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Prefacio








¿Cómo sabes si estás haciendo lo correcto? ¿Cuándo aparece esa chispa en la mente que te dice que te has equivocado? Edward Marley, Eddie para todos sus amigos, observaba a los miles de personas que habían decidido abandonar Jericó para salir al exterior y buscar un futuro alejado de la esclavitud que le esperaba en las alcantarillas de lo que había sido la ciudad de Detroit doce años atrás; muchos menos de los esperados, sobre todo tras la salvaje guerra civil que había asolado el lugar.

—¿Hemos hecho lo correcto, Val?

—Sigues consultándome cada duda que tienes, eso no es sano ni lógico. Deberías haber ganado más seguridad y… ya sabes, no seguir hablando con alguien que no está.

—Siempre estarás, siempre te tendré a mi lado. Es mi decisión. No sabría vivir sin tenerte a cada segundo en mis pensamientos. No querría vivir sin ti.

—Ya vives sin mí. Morí hace más de un año, lo viste.

—No me lo recuerdes.

Adelaida Stones apareció a su lado.

—Siento interrumpirte.  ¿Estabas hablando con Val?

—No estoy seguro del todo de que estemos haciendo lo mejor para los habitantes de Jericó.

—Una buena forma de desviar la conversación… Lo comprendo. Y entiendo que tengas dudas, estos dos últimos meses, con la guerra, han sido una pesadilla.

—Peor que eso, hemos visto morir a muchos vecinos, amigos, incluso a Myers.

—Lo suyo fue un infarto, no te culpes. Y los demás han muerto por culpa de Smith. ¿Acaso no crees que acabar con su mandato de horror, y sacar de paso a todos estos chicos de la ciudad, no es algo positivo?

—No sabemos lo que encontraremos fuera con seguridad, y el coste en vidas ha sido tremendo, aún lo será en estos días.

Adelaida era psicóloga, como casi la mitad de los destacados de la ciudad, y trataba de ayudar a Eddie siempre que podía a dejar atrás el dolor por la pérdida de Valeria, su mejor amiga, todo su mundo, además de intentar que el chico ganase algo de seguridad en sí mismo.

—Muchas vidas se perdieron en la guerra de independencia contra Inglaterra, y más aún en la civil, pero se logró mucho con cada una, la abolición de la esclavitud, nada menos en esa última. El tiempo dirá que hemos tomado las decisiones acertadas.

—El tiempo para mí solo me hará recordar esta etapa terrible que hemos vivido.

—No te quedes con la parte negativa, eso te consumirá. Mirar al pasado con tristeza no es sano. Debes mirar hacia adelante e ilusionarte con lo que tiene que llegar.

—Ni siquiera sabemos qué va a pasar a partir de ahora, quizás más guerra.

—De eso va la ilusión, hijo, de confiar en que todo irá a mejor.

Eddie no estaba tan seguro como la mujer.


  
  
  
  
  Capítulo 1








Dos meses atrás.




James Myers y Bob Paige supervisaban el arsenal de armas, poco habían podido conseguir en solo una semana que llevaban organizándolo todo. Básicamente palos afilados y piedras.

Los chicos se estaban encargando de informar al resto de habitantes, uno por uno, de que había una salida segura para abandonar Jericó y, de paso, cuáles eran los planes del gobierno de Alfred Smith. Algunos creían en su palabra y se unían a la causa, otros rechazaban de pleno que todo aquello fuese un plan para esclavizarlos allí abajo. Por cada joven que decidía salir de la ciudad, dos se convertían en enemigos que informaban a los guardianes de la paz, así que cada día era más peligroso salir a reclutar más adeptos, porque había patrullas buscándolos por las calles.

Peter Parker tenía a su buen amigo y afín a la causa, Bruce Wallace, responsable de un criadero de pollos, suministrándoles comida a diario, aunque no sabían cuánto tiempo tardarían en descubrirlo desde el gobierno, pues cada día necesitaba enviarles más carne de pollo y huevos para los adolescentes que habían abandonado sus trabajos para unirse a la rebelión.

—Tenemos que cambiar esto —dijo Myers—, no se sostendrá durante mucho tiempo, cada vez somos más bocas que alimentar y el alcalde nos sigue la pista de cerca.

—Hoy han ajusticiado a dos chicos, ya van diez esta semana —apuntó con pesar Mathew Williams, antiguo guardián de la paz a las órdenes de Smith.

—Ese nazi de Smith no dejará un solo chico con vida en la ciudad si eso le garantiza seguir en el poder —dijo Bob Paige.

—Tenemos que ser más cautos, invisibles.

—Eso es difícil en esta situación, no podemos dejar de seguir informando a todos, hasta el último.

—Tenemos más retractores que apoyos.

—No importa, el coste será alto, luego lo será más aún, pero habrá merecido la pena.

—¿Luego?

—Vendrá una guerra civil, chicos contra chicos, amigos contra amigos…

—Una guerra… eso es terrible.

—Cada día que pasa y perdemos a más niños, las dudas se hacen más y más difíciles de responder.

—Lo sé, pero hay que tener fe.

—Pronto empezará la guerra.

—Lo sé. Eso lo sabíamos todos cuando decidimos buscar una salida —dijo Mathew.

—Pero no se hace tan real hasta que uno la ve venir o la tiene encima.

—Quiero que los chicos vuelvan a sus trabajos, que digan que han estado enfermos o lo que se les ocurra —aconsejó Bob.

—¿Estás loco? Matarán a muchos de ellos, o a todos.

—No lo creo. Hazme caso. Si regresan al trabajo, recibirán una comida que nosotros no podemos darles, además de eliminar suspicacias contra ellos. Cuando llegue la hora de alzarnos y exigir que nos dejen abandonar la ciudad, ya seremos demasiados para evitar que nos ignoren.

—No nos ignoran, Bob, todo lo contrario, nos están buscando para matarnos.

—Lo sé, pero confía en mí.

Mathew no lograba tanta confianza en las palabras de los destacados, cada vez sentía más dolor al saber que chicos inocentes eran arrojados a la alcantarilla abierta en la plaza del ayuntamiento como castigo por su traición a la ciudad, aunque supiera que era solo una represalia extrema y fascista contra quienes se rebelaban contra Smith y su gobierno. Salió del cubículo y se dirigió con toda la precaución posible, como siempre, hacia el de Eddie Marley, el responsable de informar y reclutar a los nuevos ciudadanos.

Eddie tenía un hogar nuevo, el de un chico que hacía dos días había sido ejecutado; se movía constantemente porque era la persona más buscada por los guardianes de la paz en la ciudad. Eddie se sobresaltó al recibir la visita sin llamar antes de entrar.

—Lo siento, pero no quise llamar o mencionar tu nombre en alto porque había vecinos en la calle.

—No pasa nada.

—¿Qué estás haciendo?

—Comía algo.

—Tengo hambre, ¿te queda algo?

—Pollo.

—Será bien recibido.

La estancia estaba tan oscura que apenas podían verse los rasgos faciales entre ellos, a pesar de que sus pupilas se habían adaptado a la oscuridad tras doce años de vida entre las calles de lo que antes era la red de alcantarillado de la ciudad de Detroit. El pollo era escaso y estaba frío, pero Mathew lo devoró con ansiedad.

—¿Qué noticias traes? —preguntó el chico.

—Nada halagüeñas, dos muertos más.

—¿El coste en vidas compensa todo esto?

—No lo sé, precisamente me pregunto eso mismo. Myers y Paige piensan que sí.

—Los ancianos siempre parecen justificarlo todo.

—Yo también soy un anciano a tus ojos.

—No, ni por asomo. Dime lo que piensas, eres un destacado, un sabio.

—Yo era inspector de homicidios en Detroit, no soy ningún sabio y tampoco un destacado aquí.

—Sí lo eres a los ojos de un adolescente como yo.

—¿Tienes un poco de agua?

—Un poco, bébetela, no tengo sed.

—La sufrirás esta noche.

—Me las arreglaré.

Mathew bebió para acompañar el pollo y se limpió con la manga de su camisa.

—¿Has vuelto a salir por el colector? ¿Sabes algo del exterior?

—No he tenido tiempo, organizo cada día las batidas para captar más ciudadanos que quieran acompañarnos. Pero supongo que siguen esperando ese mundo mejor que les he prometido, como nos prometieron a su vez en la colonia ahí fuera.

—Ojalá sigan ahí y nos acojan al salir.

—Si es que logramos salir.

—Debemos ser optimistas.

—Es difícil serlo en un lugar como este, y más con lo que sucede a diario entre los que deciden unirse a nuestra salvación. Esto es una locura.

Mathew pensaba igual, así que no replicó al chico, solo le agradeció el detalle de la comida y el agua. Luego se armó de valor para preguntarle por algo incómodo para él.

—¿Cómo está Valeria?

Eddie lo miró unos segundos en silencio, luego respondió:

—Está bien, te agradece el detalle.

Todos en la resistencia conocían a Eddie lo suficiente, especialmente la anécdota de que tenía a su amiga Valeria en la mente, una chica que había muerto al pisar una tapa suelta de alcantarilla más de un año atrás, pero que el chico seguía manteniendo viva a su lado como si su cerebro no hubiera podido procesar la pérdida.

—Me alegro, y espero que tú estés bien también.

Y se marchó.

La soledad era reconfortante para el chico, llevaba sumido en ella doce años, desde que llegó allí. Solo Val conseguía aportarle algo de calor.

—Te habla como a un bicho raro, eso es porque lo eres.

—Déjame en paz, Val.

—¿Estás enfadado conmigo?

—No, es que no me gusta que me llames así.

—Deja de verme y de tratarme como si siguiese viva y a tu lado.

—Te siento a mi lado. Te quiero.

—Lo sé.

—¿Me quieres tú también?

—Sabes que sí te quería, más que a nada en el mundo.

—Me gusta que me lo recuerdes.

—Pronto conocerás y querrás a otra chica.

—No quiero conocer a nadie, y tampoco dejar de quererte.

—Tienes que continuar con tu vida.

—Es lo que hago.

Valeria desapareció y Eddie salió del cubículo, a pesar del riesgo que eso suponía por ser la hora con más presencia de guardianes en la zona, para caminar y así despejar la mente. Lo hizo cabizbajo y oculto bajo la capucha, no saludó a nadie y terminó donde menos hubiese esperado, ante el cubículo que ocupaba Parches, el chico que les suministraba polvo de hadas a él y la chica hasta que lo ejecutaron también. Era un imbécil baboso que miraba a Valeria de una forma inadecuada, pero también un pobre tullido que los ayudó cuando lo necesitaron. Habían pasado muchas tardes de domingo juntos y esos recuerdos siempre estarían presentes.

Eddie evocó un sueño bajo el polvo de hadas.







Su hermana pequeña era un bebé de dos meses y no lograba balbucear más que palabros extraños encadenados sin parar que hacían reír a toda la familia. Eddie se preguntaba qué le pasaba al bebé para no poder hablar con soltura, como hacía él desde que tenía uso de razón. Estaban pasando la tarde del domingo en el parque cercano a su casa. Mamá había llevado una cesta llena de comida rica y él solo aguantó unos segundos sobre la manta antes de irse a jugar con el balón.

Desde la distancia, a la vez que atendían al bebé, lo controlaban para que no se alejase demasiado. En un golpe más fuerte de lo habitual, el balón acabó tras unos matorrales. Eddie se dirigió corriendo hacia allí justo cuando sus padres no miraban.

—Hola.

El niño se sobresaltó. Justo al lado de su pelota había un señor de aspecto ajado, le faltaban varios dientes y los demás estaban negros como si acabase de comer regaliz; la ropa raída, zapatos rotos y desprendía un hedor nauseabundo. Sintió desconcierto y miedo.

—¿Esta es tu pelota?

—Sí, ¿puede dármela, por favor?

—Qué niño tan educado. Aquí la tienes, ven a por ella.

Se acercó despacio, temeroso, y cogió el balón de sus manos.

—Gracias.

—No tendrás una moneda para darme, ¿verdad? Tengo hambre y quisiera comprar un bocadillo.

—Mi madre me ha hecho un emparedado de crema de cacahuete.

—Seguro que está muy rico, yo llevo dos días sin comer.

—¡Hala! Yo me moriría de hambre si estuviese sin comer dos días.

—A ver si puedes darme unas monedas o un trozo de tu emparedado.

—Claro, ahora mismo se lo traigo.

Eddie corrió a la manta en la que permanecía su familia, dejó el balón y pidió el emparedado.

—Es pronto para comer, cariño.

—Es que es para un señor que lleva dos días sin comer y tiene mucha hambre, mamá.

—¿Cómo dices? ¿Has hablado con un desconocido?

—Me ha devuelto el balón, es un señor muy simpático que está allí detrás.

Sus padres se alarmaron y lo acompañaron hacia donde les indicaba el niño. Tras el matorral no había nadie y lo acusaron de habérselo inventado. Nunca más volvería a verlo.

Cuando regresó del sueño de la droga y le contó a Valeria su visión, esta se rió y le dijo:

—Siempre tratas de salvar el mundo.

Nunca antes le había dicho eso. A pesar del tono sarcástico de la chica, él se sintió bien consigo mismo por querer darle su emparedado al mendigo.







«¿Eso trato? ¿Intento salvar el mundo porque no le di el emparedado al mendigo? Valeria me lo dejó claro aquella tarde de domingo, si es que era un domingo… como ella sospechaba que nos robaban tiempo. Val nunca se equivocó, siempre acertó con todo lo que ocurría en Jericó, incluso el robo de minutos y horas desde el reloj de ayuntamiento. Y yo fui un estúpido que no era capaz de ver lo que tenía ante mis propios ojos».

—¿Otra visión o recuerdo del pasado?

—Ya sabes que es la del emparedado.

—¿La del mendigo?

—Me conoces mejor que nadie, Val.

—Eres un sentimental, no das pie con bola sin mi ayuda. No sé qué harías sin mí.

—Yo tampoco.

—Haz lo que te dicte el corazón.

—El corazón siempre me pide que me vaya contigo.

—Eso es una locura, deja de pensar en saltar por una tapa y ayuda a tus nuevos amigos a salvar a los chicos de Jericó.

—Muchos están muriendo por eso.

—La muerte no es lo peor.

—¿En serio? ¿Hay algo peor que la muerte?

—Claro, vivir bajo esta locura, bajo este régimen de esclavitud. Es peor no vivir en vida que estar muerto.




  
  
  
  
  Capítulo 2








Alfred Smith había asistido desde una ventana del ayuntamiento a la ejecución de los dos nuevos desertores, llevaban diez esa semana.

—¿Vamos a quedarnos sin habitantes en Jericó o vamos a escarmentar de una vez a los que piensen en marcharse?

A su lado había dos ayudantes fieles, uno de ellos se atrevió a responder.

—Son manzanas podridas, son ratas infectadas, está bien eliminarlas antes de que transmitan la enfermedad de la deserción a chicos sanos. Cuando esta locura de rebelión termine, tendremos cubículos de sobra para los niños que están naciendo.

—Eso mismo dije ayer, cuando ejecutábamos a un rebelde —musitó Smith.

—Señor, son escoria que no agradecen lo que se ha hecho por ellos.

—Les dimos supervivencia, luego comida, techo y un oficio. Y así es como lo agradecen. Me da la sensación de que no hay un solo habitante de la ciudad que lo comprenda. Algo hemos hecho mal, algo que le faltó programar a William Murphy, nuestro fundador, y que ahora nos está estallando en la cara.

—Nunca hubo mano dura con los chicos, se les dejó estudiar y aprender un oficio sin inculcarles el agradecimiento por lo que habíamos hecho por ellos.

—No, eso sí lo hicimos, por eso casi todos los destacados sois psicólogos, pero hubo un fallo, uno terrible.

—¿Cuál, señor?

—El resto de psicólogos no hizo su trabajo como debía. Tenían sus propias ideas y así se las inculcaron a sus alumnos. Esos son los ciudadanos que estamos perdiendo.

—Los localizamos y ejecutamos, señor.

—No es suficiente. Hay tres nuevos rebeldes por cada traidor que castigamos. Debemos ser más efectivos o pronto tendremos una guerra civil que mermará nuestra capacidad de seguir adelante.

—Acabaremos con todos.

—Tenemos que descubrir a los que están detrás de todo esto.

—No falta mucho para que demos con Edward Marley.

—Ese crío no es el que dirige la rebelión, aunque sea importante en ella, hay destacados detrás y son los que tenemos que encontrar.







Alfred Smith envió a sus súbditos a cumplir sus órdenes y quedó solo en el despacho que había pertenecido a su mentor. William Murphy lo organizó todo a la perfección para lograr crear una sociedad perfecta, pero el individuo en solitario es peligroso y varios de ellos se habían sublevado. Lo peor de todo: habían sembrado la semilla de la insurgencia en centenares o miles de chicos que ahora se levantaban contra el gobierno que los cuidaba, alimentaba y velaba por su seguridad.

«Atajo de comadrejas sin sentimientos ni razón de existir… habéis estado chupando de la teta de Jericó hasta que decidisteis buscar una más grande y productiva. No hay nada peor que un hijo que no agradece el trabajo y esfuerzo de sus padres por proporcionarle todo lo que necesita. Es una suerte que los otros hijos, los agradecidos y conscientes, estén viendo lo que ocurre con las ovejas negras».

Smith estaba decidido, nadie abandonaría la ciudad, salvo lanzado por el hueco de la alcantarilla de la plaza a modo de ejecución y castigo por su traición. Todos los habitantes de Jericó consumían recursos y debían pagar con su trabajo por ellos. Un equilibrio perfecto tanto social como económico. Si era necesaria una guerra civil, así lo ordenaría sin que le temblase el pulso. Las bajas ocasionadas por la guerra no serían tan trágicas, menos bocas que alimentar y cubículos vacíos para albergar a los niños que naciesen en el futuro.

Llamó a su secretaria.

Cuando tomó el poder de la ciudad sin haber convocado elecciones, lo primero que hizo fue destituir a los empleados del antiguo alcalde, Bertram Hoffman, así que Mildred fue destinada a una de las granjas de vacas y, en su puesto, puso a Agatha, una chica de dieciocho años que lo volvía loco con sus enormes ojos azules y esa boca tan jugosa.

—¿Necesita algo, señor?

—Llámame Alfred.

—Lo siento, Alfred.

—No importa. ¿Sabemos algo de los desertores?

—No… no sé, nadie me ha dicho nada.

—Te pedí que tuvieses un control preciso de la información que los guardianes traían cada día, que te comentasen si habían descubierto nuevos ciudadanos que no van a sus empleos. Si han dejado de trabajar, es porque se han unido a esos traidores.

—Está bien, es que tengo tantas tareas que no sé cómo voy a…

—Confecciona un listado de cada tarea que te doy, además de desarrollarla escribiendo el nombre de la persona a la que tienes que pedirle información, correspondencia o lo que sea.

—¿Qué significa correspondencia?

«Esto no puede estar pasando».

—Agatha.

—¿Sí, señor? Quiero decir… Alfred.

—Correspondencia son los mensajes que nos enviamos entre el ayuntamiento y los empleados que están repartidos por la ciudad, para estar informados lo antes posible de lo que ocurre.

—Qué bien, intentaré no olvidarlo.

—Gracias. Y apunta otra tarea, quiero saber por qué no hay excedente de alimentos si no se está alimentando a esos desertores ni a los que faltan a su trabajo. Envía a alguien a las centrales de abastecimiento, a las granjas.

—Lo siento, Alfred, pero…

—Dime.

—¿Qué significa abastecimiento?

—No importa. Estoy muy estresado.

A la chica le cambió la cara.

—Vamos, solo serán unos pocos minutos.

Alfred no quería seguir hablando con la chica, le iba a explotar la cabeza con su inutilidad e ignorancia, pero se había excitado mucho al contemplar su silueta con la ropa ajustada, y su boca abierta al escuchar sus órdenes le había provocado una erección.

Agatha dio la vuelta al escritorio despacio, temblando y con un pánico atroz para hacer lo que no deseaba hacer, se arrodilló ante Alfred cuando él ya tenía los pantalones y la ropa interior bajados hasta la rodilla.

—Adoro esa boquita tuya. Eres muy eficiente en tus tareas y espero que la gratificación extra de comida te esté gustando.

—Sí, gracias.

—Vamos, date prisa, hoy tengo muchas reuniones.

El alcalde creía sentir que la chica lloraba mientras le tenía aferrada la cabeza con ambas manos, pero prefirió no pensar en ello y concentrarse en acabar lo antes posible.

Cuando Agatha salía del despacho, limpiándose la boca con la manga de la camisa, él le recordó:

—Apunta la tarea nueva y haz el listado con todas las demás, no te olvides, y recuerda quién te debe traer información a diario para que luego me la des a mí.

Ella asintió sin apartar la mirada del suelo y se marchó en silencio.







—¿Qué te pasa, Agatha? ¿Te encuentras bien?

Ya estaba sentada en su pequeño despacho y, al levantar la mirada, vio que se trataba de Ralph, su novio. Él la había ayudado a conseguir un trabajo que sonaba idílico, salir del servicio de limpieza para estar en el ayuntamiento trabajando a las órdenes directas de la persona más importante de Jericó. Soñaban con recibir un cubículo grande, como el de los destacados, y cada noche buscaban su primer hijo. ¿Cómo iba a decirle ella lo que le pedía el alcalde cada día? Ralph podría entrar en furia y atacar a quien lo condenaría a muerte en el acto, sería otro más cayendo por el hueco de la alcantarilla. Quizás ella misma lo acompañase en tan horrible destino.

—¿No respondes? ¿Te ha pasado algo? A lo mejor estás embarazada, dicen que es habitual que tengas náuseas o te sientas con la cabeza en otro sitio cuando te has quedado embarazada.

«Así me siento, con náuseas y la cabeza en otro sitio, pero por desgracia no es por ese motivo».

—Estoy bien, solo he dormido poco esta noche.

—Pero si esta mañana estabas radiante.

—Pues me ha venido todo de golpe ahora. Estoy muy cansada.

—A lo mejor el alcalde te deja irte a casa. Pídele el favor.

—¡No, no quiero pedirle ningún favor!

—¿A qué viene ese tono? ¿Te trata bien el alcalde?

—Sí, me trata muy bien.

—Tengo que salir para cumplir una orden, no puedo hablar más. Ya te veré luego en casa, espero que estés mejor para entonces.

—Sí, luego nos vemos.

El chico fue a despedirse con un beso en la boca, pero ella se giró para ofrecerle la mejilla, no quería que su pareja percibiese el sabor de la amarga semilla que Alfred le había dejado.

—Por cierto, Ralph, ¿sabes lo que significa abastecimiento?

—No, pero seguro que es algo relacionado con el agua, ¿no?

—No sé, ya preguntaré.
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Tenía prohibido salir del cubículo, se lo habían dicho en las reuniones cuando decidió que era el momento de abandonar la cloaca, estaba asqueado con la forma autoritaria de los mandatarios. Que lo enviasen al criadero de pollos sin ningún tipo de lógica o sentido, sin haber evaluado sus notas en el colegio y habilidades personales, era una prueba de que allí no había libertades; luego llegó lo de la comida, les daban unas migajas cada día a cambio de trabajar sin descanso seis días a la semana, y ¿por qué tenía que vivir en un cubículo en el que casi no cabía? Allí no podría formar una familia con su pareja. Precisamente iba en busca de la chica, a la que no había convencido del todo para que también se uniese a la revolución, claro que ella estaba destinada al servicio de mensajería y era lo que siempre deseó en el reparto de empleos; también tenía la idea de que no les daban más comida para que no engordasen y sufriesen enfermedades por ello. En cambio, los destacados llevaban años sin trabajar, sin dar clases, y seguían recibiendo más y mejor comida, además de vivir en cubículos cuatro veces más grandes y bien equipados.

Sabía que encontraría a su novia en el sector cinco haciendo el reparto de mensajes, así que se dirigió hacia allí sin dejar de tomar todas las precauciones posibles. Ya lo había hecho el día anterior. Entonces ella no quiso hablar del tema, se asustó mucho, pensaba que aquello era traición y que acabarían muy mal los dos. Él le prometió que todo estaba bien organizado y que en breve se marcharían al exterior, que tendrían una casa grande con jardín en la que cuidar a sus futuros hijos bajo la luz del sol y por las noches verían las estrellas, comiendo todo lo que quisieran y sin órdenes impuestas por un gobierno fascista. Ella no quedó conforme y él regresó al cubículo de un chico que había sido ejecutado dos días antes.

Se iba cruzando con vecinos, algunos conocidos y otros no, y saludando como de costumbre, pero atento a los uniformes negros de los guardianes de la paz que pudiera encontrarse al final de cada calle. Era buen corredor, estaba en forma, pero no iba a confiarse por eso, siempre podrían tenderle una trampa y acorralarlo.

Llegó al sector cinco y comenzó su búsqueda, solía ir desde la calle más alejada del ayuntamiento, el centro de la ciudad, hasta el otro extremo. No la encontró en la primera calle, tampoco en la segunda, pero sí en la tercera.

—Cariño.

—¿Otra vez has venido? ¿Sigues sin trabajar?

—¿Trabajar? Ya sabes que no pertenezco ya a este sistema corrupto.

—Nos vas a meter en un lío.

—Veo que sigues pensando igual, no quieres unirte a la causa.

—Esa causa es la traición, van a acabar matándote.

—¿Y no te parece increíble que nos maten por no querer seguir aquí? ¿Qué es la libertad si uno no puede decidir dónde vivir, cómo ni qué trabajo desempeñar?

—Ya lo hemos hablado, lo hicieron por nosotros, nos salvaron. Se lo debemos todo.

—¿También nuestra libertad y nuestra vida entera?

—Sí. Claro que sí. Vete, vete antes de que te descubran, te están buscando. —La chica miraba preocupada en todas direcciones.

—¿A mí?

—¡Alto! ¡No te muevas!

Eran tres guardianes que aparecieron tras el cubículo de al lado en el que hablaba con su novia.

—¿De dónde han salido…? ¿Me has… me has traicionado?

Ella trató de calmarlo.

—No te harán daño, me lo han prometido, solo quieren hablar contigo para que cambies de opinión, para que comprendas que estás en un error.

—Jamás hubiera esperado esto de ti. Van a matarme como a los anteriores.

—No, me lo han prometido.

—Sus promesas no valen nada.

Se acercaban a toda prisa y él no tuvo más opción que comenzar a correr con todas sus fuerzas.

No podía creer que su novia lo hubiese traicionado, tenían planes de futuro y pensaba que lo quería. Tal vez fuera así, pero no había elegido la mejor forma de ayudarlo o convencerlo de que estaba en un error. El diálogo era la vía para los pacifistas.

Ahora tendría que correr por su vida.

Llegó al final de la calle y continuó con la huída, no sabía cuanta resistencia tenían los que iban a su espalda, pero él los sentía cada vez más y más atrás, claro que se quedaba sin fuerzas. Ningún vecino trató de detenerlo ante los gritos de los guardianes. ¿Llegaría a su cubículo, a salvo, tras despistarlos? Pensó una vez más en su novia, no la culpaba, pero aquello no lo esperaba en absoluto. No se lo reprocharía, aunque dudaba de volver a verla si él se marchaba de la ciudad.

¿Cómo sería su vida sin ella, si ella era toda su vida?

Cuando pensaba que ya les sacaba suficiente ventaja a sus perseguidores, aparecieron dos guardianes más ante él, estaba acorralado, se habían cuidado bien de tenderle una trampa infalible, pues no tenía salida. No tenía físico ni le quedaban energías suficientes para enfrentarse a ellos, así que dejó de correr y se dejó amarrar las manos a la espalda.

—Bien, traidor, haces bien en no resistirte, aunque me hubiera gustado darte unos golpes —le dijo uno de ellos. Ya habían llegado a su lado los otros tres, exhaustos; uno de ellos, sin mediar palabra, le dio una fuerte patada en el estómago que le hizo desplomarse entre aullidos de dolor.

Tardaron unos veinte minutos en llevarlo a rastras al ayuntamiento, aunque él solo podía suponer el paso del tiempo, como todos en la ciudad que no contaban con un reloj. Fueron en silencio y tirando de él a empujones y patadas en sus piernas. Se lo pasaban en grande fanfarroneando por la tarea bien cumplida, cuando nunca lo habrían atrapado de no ser por la traición de la chica y la emboscada posterior.

Había mucha gente en la plaza, algunos aplaudieron a los guardianes, se les veía entusiastas. Él miró el agujero que había quedado permanentemente abierto para ejecutar a los traidores, aun a riesgo de que alguien cayera accidentalmente por él mientras caminaba distraído. Lo llevaron ante el alcalde directamente. Y allí lo dejaron maniatado y a solas.

—¿Te llamas Jacob? Eso me han dicho.

—Así es.

—¿Sabes por qué estás aquí?

—Porque no quiero seguir en Jericó, quiero tener la oportunidad de elegir por mí mismo.

—Y la tienes, te lo garantizo. No sé lo que te habrán dicho de mí y del gobierno de la ciudad los que te han convencido de esa loca idea de marcharte. ¿Acaso has visto por ti mismo esa tierra prometida ahí fuera en la que no hay inversión de la gravedad?

—Me fío de su palabra.

—¿Su palabra? ¿Te refieres a Edward Marley? ¿Te fías ciegamente de la palabra de un chico que habla con una chica muerta hace un año?

—Me fío de lo que veo y siento.

—Adelante, dime qué es lo que ves y sientes.

—No somos libres, estamos condenados a trabajar como esclavos para mantener la ciudad de Jericó.

—Esta ciudad te salvó la vida, a ti y a más de cinco mil niños como tú, te dio educación, cobijo y comida, ¿así lo agradeces?

—Eso no es motivo para eliminar libertades.

—¿Libertades? Te hago una consulta: si dejamos elegir a cada individuo a su antojo, algunos no querrían trabajar, otros pedirían triple ración de comida, otros querrían poder arrojar a un vecino que no le cayese bien por una tapa de alcantarilla, otros solicitarían el puesto de alcalde, otros… ¿Me comprendes?

—Comprendería normas de conducta para que nadie cometiese un delito, pero lo de querer ser alcalde o elegir otro empleo me parece justo.

—Tengo a un chico listo ante mí.

—¿Acaso era usted el alcalde de Detroit antes de las Guerras de Luz? Nadie lo ha elegido, se ha autonombrado líder sin la decisión de los ciudadanos.

Alfred Smith hizo una mueca de desagrado sin pretenderlo, el chico lo irritaba.

—Veo que estás convencido de tus decisiones.

—Así es.

—Entonces iré al grano, quiero que me digas dónde se esconden Edward Marley y los demás dirigentes de esta rebelión.

—No lo sé, me contactaron en mi cubículo y luego me asignaron otro para más seguridad. Y si lo supiera, tampoco se lo diría.

—¿No? —Smith esgrimió una sonrisa macabra—. Eso será cuestión de lograr la motivación adecuada. Levántate y acércate a la ventana, quizás cambies de opinión en unos segundos.

El chico se levantó de la silla y caminó despacio para ver qué observaba el alcalde con esa sádica sonrisa dibujada en su cara. Al otro lado de la ventana sin cristales se veía la plaza con la fuente dedicada a William Murphy, el primer alcalde, aunque no manaba agua de ella. Había mucha más gente alrededor que cuando él llegó. Al lado de la tapa de alcantarilla abierta había ocho guardianes de la paz y otra persona, su novia. La habían maniatado y se encontraba a centímetros del final más terrorífico para todos los que allí habitaban, el de salir despedidos hacia el cielo y asfixiarse por la falta de oxígeno al llegar a la estratosfera. La gravedad se había invertido tras una bomba recibida en las Guerra de Luz contra los rusos y todo lo que no estuviese anclado al suelo acababa a kilómetros de la superficie, allí estaban sus padres muertos, flotando o gravitando alrededor del planeta. Era lo último que desearía para él y para su chica, que era lo que más quería en el mundo.

—Eres un enfermo. Ella os ha ayudado, incluso traicionándome, y ahora le hacéis eso.

—Tu vida y la suya no valen nada en comparación con frenar esta rebelión, los traidores no tienen cabida en Jericó.

—Podrías torturarme para sacarme información, pero eliges esta forma.

—Esto es más rápido y efectivo.

—Al final me has convencido del todo.

—¿Hablarás? ¿Me dirás dónde están Marley y los dirigentes?

—No, digo que me has convencido de que estaba haciendo lo correcto. Estás loco y también los imbéciles que te siguen.

—Cuida tus palabras. A una señal mía, la chica caerá por el agujero.

—Asesino… Fascista…

—No pareces comprender la situación. Tras ella, tú la seguirás si no hablas.

—¿Vender a cientos de personas que solo quieren libertad? Pronto serán miles. Puedes tirar a todos los que quieras por el agujero, pero eso no evitará que la gente abra los ojos.

—De los ojos de la gente me ocuparé yo. ¿Vas a verla morir solo por no vender a quienes no conoces apenas y que pueden haberte lavado el cerebro para contarte fantasías?

—Tú acabas de demostrarme que no son fantasías, y así lo verán todos los habitantes a medida que sigas haciendo estas cosas, loco enfermo de mierda.

Aunque fingía para aparentar entereza, estaba muy asustado ante la idea de que arrojaran a su novia al agujero, también de que él corriese esa suerte tras ella, pero no quería darle el gusto al alcalde de comprobarlo. Ese tipo era un nazi de la peor calaña, como los había estudiado en el colegio, y ahora haría todo lo necesario por impedirle cumplir su plan de esclavizar a todos los niños que llegaron con él para obtener un paraíso que no podría asemejarse más a un infierno.

—Si la matas, no tendrás nada con lo que negociar conmigo.

—Lo sé, por eso la mataré, luego a ti, y ya llegará otro más débil que me cuente lo que quiero saber.

Su sonrisa al hablar era la de un demonio sediento de sangre. Sentía escalofríos solo con estar a su lado.

—Pues termina de una vez y no te recrees con la espera, sádico de mierda.

Alfred Smith hizo una seña con la mano y sus guardianes arrojaron a la chica al agujero. El chico chilló de rabia y trató de darle un cabezazo, pero no lo logró y cayó al suelo.

—No tengas prisa, pronto caerás por el mismo agujero y te reunirás con ella. ¿Sabes que ella trató de interferir por ti para que hablases y te arrepintieses de tu traición? Incluso me ofreció sexo para obtener clemencia. Lo hizo alegando que estaba embarazada, no te lo había dicho aún, era una sorpresa que quería darte en el momento adecuado. Quizás te lo diga en unos minutos mientras morís los dos.

—Eres el diablo y muy pronto todos lo verán.

—No estés tan seguro de eso.

El alcalde llamó a la puerta con dos golpes y volvieron a entrar los guardianes de antes, levantaron al chico del suelo y lo llevaron sin que este se resistiese hacia la calle, allí, sin miramientos ni ceremonia alguna, lo arrojaron por el agujero. Uno de los guardianes, antes de empujarlo, le susurró al oído: «da recuerdos a mis padres cuando los veas flotando en el cielo, traidor».




  
  
  
  
  Capítulo 4








Valeria se estremeció y Eddie le preguntó el motivo.

—No lo sé, he sentido algo extraño.

—¿Un recuerdo de tus padres y la infancia?

—No, algo con dolor que no sabría cómo definir.

—Quizás yo lo haya sentido también.

—Eres un copiota.

—Eso me lo decías cuando éramos niños.

—¿Acaso hemos dejado de serlo?

—Ya no tenemos las mismas preocupaciones.

—¿Qué cosas ocupan ahora tu mente?

—La seguridad de los que nos estamos rebelando, lo sabes, además de garantizar el éxodo de Jericó. Y tú, siempre tú.

—A mí no puede pasarme nada. Además, siempre estaré viva mientras tú decidas que siga ahí.

—Pues lo estarás siempre.

—No tienes remedio, Eddie.

—Ni quiero tenerlo. Me gusta que todo siga como hasta ahora.

—Estás loco.

—Por ti, te echo tanto de menos…

Mathew Williams entró en el cubículo para hacer desaparecer a Valeria y sobresaltar a Eddie.

—Lo siento, ¿interrumpo algo?

—No, solo hablaba con… no importa.

—¿Con Val?

—¿Se me nota mucho?

—Debiste querer mucho a esa chica.

—Y la sigo amando como el primer día.

—Tienes razón, perdona.

—No pasa nada. Cuéntame.

Se sentó a su lado.

—Hoy hemos reclutado a más de treinta chicos para la causa, casi todos ellos han venido tras hablar contigo, haces una labor increíble.

—No trato de convencerlos, solo de informarles.

—Pues lo consigues mejor que los demás.

—¿Te has arriesgado al venir aquí para decirme eso?.

—No he venido solo por eso. Ha pasado algo trágico.

—¿Hemos perdido a otros vecinos?

—Así es, incluso a Jacob.

—Era amigo mío.

—Arrojaron a su novia al cielo antes que a él para hacerle hablar y contar dónde estamos escondidos.

—Hubiera saltado por el agujero en su lugar sin dudarlo.

—Lo sé.

—Malnacidos…

—Tenemos que ser cautos, pero también advertir a los conversos para que no cometan una locura.

—Estaba enamorado de su novia y trataba de convencerla de que se uniese. Es imposible evitar la tentación de intentarlo una y otra vez. Jacob no se habría marchado sin ella.

—Lo imagino.

—Yo lo hubiera hecho por Valeria también.

Mathew le dio una suave palmada en el hombro.

—Lo peor de todo es que su novia lo vendió, le tendió una trampa y acabaron los dos pagando por la imprudencia de ella.

—Ese detalle hará que muchos adeptos regresen a las órdenes de Smith por miedo.

—Sí, ya está pasando. El alcalde y los suyos han implantado un gobierno de terror que ni los adultos habíamos vivido en Detroit. Me temo lo peor.

—¿Que nos maten a todos y no podamos salir?

—No, lo peor sería que siguiéramos vivos aquí dentro sin la posibilidad de salir. Saber que hay algo fuera, algo mejor, y no poder alcanzarlo por decisión propia es como estar muerto en vida.

—No lo permitiremos, prefiero morir luchando a resignarme.

Mathew emitió una mueca de desagrado, menudo camino había decidido tomar, el de ver cómo chicos debían elegir entre la esclavitud o la muerte en una ejecución o, mucho peor, en una guerra entre hermanos.

—No puedo quedarme mucho tiempo, pronto las calles estarán llenas cuando todos regresen de trabajar y serán aún menos seguras porque no veré llegar a los guardianes.

—Márchate, nos veremos en dos días en la reunión.

Y así lo hizo. Eddie recordaría siempre cómo Mathew los salvó cuando regresaban de descubrir la verdad, cuando vieron el mundo exterior kilómetros más allá de Jericó y se ilusionaron con tener una vida fuera de aquel rincón oscuro, sucio y maloliente. En pocas semanas se había convertido en un amigo, casi un padre protector con los chicos. A Valeria le habría encantado conocerlo, y a los otros mayores que componían la dirección de lo que todos llamaban la resistencia.

«Es lo que nos toca vivir ahora: resistir para obtener un futuro mejor, nosotros y todos los chicos que podamos salvar de esta locura».

Alfred Smith era un donnadie con ínfulas de dictador, había heredado la mente y objetivos de William Murphy, el supuesto salvador de la ciudad, pero con métodos más directos y crueles. Ahora implantaba un pánico muy bien estudiado y usado por fanáticos dictadores en el pasado: buscaba para asesinar a quienes no pensaban como él, tras aislarlos del resto de la población haciendo creer a los demás que lo hacía por su bien. Había convertido en enemigos a quienes desafiaban su enfermiza idea de ciudad perfecta ante los ojos de los ciudadanos que todavía no sabían lo que ocurría a su alrededor. Era bien sabido que los dictadores más eficaces eran aquellos que convertían una cruel acción en una salvación ante los ingenuos e incautos. Mantener un canal directo de desinformación y hacer una fiesta de las ejecuciones era algo que Smith sabía controlar a la perfección, así había hecho olvidar a todos que no se habían celebrado las elecciones a alcalde que se anunciaron tras detener él mismo a Bertram Hoffman, acusado precisamente de los crímenes que el propio Smith había perpetrado.

Eddie tenía hambre, pero no le quedaba comida, tampoco era algo que le quitase el sueño. Allí se habían acostumbrado a comer solo cuando podían hacerlo.

—Tienes hambre, lo noto por cómo caminas despacio en círculos.

—Me conoces mejor que nadie, Val.

—Siento lo de Jacob, qué asco de smogs.

—¿Vuelves a usar esa palabra para definir a los fascistas?

—Claro, ya te dije que todos la usarían y no me equivoqué.

—No he oído a nadie usarla.

—Porque te relacionas poco.

—¿Quieres dar un paseo?

—Es peligroso que salgas, eres al que más buscan. No querrás acabar como Jacob, ¿verdad?

—En este momento no lo tengo tan claro, no sé si el sacrificio y esfuerzo merecerán la pena.

—Recuerda lo que me pasó.

—Por desgracia, lo recuerdo cada día desde entonces.

—Olvida aquel momento, fue una imprudencia mía. Y volvamos a lo que ocupa tu mente. Si sacas a todos los habitantes que puedas de aquí, ninguno correrá esa suerte, ninguno pisará una tapa de alcantarilla suelta y morirá. Además de garantizarles una vida en libertad, lejos de Smith y de sus planes de esclavitud.

—A medida que informo a nuestros vecinos, voy comprobando que hay muchas personas que son felices viviendo en cautiverio, como esos pájaros que algunos vecinos de mi edificio, cuando vivía con mis padres en Detroit, tenían en jaulas y no deseaban una vida en libertad, solo el cobijo de la jaula, para no ser atacados por un depredador y tener el alimento y agua garantizados a diario. Hay personas que se aferran al presente, a la seguridad y comodidad. Hay personas que se aterran ante la idea de emprender un camino nuevo y desconocido, se han acomodado al actual y les da pánico tomar un desvío.

—Esos se quedarán aquí, y serán felices con esta vida. No pienses en ellos, solo en los que ansían algo mejor.

—Por eso sigo informando a diario, por eso y porque sé que es lo que harías tú si siguieras a mi lado.

—Sigo a tu lado.

—No es lo mismo.

Valeria se acercó y le dio un abrazo, él casi sintió su cuerpo cálido entre sus manos, el recuerdo de aquellos abrazos se iba perdiendo lentamente y eso lo entristecía, algún día ya no sentiría nada al imaginarlo, incluso se le borrarían los rasgos de su rostro. Le hubiera gustado tanto besarla cuando aún estaba viva…

—Algún día olvidaré tu rostro, como ocurrió con mi hermana y mi padre, apenas recuerdo los rasgos de mamá.

—¿Y qué importa?. Ponme las facciones que quieras cuando eso ocurra.

—¿Cómo puedes decir semejante barbaridad?

—¿Acaso importa mi cara? Lo importante es que no olvides lo que sientes y lo que vivimos juntos.

—Esa frase la he dicho yo con mi mente, no tú.

—Eddie.

—¿Qué?

—Todo lo que yo digo y hago sale de tu mente.




  
  
  
  
  Capítulo 5







Helen Doe ayudaba a Adelaida Stones en este momento, confeccionaban panfletos con trozos de papel que habían conseguido robando en las casas de algunos destacados, los únicos lugares donde se podía encontrar ese bien tan preciado; usaban carbón en polvo disuelto con un poco de agua como tinta para las plumas.

Adelaida fue una psicóloga muy reconocida nacionalmente antes de las Guerras de Luz, elegida por William Murphy una de las primeras para su proyecto de salvación. El viejo Murphy seleccionó a doscientos adultos para educar a los cinco mil niños que salvaron de la inversión de la gravedad. Educar… era una forma de hablar, pues el objetivo era hacerlos sumisos y para ello casi el cincuenta por ciento de esos adultos, llamados allí Destacados, eran psicólogos que debían calmar a los niños, convertirlos en obedientes y que no tuviesen pensamientos egoístas, que no pensasen en sí mismos, sino en la comunidad, en el bien de Jericó; o, lo que es lo mismo, en los objetivos a medio y largo plazo de sus mandatarios.

Ella fue de las primeras en comprender que estaban manipulando a los ciudadanos para convertirlos en esclavos, obreros de una sociedad imperfecta porque no dejaba opción a los individuos para tener pensamiento propio. Se convirtió en la primera insurgente y logró convencer a sus amigos más cercanos, además de a su marido, James Myers. Ahora usaba sus dotes de psicología para todo lo contrario, redactaba panfletos informativos usando las palabras adecuadas para crear dudas contra el gobierno.

—Las dudas, Helen, son la semilla del pensamiento, nos hacen indagar tanto en nuestro interior como en el exterior para buscar la solución o verdad. Un individuo sin dudas es un individuo que no piensa, y alguien que no piensa atrofia su cerebro al dejar que otros piensen por él.

—Cuánto sabes, Adelaida.

—Es psicología muy básica. Si sabes cómo funciona la mente, es fácil manipularla. Manipular la mente es como usar un arma de fuego, si usas el arma para defender a tu familia, es positivo; si la usas para matar a inocentes, es negativo. Con la manipulación pasa lo mismo. Aquí nos pidieron usarla para hacer a los chicos débiles mentalmente y dóciles, ahora yo haré lo contrario, los volveré rabiosos en busca de respuestas y de la verdad.

—Debemos tener cuidado, solo por repartir las notas puerta por puerta nos costaría la vida.

—Nuestras vidas ya no valen nada, nos buscan igualmente para ejecutarnos. De todas formas, serán repartidas por los chicos más veloces para que puedan huir en caso de ser descubiertos.

—Qué locura arriesgar así sus vidas.

—Lo sé, pero es mejor así. Aunque se pierdan algunas vidas cada día, se salvan muchas más.

—Menudo coste.

—Te lo explicaré otra vez. Si informamos a la población de lo que hay fuera y lo que les espera aquí, miles de ciudadanos se rebelarán contra el Gobierno; si son más de los que deciden quedarse, Smith no podrá impedir nuestra marcha. Si, por contra, Smith nos ataca cuando somos muy pocos, acabaremos muertos y nada de esto habrá valido.

Helen recordaba cómo habían torturado y matado a su marido, además de haberle mentido el propio Smith, su verdugo, para lograr su confianza. Sabía que nadie estaba a salvo allí abajo, pero se estremecía de igual manera al pensar en los chicos que eran ejecutados cada día. Desde que llegaron a Jericó, todos esos niños asustadizos y privados de una familia que había corrido la peor suerte tenían como el destino más cruel el de caer hacia el cielo, el de sentir cómo la vida se iba mientras se alejaban de la tierra. Caer por una tapa suelta de alcantarilla era la pesadilla de todos porque los destacados así se lo hicieron saber desde el principio. El efecto de la bomba de luz caída sobre Detroit, y centenares de ciudades más en el mundo, hacía que todo lo que no estuviese sujeto al suelo, como un árbol o un edificio, se fuese hacia la estratosfera, donde se moría uno de frío o falta de oxígeno, lo que llegase primero, y su cuerpo orbitaría eternamente alrededor de la Tierra. La tapa de alcantarilla que habían abierto en la plaza del ayuntamiento para ajusticiar a los supuestos traidores era usada como un arma de doble filo, metía el miedo en el cuerpo de los chicos, a la vez que servía de símbolo de gloria para todos los que, aun pensando en contra, vitoreaban la mala fortuna de los que habían decidido dar el paso de rebelarse y querer decidir por sí mismos.

—Pensábamos que nos estábamos salvando, pero solo era una ilusión.

—Así es —musitó Adelaida.

—Salimos de una sociedad imperfecta para caer en otra mucho peor.

—William Murphy era un enfermo, y lo peor es que se procuró de tener a otros peores que él para sucederlo.

Golpes fuertes en la puerta. Las dos mujeres se sobresaltaron, pues en Jericó las puertas no se cerraban con llave, no había cerrojos, ni siquiera en los cubículos de los destacados. Fueron temerosas al preguntar. Se trataba de una vecina, esta gritó:

—Han atrapado al chico, han atrapado a Edward Marley.

A Adelaida y Helen les dio un vuelco el corazón, eso no era posible. Oyeron cómo iban de puerta en puerta por la calle dando la noticia y se formaba un enorme revuelo.

—No puede ser, a Eddie no, no pueden haberlo atrapado.

—Tenemos que ir a la plaza del ayuntamiento.

—Es peligroso que nos vean allí, nos buscan.

—Pero habrá centenares de ciudadanos agolpados, ya has visto cómo se está poniendo la calle. Quizás ni podamos acceder.

—Me gustaría saber qué opinan James, Paige o Parker.

—Estarán allí también tras oír la noticia.

—No podremos hacer nada por el chico. Si deciden arrojarlo por la tapa de alcantarilla…

—Lo sé, pero aquí hacemos mucho menos. ¡Quién sabe! Quizás hoy empiece la verdadera revolución. ¿No es lo que queremos?

—No de esta forma tan prematura y acelerada. Aún somos muy pocos en la resistencia.

—Yo voy a salir.

—Helen…

—¿Qué?

—Espera, voy contigo.







Llegaron a la plaza del ayuntamiento mezcladas con la turba que hacia allí se dirigía. No habían visto más que a dos guardianes durante el camino, pero ni se centraban siquiera en buscar a los proscritos del gobierno, solo caminaban para ver la ejecución.

La ejecución… ¿sería verdad que iban a matar al pobre Eddie? Se reencontraría con Valeria, así que no sería tan trágico para él como para cualquier otro vecino de Jericó; aun así era un mazazo importante, casi definitivo, para la resistencia y su deseo de seguir informando a los vecinos. Nunca se lo habían dicho a Eddie, pero los cuatro destacados desertores que habían iniciado la revuelta lo habían elegido como el líder en el futuro.

En la plaza no se veía nada más que gente gritando, no había aún señales de ejecución alguna. Helen aprovechó para preguntar a su amiga:

—¿Por qué, siendo tan buena psicóloga, no has ayudado a Eddie con lo de Val?

—Peter Parker es psicólogo también y decidió lo mismo que yo.

—No te comprendo.

A su lado había un grupo de adolescentes que comenzaban a ponerse violentos, se alejaron unos metros.

—Eddie sufre por la pérdida de su amiga Valeria, es muy doloroso para él —añadió Helen.

—Lo sé, pero hacer que su mente la traiga de vuelta calma ese dolor.

—Quizás se podría hacer que la olvidase y la recordase con una sonrisa.

—Sí, sería largo y laborioso, pero se podría lograr. El problema es que él no quiere que eso suceda. Con la psicología hay que ser muy cauto, a veces el remedio es peor que la enfermedad.

—No te comprendo.

—Eddie es feliz trayendo a Valeria de vuelta a cada instante, también siente que hace todo esto por ella, porque es lo que ella haría, de seguir viva. Cumple con su voluntad y eso lo reconforta. Si yo u otro psicólogo le sacásemos a Valeria de la cabeza, Eddie no sería mejor que los demás chicos que aquí están vitoreando por la muerte de un vecino y amigo.

—¿Tú crees? Es un chico muy inteligente.

—La inteligencia no tiene nada que ver en esto, personas muy inteligentes se han dejado conducir ciegamente en el pasado.

—Eso que dices me hace tener la sensación de que lo usáis para captar nuevos insurgentes.

—También hacemos eso, no voy a mentirte. La toma de decisiones no siempre es justa, también enviamos a otros muchos chicos a informar sabiendo que algunos serán capturados y ejecutados.

—Suena a militares, a generales enviando a la muerte a sus soldados para ganar una guerra.

—Esto que se está fraguando es precisamente eso, una guerra fratricida, y muchos vamos a morir en ella.

—Comprendo… Solo espero que merezca la pena.

—¿Prefieres que nos quedemos aquí y acatemos los designios de Smith?

—No, aunque podríamos buscar algo diferente, algo más lento y que no llamase tanto la atención de Smith y los suyos.

—Soy toda oídos.

—No… Bueno, no tengo pensado nada, pero podríamos…

—Helen, seguro que hay mil formas de luchar contra el totalitarismo de Smith, pero, de las que hemos pensado durante estos años, esta es la que más nos ha convencido. Entiendo que te duela ver cómo algunos chicos caen por el agujero, a nosotros también. Si cae hoy Eddie, será catastrófico para la revolución y también para todos nuestros corazones, pero yo misma estoy dispuesta a ser arrojada al cielo si salvamos a miles de chicos de esta locura.

Y se formó una revuelta a su alrededor que las hizo casi caer al suelo con los empujones.

—¿Qué pasa?

—No lo sé, corre a ponerte a salvo.

Unos peleaban contra otros, lo que hizo pensar a Adelaida que había también allí chicos decididos a abandonar Jericó y que se habían movilizado para salvar a Eddie.

Un grupo de veinte guardianes intervinieron con extrema violencia. Otros grupos vestidos de negro se repartieron por la plaza abriéndose paso a empujones y golpes.

—¡Vámonos, no estamos seguras aquí!

—Pero ¿Eddie?

—No podríamos hacer nada por él. Quizás la guerra estalle ahora y debemos estar a salvo para ayudar a los que vengan buscando auxilio, vamos hacia donde están los demás líderes.

—Eso es peligroso.

—Corre, corre sin parar o nos identificarán.







Llegaron al cubículo en el que encontrarían al esposo de Adelaida y a Bob Paige, pero dentro no había nadie. No faltaba ni la comida ni su ropa.

—Los han encontrado, también serán ejecutados.

—Tranquila, Helen. No te alarmes antes de tiempo, quizás estén en la calle.

—Pero ellos no salen nunca de aquí.

—Y nosotras tampoco de nuestro cubículo, hasta hoy.

—Han ido a la plaza, como nosotras. ¿Y si los han atrapado?

—No pienses en eso, no ha ocurrido con nosotras, dales la oportunidad.

El tiempo se hizo eterno para la dos, que vieron pasar los minutos sin siquiera tener un reloj para contarlos.

Cuando ya estaban desesperadas, sin saber cuánto llevaban pensado en lo peor, se abrió la puerta de repente.

—¿Bob? ¿Estás bien? —preguntó Adelaida al verlo entrar afligido y exhausto.

—¿Qué hacéis aquí? Deberíais estar en vuestro cubículo.

—Fuimos a la plaza, pero se puso la cosa muy fea.

—¿Fea? Aquello fue el comienzo de una guerra. Muchos amigos y conocidos de Eddie fueron a salvarlo y acabaron bajo los golpes de los guardianes, me temo lo peor para ellos.

—Lo vimos.

—No sabéis la que se ha formado.

—¿Y mi Jimmy?

—Lo siento, Adelaida.

—¿Qué dices? Déjate de bromas. ¿Dónde está? ¿Qué ha ocurrido?

Bob Paige no sabía qué decir, solo agachó la cabeza y trató de reprimir las lágrimas.

—Bob, por favor, no me digas que lo han atrapado y lanzado por ese horrendo agujero. ¿Bob? Habla de una vez.

—No ha habido agujero, nadie lo ha atrapado tampoco.

—¿Entonces?

—Ha sido su corazón. No ha resistido la tensión de lo ocurrido. Nos han zarandeado en la plaza, él ha comenzado a sentirse mal, luego se ha desplomado y por último se ha muerto de lo que parecía un infarto.

—No… no… esto no está pasando. Mi Jimmy no ha podido…

Helen la abrazó, Bob agachó de nuevo la cabeza.




  
  
  
  
  Capítulo 6








Dieciséis heridos y dos muertos, ese era el balance de lo ocurrido en la plaza, todo un triunfo por una estratagema ocurrida a Smith en el último momento; una pena que entre los muertos y los heridos no se encontrase Edward Marley o alguno de los destacados importantes.

Le apetecía llamar a su secretaria para celebrarlo con un trabajo oral, pero tenía demasiadas cosas por hacer.

—Señor —lo interrumpió uno de sus guardianes.

—¿Sí?

—Tenemos a James Myers.

—¿En serio? —Se entusiasmó—. Será una buena ofrenda para arrojar por el agujero tras interrogarlo a fondo, mucho mejor que los demás críos malagradecidos.

—Está muerto, señor.

—¿Cómo dices?

—Al viejo lo encontramos muerto en una calle cercana.

—¿Muerto?

—Sí, en mitad de la calle.

—Joder. ¿Tenemos a Marley?

—Me temo que no, aunque no sabemos con seguridad si es uno de los heridos o muertos durante la reyerta.

—Traédmelos aquí, yo conozco su cara. —¿Cómo iba a olvidar a aquel lunático que no paraba de hablar con su amiga imaginaria?

No perdía la esperanza, siempre podría encontrar a Eddie entre los detenidos o muertos. Y Myers había caído, una gran noticia. Le perdió la pista hacía muchos meses, también a su mujer, a Peter Parker y a Bob Paige: fueron los creadores de esta rebelión, aunque Smith sabía que la población se estaba sublevando principalmente por Eddie Marley, algo tenía ese chico que hacía convencer al resto. Debía encontrarlo lo antes posible.

Durante media hora estuvo buscando entre los detenidos y los cadáveres, ninguno era Marley y eso lo enfadó.

—¿Cómo puede esconderse de esa forma? Sé que no está en los canales exteriores, porque sale a diario a envenenar las mentes de sus vecinos, así que alguien debe de darle asilo.

—Registramos todos los cubículos que podemos, más de doscientos al día, pero no parece que lo estén escondiendo.

—Quizás tengas razón y nadie lo cobije, simplemente no estamos mirando en el lugar adecuado. ¿Entráis en los cubículos de los ejecutados?

—Esos están vacíos y no reciben comida.

—Pero podrían dársela desde la resistencia. ¡Estúpidos! Centraos en esas viviendas, quiero que lo encontréis hoy mismo.

Sin avisar más que a un guardián de confianza, Alfred Smith partió a toda prisa hacia la principal granja de pollos de la ciudad, en el sector este. Necesitaba cortar la fuente de provisiones de la resistencia e iba a hacerlo ese mismo día.

Hizo una mueca de desagrado al ver la valla perimetral del complejo, no tenía más de metro y medio de altura. Llevaba años pensando que aquello le traería complicaciones. Trató de hacer comprender a los dos anteriores alcaldes de que necesitarían más seguridad en el futuro —el futuro ya había llegado—, pero no le hicieron caso y ahora era su problema. Los dos motivos que alegaban Murphy y Hoffman era la falta de ladrillos y hormigón suficientes para levantar las vallas de todas las granjas de cultivo y también que no desconfiaban de que hubiera ladrones entre los chicos, se les había educado en el respeto al prójimo. Smith solo estaba de acuerdo con la primera de las dos excusas, en la actualidad estaba comprobando que desaparecía comida y no iba a permitir que los traidores de Jericó la tomasen.

El responsable del lugar, Bruce Wallace, estaba en el criadero, rodeado de pollos recién nacidos y huevos aún por eclosionar. Smith detestaba estar en un lugar tan cargado por el insoportable olor de los animales y sus excrementos. El propio Wallace siempre estaba sucio y apestado.

—Alfred, no sabía que ibas a venir.

«A los anteriores alcaldes los tratabas con más respeto, te garantizo que eso va a cambiar pronto».

—Bruce, ¿has detectado salidas inapropiadas de comida?

—¿Robos? No, no he visto a nadie robando.

—No te he preguntado eso. Tú repartes la comida, ¿cómo es posible que no notemos superávit si hay menos habitantes y más de dos centenares de ellos ya no consumen por no estar trabajando y en calidad de traidores?

—Bueno, son unas doscientas cincuenta bocas menos que alimentar de un total de cinco mil doscientos habitantes, tampoco es que haya mucha diferencia.

—No quiero excusas. ¿Acaso suministras comida a mis espaldas a esos traidores?

El responsable, de unos sesenta años, poca estatura y barriga prominente, se indignó.

—¿Cómo puedes pensar…?

—¿O te la estás comiendo tú? Cada vez estás más gordo, eres de los pocos gordos de Jericó.

—¿Ahora me insultas? ¿Quién te has creído que eres? Ni siquiera has sido elegido para ocupar el cargo de Hoffman.

—No te hagas el ofendido, me das náuseas.

Bruce Wallace no daba crédito a lo que oía.

—No te voy a consentir…

—Harás lo que yo te ordene. Por lo pronto, quedas suspendido de este empleo y te presentarás esta tarde en mi despacho para rendir cuentas. Tu cargo lo ocupará ahora George, uno de mis guardianes de mayor confianza, él descubrirá si estás dando comida a los traidores o no. Las cosas están cambiando en Jericó y no pienso consentir que haya traidores entre los responsables principales.

—Smith, haz lo que quieras, pero te recomiendo que, si quieres acabar con los traidores a Jericó, te lances el primero por la tapa que has abierto en la plaza del ayuntamiento, porque estás convirtiendo un lugar idílico y pensado para la supervivencia y felicidad de cinco mil chicos en una dictadura opresiva, lo más alejado a lo que era esto hace un año.

—Me alegra oír eso, ya te has delatado sin necesidad de un interrogatorio. Serás el próximo ejecutado por traición.

—¿Crees que me asustan tus amenazas? Prefiero la muerte a seguir sirviendo a un tirano como tú. Me alegro de que los chicos se estén alzando contra ti. Pronto te quedarás solo y tus ansias de poder no habrán conseguido más que sangre y decepción por los que se queden por miedo.

—¿Miedo? Tú no sabes aún lo que es el miedo.

—¿Eso crees? Haz conmigo lo que quieras, arrójame a la tapa, no me verás temblar. Pero tú sí lo harás cuando esto te estalle en la cara.

—George, ata al detenido y regresemos al ayuntamiento.

—Sí, señor —obedeció el guardián—. Pero… señor, yo no sé nada de la cría de pollos y gallinas. ¿Cómo voy a encargarme de este lugar?

—No me molestes con esas tonterías, ya podrás preguntar a los empleados de aquí, y tampoco creo que sea tan difícil: las gallinas ponen huevos, los machos se crían para tener carne de pollo y las hembras se guardan para poner más huevos.

Bruce Wallace sonrió ante un comentario tan ingenuo. El inútil de Smith ni siquiera sabía que el alimento de los animales provenía de una planta anexa de procesado de grano de los cultivos hidropónicos, además de reservar pollos machos para la fecundación, por no hablar de la renovación periódica de gallinas para tener siempre a las que fuesen más fértiles. Esas eran premisas principales, luego había un centenar más a tener en cuenta. Con un inepto al mando, la granja dejaría de ser productiva en menos de seis meses.

El guardián obedeció, ató con una cuerda las manos de Wallace a la espalda y lo llevó a empujones al ayuntamiento.

La zona estaba alejada de los cubículos donde vivía la población, así que contaba con muy poca luz, una débil penumbra definía los que deambulaban bajo ella cada día. Smith saludó cordialmente a dos chicos con los que se cruzó, también se preparó para saludar a los tres que llegaron segundos después, pero estos no le devolvieron el saludo.

—¿Tú?

—¿A dónde crees que vas?

Ante sí, Smith tenía a Edward Marley y dos chicos más, sus semblantes dejaban claras las intenciones. El alcalde miró hacia atrás y comprobó que los dos ciudadanos de antes les estaban cortando la huida.

—Traidor.

—Tú eres el traidor. ¿Y acaso pensabas que eras el único que sabía tender emboscadas?

—Podréis llevaros a Wallace, pero esto no será el final, todo lo contrario: el principio de una guerra que no vais a ganar.

—Eso ya lo veremos. Y no solo nos llevaremos a Bruce, también a ti, va siendo hora de abrir una tapa de alcantarilla a la que tirar a los verdaderos traidores de Jericó, empezando por el peor de todos.

Alfred Smith gritó al guardián que los redujese y eso trató de hacer George tras empujar hasta tirar al suelo al responsable de la granja; no pudo reducirlos, pues eran cinco y pronto lo inmovilizaron, claro que eso dio tiempo al alcalde para poner tierra de por medio hasta sentirse a salvo al llegar a la zona de viviendas, allí gritó con todas sus fuerzas para atraer la atención de otros guardianes que estuviesen por el lugar. Dos llegaron corriendo a socorrerle, él les ordenó ir en busca de Edward y su grupo, les indicó el camino y luego partió hacia el ayuntamiento a toda prisa.

«Esto no quedará así, mañana mismo crearé un ejército que vaya en busca de esos traidores y que los extermine a medida que los vaya encontrado. No quedará uno solo en menos de una semana».







Les costó llevar con rapidez a Bruce Wallace a salvo, porque fueron varios kilómetros y el hombre estaba mayor y falto de forma física, pero lo lograron y pudieron descansar.

—Es una pena que no hayamos atrapado a Smith. —Eddie se mostraba contrariado.

—Hubiese sido excepcional quitarlo de en medio, pero hemos salvado a Bruce —lo consoló Adelaida.

—Con Smith acabado, toda esta situación habría terminado. Se convocarían elecciones y tendríamos una posibilidad de tener un alcalde que fuese más partidario de la libertad y de dejarnos elegir si deseamos seguir aquí o no.

—Lo sé, aunque tampoco sabemos si hubiéramos tenido el valor de arrojarlo por una tapa abierta.

—Ya te garantizo que sí. Ese malnacido se merece con creces ese final.

—Yo creo que merece uno aún peor, el de dejarlo solo aquí, viendo cómo toda la ciudad se marcha y queda gobernando un lugar vacío que no ha creído en él.

—Por desgracia, muchos se quedarían a su lado, por miedo a algo nuevo —añadió Peter Parker.

—Ese sería su problema.

—No, Eddie, no podemos dejar a nadie atrás, esto es una lucha por salvar a toda la ciudad.

—¿Incluso a los que no quieren ser salvados?

—Incluso a ellos.

—Eso nos convierte en lo mismo que Smith, en dictadores que ordenan que su pueblo haga lo que no desea. Obligar o manipular a los partidarios de quedarse para que no lo hagan es el mismo fascismo que ahora hace Smith con nosotros.

—Me entristece que lo veas así —dijo Adelaida.

—¿Cómo quieres que lo vea? Obligar a una persona, a miles, a hacer lo que no quieren, es un totalitarismo extremo.

—En Detroit, hace muchos años, veíamos en la televisión a menudo cómo testigos de Jehová dejaban morir a sus hijos por sus creencias, no querían que se les hiciesen transfusiones de sangre o recibir órganos donados. Una cosa es lo que hace Smith, tenerlos aquí esclavizados, y otra muy diferente es llevarlos al exterior para que sean libres, aunque ellos mismo no sepan que la libertad está ahí fuera. Es un trabajo duro, pero tenemos que hacerlo, tenemos que convencer a todos de que salir es lo mejor.

—Convencerlos, manipularlos, obligarlos, no es diferente de lo que trataron de hacer con nosotros desde que teníamos seis años.

—Manipular para conseguir un bien es lo correcto.

—Tampoco sabemos con total seguridad que salir es mejorar.

—Nada será peor que seguir aquí abajo. Smith será implacable, comenzará una guerra.

—Pues lucharemos.




  
  
  
  
  Capítulo 7








Acababa de amanecer sobre los olmos en el horizonte y los pájaros piaban revoloteando sobre los árboles frutales de su jardín; se esperaba un día cálido, como los anteriores, apenas había nubes encendidas en el cielo y la temperatura era ideal en la colonia. John decidió que era hora de dar de comer y beber a su paupérrimo ganado, además de regar el huerto antes de desayunar. Su esposa y su hija aún dormían a esas horas. Se había acostumbrado doce años atrás a no saber qué hora era, solo adivinarla por la posición del sol o, cuando este se ocultaba tras las nubes, a la petición por parte de su estómago de desayunar, almorzar o cenar; claro que con los años esas peticiones llegaban cada vez más tempranas.

Tina, su fiel perra de raza border collie, aprovechaba cada oportunidad de acompañarle. Le habría gustado tener un rebaño de ovejas para ver sus habilidades en la mejor tarea que sabía desempeñar esa raza. A su amigo Bob le decía a menudo que Tina mantendría los rebaños a buen recaudo si le diesen la oportunidad, pero su terreno era pequeño para tener ovejas o cabras y había claudicado ante los mandatarios de la colonia en la que vivía. Allí todo era armonía gracias a dirigentes que habían impuesto unas normas justas en cuanto al desempeño de cada ciudadano para aportar en lo que era necesario.

Sudaba al terminar sus tareas y entrar en la vivienda. Tina se había quedado correteando, aún necesitaba ejercicio para desfogarse.

La casa era un chalé de dos plantas con unos trescientos metros cuadrados construidos, pagó la mitad de la hipoteca con los beneficios que daba su zapatería. La otra mitad se quedó en el aire tras la bomba de luz que cayó sobre Detroit y muchas ciudades más, cortando toda comunicación con el exterior.

Él, su esposa Mary Anne y la pequeña Alice, de solo cinco años cuando cayó la bomba a varios kilómetros sobre la capital, vivieron asustados durante los primeros días, luego vieron que no ocurría nada, que no estaban muertos por alguna onda expansiva, como aseguraban los vecinos. Pronto comenzaron a reunirse en la zona y preguntarse por todo aquello que veían subir hacia el cielo desde la distancia, no comprendían lo que estaba ocurriendo. Jonas, un arquitecto vecino, les dijo que los fallos en las telecomunicaciones y la electricidad se repondrían rápido, pero que tenían que abastecerse y tratar de ser autosuficientes durante ese periodo de tiempo. Acertó solo en lo segundo. Repartieron tareas en función de las habilidades de cada uno, se organizaron para ser productivos para sí mismos y también para el resto de vecinos. Y así nació la pequeña ciudad de Babilonia, llamada así como homenaje a una ciudad bíblica de tamaño reducido, pero autosuficiente en cuanto a su abastecimiento y con fuertes defensas que sobrevivió a ataque innumerables.

Unos meses atrás habían llegado otros supervivientes y se les había prometido cobijo, aunque eso significase que cada vivienda se encontrase con cinco o más extraños viviendo bajo su techo, junto a sus familias. John no estaba seguro de que fuese una buena elección acoger a desconocidos, pero no iba a discutir las órdenes de Jonas, él los había hecho sobrevivir; más que eso, aquello era casi un paraíso tras la guerra.

Comenzó a preparar unos huevos, zumo de naranja y café para el desayuno, pronto Mary Anne y Alice se despertarían con apetito. La niña tenía diecisiete años y apenas hablaba ya con ellos, estaba en esa fase en la que solo quería amigos o estar en su cuarto a solas con los libros.

John solo esperaba que las cosas no empeorasen al ver multiplicada por cuatro o cinco la población, al tener extraños en su casa y gente que pudiera alterar sus vidas, además de sacar de sus obligaciones a Alice, que bastante le había costado asimilarlas cuando las dictó Jonas.
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El alcalde observaba por la ventana de su despacho, se hallaba reunido con su gabinete de confianza, con sus amigos desde que llegó allí; aunque, por el momento, no todos conocían los planes que tenía para la ciudad. 

—¿En qué piensas, Alfred?

—¿Dime?

—Te has evadido de la conversación desde hace un rato.

—Solo observo a los ciudadanos ahí abajo, parecen hormigas de un lado a otro del hormiguero, cada uno cumpliendo con sus tareas por el bien común de la colonia.

—¿Eso te parecen los habitantes de Jericó? Porque son personas, no hormigas.

—Lo sé, las hormigas son más dóciles, saben qué obligaciones y deberes tienen para con los demás. No solo quieren derechos; derecho a comer, a un hogar, a seguridad y a ropa.

—Sabes que compartimos tu idea de castigar a los que se rebelan, pero nos parece excesiva la pena de muerte que has implantado.

—¿Eso creéis? —Los miró a todos, uno por uno y sin prisas—. Qué pena que se olvide el pasado con esta facilidad. —Hizo una pausa para que meditasen—. Todos estabais ahí arriba en Detroit, en los Estados Unidos de América, igual que yo, y veíamos los defectos que conlleva un mundo con un exceso de libertad, y también sus consecuencias; no sois descerebrados, lo sé. Cárceles abarrotadas de delincuentes que costaban una fortuna al Estado, además de criminales que salían de prisión para volver a delinquir al día siguiente. Sí, alguno se reinsertaba, pero el porcentaje era desolador. ¿Qué proponéis? ¿Construimos una prisión con materiales que no tenemos y encarcelamos a los chicos que se rebelan? ¿Los alimentamos durante meses o años para que luego vuelvan a las andadas la mayoría? ¿Qué ejemplo es ese para los ciudadanos de bien que tomarían la misma comida y vivirían bajo un techo similar, pero que tendrían que trabajar seis días a la semana? Es un insulto a la ciudadanía que se comporta de forma cívica y moral.

—Comprendo tu razonamiento, pero asesinar a críos que solo quieren marcharse de la ciudad…

—Esos críos contrajeron una deuda con Jericó, nada menos que se les salvó la vida, también se les educó y alimentó durante todos estos años, ¿acaso no lo recordáis? Menuda forma de agradecernos el detalle.

Entonces intervino Leonard, su consejero más progresista:

—Sigues sin plantearte que salgamos al exterior todos, que fundemos una colonia al aire libre y con todas las ventajas que supondría, de salud, de alimentación, de…

—¿Sabes si es cierto que hay una salida? ¿Te fías más de ellos que de mí o de la cordura y la realidad que vivimos y que impone que seguimos bajo la inversión de la gravedad? ¿Acaso crees que avanzaremos unos kilómetros y encontraremos el paraíso soñado?

—¿Y si es así? ¿Y si ellos tienen razón? ¿Y si encontramos el paraíso que antes teníamos?

—¿Y qué pasa si tienen razón y la gravedad solo afecta a la ciudad? Sigue… ¿Nos aseguras de que estaríamos a salvo ahí fuera?

—Somos más de cinco mil.

—Si nos encontramos con grupos organizados y con malas intenciones, bastarían cien hombres armados para provocar la catástrofe.

—Es un escenario demasiado pesimista.

—Yo tengo que contemplarlo todo, es mi responsabilidad.

—Lo sabemos, pero no podemos dejar de pensar que consideras un escenario de lo más alarmante.

—Y mucho peor que podría ser. Violarían a las chicas, matarían a los sujetos que considerasen peligrosos, esclavizarían al resto. O algo mucho peor.

—¿Aún peor que eso?

—No sabemos qué escasez de alimentos hay en el exterior tras doce años. Imagina que ya no tengan rebaños de animales ni cultivos.

—¿Hablas de… canibalismo?

—¿Por qué no? En el fondo somos animales con carne igual de válida que un ternero o un pollo.

—Me parece una barbaridad.

—¿Te lo parece? Que nosotros hayamos continuado con una sociedad de bienestar y normas éticas, morales y cívicas no significa que los supervivientes de ahí fuera hayan tomado el mismo camino. Os recuerdo que no sabemos nada de ellos.

—Podemos enviar a una docena de guardianes a rastrear kilómetros alrededor y que se limiten a observar sin ser detectados.

—Es una buena idea. No la descartaré. Lo que no comprendo es esa animadversión que tenéis a la posibilidad de quedarnos en Jericó.

—Alfred, esta ciudad se construyó como remedio temporal, no es sostenible.

—Llevamos aquí doce años y no nos ha faltado comida ni agua.

—Pero cada vez somos más. Se ideó para una sola generación, la ciudad crecerá sin parar en solo cinco años y nos veremos desbordados.

—Leonard, ¿estás conmigo o contra mí?

—¿A qué viene eso? Somos amigos desde el primer día que llegamos. ¿Acaso no contemplas la posibilidad de estar equivocado?

—No en ese aspecto, es mi deber al ocupar este cargo, hacer honor a las disposiciones de William Murphy y salvaguardar su legado y la vida de los habitantes de la ciudad. Y dejemos de una vez este debate estéril para centrarnos en lo que debemos hacer de inmediato. Tenemos que encontrar a los proscritos y frenar esta epidemia de desconfianza y desorden; por lo pronto, quiero cortarles el suministro de comida y agua.

—No sabemos quién se los proporciona.

—Ya he tomado cartas en el asunto, los responsables del abastecimiento han sido relegados de sus cargos y guardianes de mi confianza se ocuparán de distribuir la comida y el agua.

—¿Y si eso no funciona?

—Cortaré el suministro a toda la ciudad.

—¡Eso es una locura! —Todos los asesores comenzaron a murmurar.

—Tranquilos, serán solo dos días, pero haremos saber a los ciudadanos que se trata de un sabotaje por parte de los traidores, así los tendremos de nuestra parte, odiarán a los rebeldes y los denunciarán en el acto.

—Me parece una medida más típica de un estado de guerra.

—Eso es porque no comprendéis aún que estamos en guerra, una que no hemos iniciado, pues nos la han declarado; pero en la cual vamos a tener que elegir entre defendernos o morir. Os recuerdo que ayer mismo Edward Marley estuvo a punto de capturarme, su idea era ejecutarme. ¿Miráis hacia atrás cuando camináis por la ciudad? Deberíais hacerlo, quizás hoy mismo os atrapen a vosotros y acabéis atravesando una tapa de alcantarilla. Haré lo que sea necesario para poner fin a esta situación, aunque sea hacer pasar hambre y sed a los chicos durante dos días.

Tras una meditación entre ellos:

—Esta bien, Alfred, confiamos en ti. Solo esperamos que no muera media población, o más, en esta guerra; no solo por las luchas, sino también por pasar hambre y sed.

—Yo también lo espero. Ahora os pido que cumpláis con vuestras directrices y me vayáis informando de todo.

Se marcharon del despacho en silencio. Alfred sabía que muchas dudas rondaban las cabezas de sus amigos, pero confiaba en que ninguno lo traicionase. La guerra había empezado y las decisiones serían cada vez más difíciles de tomar; a él no le temblaría el pulso al hacerlo.

Marley pagaría con un castigo ejemplar su osadía de haberle atacado, para él reservaba algo especial, había ordenado capturarlo vivo y llevarlo en secreto al ayuntamiento. Ese lunático no saldría despedido por una tapa abierta en una ejecución convencional, no, no se encontraría con su amiga en el cielo; pensaba torturarlo hasta la muerte y tirar su cuerpo en el canal once, la única salida de Jericó hacia el exterior, allí se pudriría y serviría de advertencia a quienes osasen escapar.

Un guardián jefe de su confianza apareció en el despacho.

—¿Ya estás aquí? Me alegro, tengo una misión complicada y de vital importancia para ti.

—Adelante, señor.

—He estado estudiando el plano de la ciudad al detalle. —Mentía, esa tarea la había realizado un administrativo—. He encontrado un centro comercial que tiene una salida o desagüe en la planta inferior de su aparcamiento, si no estuviese soldada, podríamos entrar con seguridad.

—Muy buena idea señor, una tapa que no da al exterior sino a un edificio donde podríamos encontrar y traer todo el alimento no perecedero que encontremos.

—No, olvida la comida. Quiero que busquéis armas. Visité el lugar varias veces en el pasado y no recuerdo haber visto una armería allí, pero las había en todos los centros comerciales. Llévate a diez guardianes de tu confianza y traed todo lo que podáis. Es importante que guardéis esto es secreto, ni siquiera en el ayuntamiento deben saberlo, asegúrate de que tus chicos también permanecen mudos.

—Ni siquiera les diré hacia dónde vamos, partiremos en dos horas. ¿Cuál es la dirección?

—Sal por el canal siete y recorre dos kilómetros y medio, tened cuidado cuando destapéis las tapas hasta dar con la que buscamos.

Y el guardián se marchó a cumplir la orden. Alfred volvió a mirar por la ventana. A todas las tareas que tenía que atender, ahora se le sumaba una nueva y muy difícil: la de recuperar la completa confianza de sus amigos y equipo de gobierno. Abajo, en la plaza, todo seguía como siempre, o eso parecía.

«Hormigas… Debisteis asumir que todos sois hormigas y ahora no habría comenzado esta guerra».




Capítulo 9







«Lo tuvimos, lo tuvimos acorralado y solo, y pudimos acabar con esta pesadilla». Eddie se mortificaba por su torpeza. El plan de seguir cada día a Alfred cuando este salía del ayuntamiento o de su casa había dado su fruto, la mañana anterior iba con un solo guardián como escolta y pudo acorralarlo, pero no capturarlo; eso no solo había supuesto un fracaso rotundo por no cortar la cabeza de la serpiente venenosa, también el haberla herido y convertirla en más peligrosa aún. Smith tomaría represalias crueles, y Eddie no había conocido a nadie más cruel en su vida.

—Estabas aquí, te andaba buscando. —Era Adelaida—. Es peligroso que salgas a la calle.

—No pienso estar escondido eternamente, eso es aún peor que tener que seguir en esta asquerosa cloaca.

—Pronto saldremos, y para ello te necesitamos vivo. Jericó y todos sus habitantes dependen en gran medida de ti.

—Jericó no depende de mí.

—Claro que sí, no discutamos de nuevo. Smith montó la pantomima de que te había capturado porque sabe la importancia que tienes.

—Y murió mucha gente por ello.

—No pienses en eso, o sí, fueron ciudadanos que te consideran imprescindible, por eso arriesgaron o dieron sus vidas por intentar salvarte.

—No quiero cargar con eso.

—Es tu tarea, la de ser su salvador. Es lo que querría Valeria. Asume tu responsabilidad.

—No me manipules con Valeria, es lo último que necesito.

—O no, es lo que necesitas más que nada en el mundo, es lo que te mantiene vivo.

—No quiero pensar en eso.

—Casi tuviste a Smith, ¿no lo recuerdas?

—Lo teníamos, lo tuve a metro y medio de distancia y no lo capturé.

—No sigas con eso, no fue culpa tuya.

—Debimos organizarnos mejor. Cuando nos centramos en reducir al guardián y liberar a Wallace, quedamos solo Fred y yo para atraparlo; no contemplamos que reaccionaría tan rápido para huir.

—Lo haremos mejor la próxima vez.

—No habrá una próxima vez, se mantendrá siempre bajo una escolta imposible de reducir.

—Ya idearemos algo, como si es necesario asaltar el ayuntamiento o su casa. Cada vez somos más.

—No arriesgaré las vidas de docenas de chicos para capturarlo.

—Empiezas a pensar como un líder.

—No lo soy.

—Quizás aún no, o no seas consciente de ello. Lo que sí te digo es que ha comenzado una guerra y la vida de docenas de chicos podría ser un sacrificio asumible si se evita la muerte de cientos o miles.

—Alfred tiene amigos en el gobierno, otro ocupará su lugar. No bastaría con que convenciéramos a la mayoría de la población de que se hiciesen elecciones justas y transparentes, desde el ayuntamiento actuarían con mano dura para evitar otra rebelión. Ahora que tiene tantos guardianes es muy difícil hacerles frente. Nos han educado para la paz, aquí nadie sabe pelear y evitarán el enfrentamiento con los guardianes.

—Me sorprende tu forma de pensar, no es propia de un chico de dieciocho años. No imagino cómo de duro te ha golpeado la vida a tu temprana edad para que hayas madurado de esta forma. ¿Echas de menos a tu familia y a Valeria?

—A diario.

—Hazlo por ellos, salva a la ciudad por ellos.

—No tengo las fuerzas ni la valentía para lograr algo así.

—La fuerza, el valor… esos atributos te los pondrán otros con el paso del tiempo.

—Solo estoy aquí por Val, ella sería la auténtica líder. La habría seguido al fin del mundo, Adelaida.

—Lo sé, pero recuerda que Val está dentro de ti, úsala para dirigir a la rebelión y sacarnos a todos de Jericó.

—¿Tú echas de menos a Myers?

—Claro, pero prefiero sonreír recordando nuestros buenos momentos, aunque fuese un cascarrabias insoportable, a llorar por su pérdida. Ahora tenemos muchas cosas más importantes en las que pensar.

—Ojalá fuese tan fuerte como tú.

—¿Quién dice que no lo eres? Tal vez no olvidas a Val porque en tu interior sabes que la necesitas a tu lado para lograr esta gesta.

Adelaida le dio un beso en la frente, le dijo que no tardase mucho en entrar al cubículo y se marchó.

—¿Lo has visto? Te ha manipulado.

—Me ha dicho lo que necesitaba oír.

—¿De verdad crees que yo sería una buena líder de Jericó? No me importaría ser alcaldesa, o mejor reina, eso suena mejor.

—O mejor la presidenta de los Estados Unidos de Cloacalandia.

—No te burles ni uses mis palabras, eso de llamar Cloaca a Jericó es idea mía. Además, para ser presidenta de los Estados Unidos tendría que ser elegida entre todas las ciudades que queden, o podría invadirlas y someterlas a mi voluntad.

—Ahora te estás pareciendo a Alfred Smith.

—Era una broma, tonto.

—¿Qué crees que debo hacer?

—Eres mayorcito para tomar tus propias decisiones.

—No te burles, necesito tu consejo.

—Al final te diré lo que quieres oír, como siempre, no puedo hacer otra cosa y lo sabes.

—Me da igual saber que tus palabras salen de mi mente, también sé que tu personalidad en mis recuerdos es la que elige lo que vas a decir.

—Tramposo.

—Vamos, ayúdame.

—Está bien, bicho raro, siempre me convences. ¿Qué es lo que quieres para ti en el futuro?

—Estar tranquilo y en paz, y seguir contigo.

—¿Y qué es lo que quieres para los habitantes de Jericó?

—Supongo que lo mismo.

—Supones… supones… Está bien, ahora la pregunta principal: ¿qué querrías para mí?

—¿Para ti? Que fueses feliz a mi lado.

—Feliz, ahí está la clave. ¿Serán los vecinos de Jericó felices con Smith o saliendo fuera?

—Has hecho trampas, también me manipulas.

—Lo hago desde que somos niños, no te extrañes tanto.

Eddie entró en el cubículo y encontró a Adelaida, Helen y Bob conversando.

—¿Interrumpo algo?

—Nada, solo recordábamos nuestra vida en Detroit.

—Entiendo.

—¿Qué te pasa? Pareces más agobiado que antes.

—Es que he meditado tus palabras, Adelaida. No soy ni quiero ser un líder, pero ayudaré en lo que sea posible a que todos los habitantes de Jericó puedan decidir por sí mismos si quedarse o buscar algo diferente, además de acompañarlos al exterior. ¿De acuerdo? Nada de obligarlos ni manipularlos a tomar una decisión que no han elegido libremente.

—Me alegra oír eso. ¿Quieres unirte a nosotros ahora para revisar los siguientes pasos a dar?

—No sé si soy el más adecuado para opinar sobre eso.

—Eres un chico, como todos los de ahí fuera, los conoces y sabes cómo llegar a ellos.

—¿Y por qué no están aquí también Mark, Lucy y Geoffrey, tus hijos?

—Están sufriendo mucho la pérdida de su padre, además de no tener tus capacidades.

—Ya te he dicho que yo no siento tener ninguna capacidad especial.

—Eso es porque ese tipo de habilidades las perciben los que están a tu lado.

—¿Me manipulas de nuevo?

—Te digo siempre lo que necesitas oír, además de lo que siento. Nunca te he mentido, confío en ti para que salves a nuestros amigos y vecinos.

—No sé si estaré a la altura, a veces pienso que solo soy un ceporro, como decían algunos de mis profesores.

—No todos los profesores son buenos educando, ni reconocen la valía de sus alumnos, todos cometemos errores. Tampoco es lo mismo evaluar la capacidad de un alumno para las matemáticas que para liderar una revolución.
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Arthur había elegido a los diez guardianes entre los más fuertes y decididos para formar su grupo; no solo eran los más leales, ya que aceptaron la misión sin hacer preguntas sobre lo que tendrían que hacer ni a dónde se dirigían. Arthur apostaría a que habrían aceptado aunque fuese sin retorno, suicida.

Solo había dos exmilitares en Jericó ejerciendo, por supuesto, de guardianes de la paz. Un soldado llamado James Thompson y él, sargento de primera de los marines. En el ejército le enseñaron a distinguir entre los buenos y los malos; era sencillo, los tuyos, que siempre eran los buenos, te señalaban a los malos y lo dabas todo, incluso tu vida, por acabar con ellos. Sin preguntas ni dudas. Acabar con una amenaza de los Estados Unidos lo era todo para él y sus hombres cuando estuvo en las misiones de guerra asignadas. Reconocía el bien en Alfred Smith, pues era su superior, y acataría sus órdenes sin cuestionarse en ningún momento que fuesen equivocadas, eso último no estaba contemplado en su formación, en su ADN.

Partieron lo antes posible hacia el centro comercial siguiendo todas las precauciones en cuanto a caer en una tapa de alcantarilla o recibir una emboscada por parte de esos traidores que se habían rebelado. Iban en silencio y en columna de a uno. El soldado que ocupaba la primera posición golpeaba el suelo con una vara de metal para descubrir las tapas bajo la capa de basura, mientras el segundo susurraba contando los pasos para calcular cuándo llegaría otra más, y el tercero contaba cuántos metros y kilómetros iban avanzando. Una tarea bien sencilla si se ejecutaba de la forma adecuada.

Así caminaron despacio hasta que calcularon dos kilómetros y medio.

—Estamos encima del centro comercial. Vamos a descansar y comer antes de ir probando con la tapa más cercana; si nos hemos equivocado, tendremos que separarnos en dos grupos, uno que avance y compruebe las siguientes, otro que compruebe las que hemos dejado atrás, por si nos hemos pasado de largo.

Sus muchachos asintieron en silencio para indicar que obedecerían la orden.

La tapa a sus pies daba al exterior, observaron a sus pies el cielo de día y casi cubierto por todo lo que la inversión de la gravedad se había llevado de la tierra.

Arthur decidió acompañar al equipo que buscaría hacia adelante. La siguiente tapa ofrecía el mismo panorama. También la otra y otra más. Entonces les llegó el grito en el túnel. El equipo que retrocedía había encontrado el aparcamiento del centro comercial.

Se unificaron antes de afrontar la incursión.

—Entraremos de uno en uno y seguiremos avanzando así, yo iré inspeccionando el terreno unos diez metros por delante, no quiero el más mínimo ruido. —Sus hombres asintieron con la cabeza.

Había unos cuatro metros de distancia entre la tapa y el techo de la planta del aparcamiento, que estaba llena de coches volcados. Usaron una de las cuerdas que llevaban para salvar la distancia y se dirigieron a las escaleras. El edificio, desde su punto de vista y tras la inversión de la gravedad, estaba del revés y los peldaños quedaban por la parte de abajo de empinadas rampas de hormigón resbaladizo. Tardaron unas dos horas en recorrer las tres plantas del aparcamiento y llegar a la planta baja del centro comercial, allí el espectáculo fue mayúsculo para los once guardianes; y no por la cantidad de basura y artículos que habían caído desde las tiendas hasta casi tapar las enormes lámparas. Había unos doce metros de caída hasta el techo, ahora el suelo para ellos, entonces fueron conscientes del problema. Habían traído cuerdas para hacer varios descensos y dejarlas luego para trepar por ellas de regreso a casa, pero surgían dos contratiempos muy importantes: ellos no eran expertos escaladores como para subir tanta distancia y, uno mucho peor, ¿cómo iban a llegar a la armería si estarían doce metros abajo?

—Tendríamos que caminar por el antiguo suelo, pero eso es imposible, no hay dónde agarrarse.

Arthur comenzaba a desanimarse. No le gustaría volver para dar una mala noticia a su superior, la de no haber cumplido su orden. Maldita sea.

—¿Qué es aquello, señor? —apuntó de repente el chico a su lado.

—¿El qué?

—Aquello de allí.

Ambos estaban asomados con cuidado en el hueco de la escalera, el joven señalaba con el dedo hacia unas extrañas lianas que se extendían por decenas a lo largo del enorme vestíbulo y pasillo.

—¿Son cuerdas?

—Parecen lianas, quizás han crecido de las raíces de los árboles, señor.

—No digas tonterías, son escalas. No estamos solos, aquí alguien se ha dedicado a confeccionar escaleras para ir a las tiendas de comida, ropa y lo que necesiten.

—Pero eso les llevaría mucho tiempo.

—Doce años, ¿te parecen pocos? Aguzad los oídos y abrid los ojos, tenemos compañía.







Jennifer había creído oír voces y así se lo dijo a su madre, que estaba ocupada dentro de la tienda de campaña y no hizo caso a la niña; esta regresó a jugar fuera. Entonces volvió el sonido, esta vez más claro.

—Mamá, de verdad, oigo a gente.

—Serán Louis y los que la acompañan a comprobar el estado de los cultivos. Seguro que vuelven enfadados porque nada brota, no se van a cansar nunca de intentarlo.

—No, me refiero al otro lado. He oído ruido desde la zona de la bolera.

—Eso es imposible, no hay nadie allí. No te lo estarás inventando, ¿verdad?

—Mamá, ¿cuándo me he inventado yo algo así?

—Hace solo un rato has dicho que habías visto a unos gatitos jugando bajo la tienda de electrodomésticos, cuando tú no has visto a un gato nunca. Esta mañana, nada más despertar, aseguraste que tus melocotones en almíbar del desayuno sabían a chocolate. Ayer por la noche dabas fe de que nuestro vecino Horace escondía cientos de botes de crema de cacahuete en su tienda.

—No recuerdo haber dicho nada de todo eso. Te lo juro que es cierto, esta vez es cierto, mamá.

—¡Nadia! —Su vecino Ned llegó corriendo y muy alterado.

—¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo?

—Hay intrusos.

—Dios mío, vamos todos al refugio en silencio.

—Claro, a Ned sí le crees… qué injusto es ser pequeña.

—Calla y obedece.

—Espera, no podemos dejar aquí a Lucy.

—Coge tu muñeca y no te separes de mí.

Hace doce años, Nadia, de origen ucraniano, pero ciudadana estadounidense desde hacía unos meses, junto a su novio Víctor, fueron al centro comercial situado frente a su piso de alquiler para buscar refugio, fue idea de Víctor. «Si nos quedamos en el apartamento, viviremos en el techo cuando todo se vaya a la mierda, bocabajo, pero la comida se acabará en dos meses y no podremos sobrevivir más allá, además de estar hacinados entre basura y nuestros propios excrementos», Nadia le respondió que, quizás, el efecto de la bomba de luz solo durase unos días o semanas. «No podemos arriesgarnos, hemos acumulado muy poca comida, pero en el centro comercial tendremos para sobrevivir años si eso fuera necesario», respondió él para convencerla. También sirvió mucho el pensamiento de Nadia de tener allí toda la ropa bonita de las tiendas, esa que no podía comprarse nunca por sus miserables sueldos.

Unas doscientas personas habían tenido la misma idea, no era un grupo tan numeroso como esperaban. Víctor dijo que la mayoría de los habitantes de la ciudad se habría ido a sus casas de campo o de familiares lejanos, o se quedaría en casa pensando que sería un efecto que pasaría pronto, como pensó la propia Nadia. Se encontraban todos en silencio en la planta baja, asustados y a la espera de lo que sucediese, hasta que por fin llegó. Tanto sus cuerpos como todo lo que no estaba sujeto al suelo se elevaron hasta el techo ante los gritos de desesperación y miedo. Luego, el silencio de nuevo. Y la incertidumbre.

Miraron hacia arriba, las tiendas abarrotadas de víveres quedaban a doce metros, con los nervios de la situación no habían pensado en ello. La solución llegó en cuanto se organizaron los doscientos supervivientes. Dos de ellos, John y Susan, eran escaladores desde hacía quince años y habían pensado en todo. Treparon por la pared portando cuerdas de escalada y luego por el techo, con mucha más dificultad, ya que antes era el suelo pulido y necesitaron agarres de ventosa. Desde abajo, todos los presentes rezaban para que no ocurriese una tragedia, pero sobre todo para no perder la oportunidad de ir a por alimento y agua para sobrevivir. John y Susan lograron su objetivo y luego repitieron la operación bajo cada tienda que pudiera servirles, como la de material de acampada, donde había tiendas de campaña, colchones, focos, hornillos con bombonas de gas, etcétera. Incluso treparon para colocar una cuerda de escalada hasta la tienda de ropa favorita de Nadia, lo que hizo que se entusiasmase.

En esos doce años fallecieron siete personas de muerte natural, ocho por accidentes trepando por las escalas de John y Susan y algo más de cien se fueron marchando en varios grupos para intentar llegar a lugar seguro, nunca más se supo de ellos. También se habían dividido los supervivientes en tres grupos por todo el vestíbulo y pasillo principal del lugar, el de Nadia y su familia se ubicaba cerca de las escalas que daban acceso a las tiendas de ropa y acampada; el más cercano al aparcamiento.

Ned caminaba delante, los demás, veintidós, lo seguían en silencio. Víctor había partido horas antes a visitar al grupo más alejado para intercambiar comida por libros y pilas para su reproductor de MP3; uno de sus compañeros refugiados era ingeniero electrónico y había adaptado muchos electrodomésticos pequeños, como reproductores de MP3 y DVD para su uso con baterías y pilas pequeñas.

Nadia, aferrando la mano con fuerza de su hija, susurró a Ned:

—Tenemos que llegar al final, así avisaremos a los dos grupos, Víctor está bajo la tienda de electrónica.

—Corramos entonces, pero en silencio.

Los del grupo ubicado bajo la zona textil, de treinta personas, se asustaron como ellos, recogieron lo imprescindible y partieron hacia el fondo de la galería. Y comenzaron las dudas.

—¿Cómo sabemos que tienen intenciones hostiles? Quizás vienen a sacarnos de aquí, a salvarnos.

—Desconfío de ellos porque no los conozco y aún no sé su motivo para venir aquí, también porque esto es un centro comercial, está lleno de comida, ropa y muchas más cosas para la supervivencia; si se han tomado tantas molestias en llegar hasta aquí, no creo que haya sido para salvar a un puñado de supervivientes.

—Te veo demasiado seguro de ello, Ned, a pesar de no tener ninguna prueba. Siempre opinando y ordenando, por eso nos fuimos de tu zona.

—Haced lo que queráis, quedaos a hablar con ellos si queréis, pero yo voy a seguir agazapado hasta saber qué pasa.

Nadie replicó durante un minuto de caminata, hasta que:

—Pues yo sí voy a hablar con ellos —dijo Daniel, conflictivo desde el principio.

—¿Cómo dices?

—Ya lo has oído, no pienso cumplir tus órdenes, no tienes autoridad sobre los demás. Voy a salir al paso de esos nuevos supervivientes y a demostrarte que no hay nada que temer.

—Bien, es tu decisión, pero te ruego una cosa, no les digas dónde estamos. Pase lo que pase, respeta que seamos nosotros los que decidamos acercarnos a conocerlos.

—Haced lo que querías, me da igual. —Y Daniel se marchó para deshacer los pasos que habían dado.







Arthur y sus chicos llegaron al asentamiento, no cabía duda de que allí vivían o habían vivido dos o tres docenas de personas, incluso había aún objetos personales por el suelo y comida, como si se hubiesen marchado minutos antes a toda prisa sin poder hacer sus equipajes. Uno de los guardianes lo ratificó, había algunos sacos de dormir calientes.

—Nos han oído, hemos sido demasiado lentos y, sobre todo, ruidosos. Debemos ser más listos y sigilosos a partir de ahora.

—Señor, no han podido avanzar en nuestra dirección, o los habríamos visto.

—Lo sé, solo quedan dos caminos, al frente y hacia arriba.

—¿Arriba?

—Que cinco de vosotros trepe por esa escala que tenemos a unos pasos, decidme si veis gente escondida allí arriba. Probaremos de una en una hasta encontrarlos o hallar la armería.

—Señor.

—¿No te ha quedado clara la orden?

—No es eso. Me preguntaba si… si ellos han encontrado la armería y tienen armas de fuego, no tendremos posibilidad en un enfrentamiento.

—No la han encontrado, o quizás no haya una armería siquiera.

—Si me permite la pregunta, ¿cómo está seguro de ello?

—Porque no habrían huido, solo tenían que dispararnos para matarnos o lograr que nos fuésemos por donde hemos venido.

Los guardianes obedecieron, arriba solo encontraron un supermercado de comida y algunos accesorios de hogar y jardín; eso sí, todos los productos estaban desparramados, también las estanterías volcadas, en lo que antaño fue el techo. Acapararon unas latas de conserva de alimentos que llevaban años sin probar y regresaron para que el otro grupo de cinco subiese por la siguiente escala. Una tienda de ropa de mujer. La siguiente era otra tienda de ropa, para ambos sexos. Arthur no les dejó buscar ropa nueva para sustituir la actual y harapienta. La siguiente escala daba a una tienda de material para acampadas y la otra a una de telefonía móvil.

—Quizás intentaron comunicarse con el exterior adquiriendo teléfonos nuevos o usando la línea de Internet de la tienda. Sigamos avanzando.

No se veían más escalas, así que continuaron en línea recta. Al cabo de quince minutos divisaron más sobre otro asentamiento.

—Hay muchos, esto va a ser peligroso, debemos dar con la armería antes de encontrarnos con un enfrentamiento contra cincuenta o más hombres.

Tras subir por las cuatro escalas, solo encontraron ropa y más ropa, nada de armas ni personas. Estaban perdiendo un tiempo precioso, y más que iban a perder ahora que necesitaban volver a comer.

—Casi no recordaba el sabor del atún en conserva que me daban mis padres.

—Yo tampoco.

—Me parece increíble que estas salchichas estén buenas tras tantos años.

—Dejad de hablar tan alto. Delatáis en todo momento nuestra posición.

—Lo siento, señor. Aunque creo que ya saben que estamos aquí, por eso se han marchado y huyen.

—Eso no importa, delatando nuestra posición nos exponemos a sufrir una emboscada.

—Ha dicho que no tenían armas.

—Dije que lo suponía, no es cien por cien fiable, quizás esperan a conocer nuestras intenciones antes de atacarnos. Tal vez nos estén observando en estos momentos y parecemos domingueros en un parque comiendo emparedados y hablando para que sepan donde estamos en todo momento.

—¿Qué hay de malo en buscar armas, señor?

—No quiero oírte hablar ni una vez más en lo que queda de misión, Johnson, ¿te ha quedado claro?

El guardián asintió cabizbajo.

—Señor, un intruso.

—Baja la voz.

—Lo siento, se acerca alguien.

—Estad alerta, podría ser una trampa, vigilad los flancos.

—¿Qué son los flancos?

—Los lados, vigiladlo todo, cualquier movimiento o sonido.

—¿Lo reducimos?

—No, imbécil, dejadme hablar con él.

—¡Hola! Dios mío, no puedo creerme que haya más supervivientes en la ciudad. ¿Cómo habéis llegado? ¿Nos habéis venido a buscar? Guau, todos vestidos de negro, parecéis militares. ¿Los Estados Unidos hemos ganado la guerra? ¿Sois del ejército?

—Somos el ejército y hemos ganado la guerra, sí. Por favor no haga tantas preguntas y responda a las que tenemos para usted.

—¿Cómo? Sí… claro.

—¿Cómo se llama?

—Daniel Grimm.

—Bien, Daniel Grimm, ¿cuántos supervivientes hay aquí, en el centro comercial?

—¿Cuántos? Solo yo.

—Hemos visto dos asentamientos por ahora, son muchas tiendas de campaña solo para usted, ¿no le parece?

—Bueno… es que mis compañeros son un poco asustadizos.

—Comprendo. No se preocupe, no tienen nada que temer, somos del nuevo ejército de los Estados Unidos, creado tras la ganar la Tercera Guerra Mundial y venimos a rescatarlos.

—¡Lo sabía! Sabía que eran los buenos. Esos idiotas son unos desconfiados, no se lo tengan en cuenta, es culpa de Ned Thomson, un imbécil que se autoproclamó líder.

—¿Podría llevarnos hasta sus compañeros para que podamos explicarles que tenemos un túnel de salida hacia una zona sin inversión de la gravedad?

—¡Eso es maravilloso! Claro que los guiaré, síganme.

—Espere, antes tengo que pedirle algo más. —El sargento era consciente de que su nuevo colaborador no era muy avispado—. Verá, durante la misión hemos perdido nuestras armas. Ahí fuera hay grupos peligrosos y no podremos defenderos si no reponemos nuestra capacidad de combate.

—Claro… claro… Pero no sé cómo…

—¿Sabe si hay una armería aquí?

—Por supuesto que sí, justo a unos cincuenta pasos de aquí en la dirección en la que vamos.

—Eso es magnífico, nos está usted ayudando mucho, Daniel Thomson, se lo diremos a nuestros responsables cuando regresemos a la ciudad.

—¿En serio? —Se mostraba como un niño ante sus regalos de Navidad.







Ned iba muy preocupado, sabía que Daniel los delataría, había sido conflictivo desde el primer momento. No importaba qué decisión se tomase en el grupo, él siempre iba en contra, pero ¿cómo tomarlo en cuenta si era…? No llegaba a ser retrasado mental del todo, pero algo no funcionaba bien en su cabeza, tampoco en su cuerpo; nunca logró coordinar piernas y brazos para subir por las escalas y los demás tenían que traerle su comida y ropa; hasta la niña, Jennifer, lograba trepar con solo seis años. Daniel les diría todo lo que necesitaban oír y eso era una desventaja que podría tornarse muy peligrosa.

Alcanzaron el tercer grupo, el más pequeño, con dieciséis supervivientes, y Nadia pudo ver por fin a Víctor.

—Os hemos visto llegar, ha pasado algo grave ¿verdad?

—Intrusos.

Uno de los componentes de ese grupo, David, se acercó preocupado.

—¿Intrusos? ¿Sabemos qué intenciones tienen?

—No, pero prefiero desconfiar.

—Yo también. ¿Subimos a la tienda de electrónica?

Ocho años atrás, con la idea de prepararse para un ataque del exterior, hicieron un agujero de un metro de diámetro en la pared de la tienda de electrónica, luego lo taparon con una estantería; al otro lado estaba el almacén y podía dar cobijo a más de cien personas durante dos días si llevaban víveres suficientes.

—Eso sería lo lógico si no fuese porque Daniel salió a su encuentro.

—¿Daniel? Hubiera sido mejor que se marchase con alguno de los grupos que salió en busca de una salida.

—También lo pienso ahora, una pena que no sea capaz de trepar.

—¿Crees que ha informado a los intrusos?

—Por supuesto.

—¿De todo?

—Sí, necesitamos un nuevo plan de defensa.

—¿Crees que vienen solo a por comida y agua?

—Ojalá, pero, si buscan armas, Daniel los llevará a la armería.

—Eso es lo que me temo.

—Subamos a la tienda de electrónica igualmente.

—¿Tienes un plan?

—Sigamos el plan de defensa. Recogeremos la escala al llegar arriba, ellos no podrán subir si no tienen escaladores.

Y comenzaron a trepar de uno en uno, eran casi setenta, así que tardarían mucho porque la primera era la pequeña Jennifer, que aún escalaba más despacio que la mayoría, su padre iba detrás, pendiente de que no se cayera. Tardaron casi hora y media, un tiempo perfectamente medido por el reloj digital de Thomas, que seguía cargándolo a diario con baterías de la tienda a la que iban a guarecerse. El último de todos comenzó a recoger la escala a su espalda.

Una vez llegaron arriba y se sintieron a salvo:

—¿Crees que esto los frenará?

—Una muralla en la edad media solía dar protección por la diferencia de altura, Ned. La ventaja de la posición siempre ha sido valorada. Que no puedan trepar esta muralla nos da aún más ventaja. Y queda lo otro.

—Sí, lo otro, pero solo algunos saben usarlo.

—No debe de ser tan difícil, hemos practicado.

—No me refiero a acertar, sino a mentalizarse de las consecuencias.

El ambiente en la tienda era desolador, todos habían recibido la noticia de lo que ocurría y se mostraban muy asustados ante lo que podía pasar. Al igual que en su desconocida Jericó, tras doce años de sufrimiento, pero también de estabilidad, temían por un cambio a peor en sus vidas.

Ned, antiguo líder de todos ellos, se impuso para dar calma a los presentes.

—Es necesario que mantengáis la serenidad. Han aparecido intrusos, como muchas veces hemos hablado que podía ocurrir. Debemos obrar con cautela y saber qué han venido a hacer. Quiera Dios que se trate de sacarnos de aquí para llevarnos a un lugar mejor, pero debemos contemplar otras alternativas, no tan halagüeñas, y, en ese caso, defendernos. Ellos no podrán trepar hasta aquí. —Él no sabía si habría escaladores entre los intrusos para subir y sorprenderlos, pero trataba de transmitirles confianza—. Y aquí podremos defendernos de lo que suceda.

Jennifer se puso a hacer un castillo con las cajas de los teléfonos móviles; se entretenía jugando al margen de lo que ocurría a su alrededor, mientras, su madre tenía los instintos de supervivencia y protección al máximo. Entró por el agujero de la pared y observó que era una ratonera, muy grande, pero sin salida. Tenían armas allí dispuestas para defenderse, aunque sin saber si serían suficientes o si las sabrían usar.

—Nunca he disparado a una persona —dijo Nadia.

Víctor vio la preocupación en su mirada.

—A veces no es necesario hacerlo, subimos estas armas para intimidar a quienes quisieran hacernos daño.

—Espero que sea suficiente, aunque no confío mucho en ello.

—¿Por qué lo dices?

—Esos intrusos han sido capaces de llegar hasta aquí. No sabemos desde dónde vienen, pero deben de ser listos o estar muy preparados como para haber sobrevivido doce años y ser capaces de entrar en este lugar.

—Ned nos mantendrá a salvo.

—Eso espero.

—Piensa en la niña si te ves obligada a disparar. Hemos practicado durante estos años más de mil veces y nadie aquí tiene tu puntería, eres letal a veinte metros, así que no dejes que nadie se acerque.

—Espero no tener que hacerlo, pero si es así, no me temblará el pulso.

—Esa es mi chica. —Le dio un beso en la punta de la nariz, como le gustaba a ella—. Ahora quiero contarte mi propio plan.

—No, por favor, Víctor, no quiero que seamos los siguientes en morir al tratar de abandonar el centro comercial. Piensa en la niña.

—No hablo de abandonar, Nadia.

—¿Entonces?

—¿Nunca te has preguntado por qué vengo a por pilas un día a la semana?

—Lo cierto es que… me da vergüenza decirlo. He estado sospechando de que tenías una amante en este grupo, siempre te has llevado bien con Mary Anne.

—¿Estás de broma? Bueno, eso no importa ahora. No hay amante alguna, solo he venido para hacer una cosa aquí arriba. Acompáñame, quiero mostrarte algo.

Víctor la llevó al otro extremo de la tienda, caminado ambos de forma disimulada entre los demás convecinos; llegaron a la pared contraria a la que contaba con el agujero de seguridad hacia el almacén. Se sentaron a la orden de él.

—¿Qué quieres mostrarme?

—Trata de aparentar normalidad y sigue hablando conmigo.

—De acuerdo.

—Ahora mira lo que señala mi mano izquierda.

Ella siguió la dirección del dedo índice de su marido, apuntaba hacia una estantería.

—No veo nada, solo esa estantería.

—No has visto nada, a pesar de estar señalándote la salvación; eso es bueno, tampoco la verán los intrusos si logran llegar hasta aquí y nuestras armas no nos dan una ventaja.

—¿Quieres decirme de una vez dónde está esa salvación?

—No seas impaciente. Tras esa estantería hay otro agujero, me ha llevado dos años hacerlo en secreto. Venía cada semana y subía a por pilas, pero también aprovechaba durante una media hora para escarbar y dar con otra estancia; es pequeña, de metro y medio por metro y medio, lo justo para que quepamos en caso de que suban extraños con malas intenciones.

—¿Quieres que nos metamos ahí?

—Claro. Ya has oído a Ned, Daniel habrá contado a los intrusos dónde estamos, dónde nos escondemos y también tendrán armas, porque, las llevasen antes o no, él los conducirá a la armería.

—Tengo mucho miedo, Víctor.

Él la abrazó.

—No temas, nadie sabe que existe ese otro agujero, entraremos en él y sobreviviremos si la cosa se pone fea.

—Quizás no son criminales, ¿y si se trata del ejército rescatando supervivientes?

—Eso lo sabremos muy pronto.







Arthur había llegado a su destino y le pidió a Daniel que llamase a sus amigos desde abajo de la tienda de electrónica en cuanto llegaron allí. Antes de eso había hecho acopio de armas suficientes para sus muchachos y él mismo, las suficientes para dar el siguiente paso. Las directrices de su jefe, Alfred Smith, eran claras: eliminar en el acto a cualquier posible amenaza presente o futura.

Daniel comenzó a gritar:

—¡Chicos!, han venido a rescatarnos, son del ejército de los Estados Unidos y van a llevarnos fuera, a lugar seguro. Hay ciudades como las de antes, con sol, playas, animales y de todo. ¿Me oís? ¡Vamos, no tengáis miedo! ¡Vamos a salir por fin!

«Este retrasado no va a lograr nada. Estamos perdiendo el tiempo», pensó Arthur. Entonces le susurró:

—Vamos, Daniel, insiste. Diles que los llevaremos a salvo y que entrarán en el censo de los nuevos Estados Unidos, que les esperan casas preciosas con jardín.

Daniel obedeció con entusiasmo.

«No surte efecto, maldita sea. Y no tenemos forma de llegar ahí arriba».

—Oye, Daniel, ¿cómo habéis subido esas escalas hasta las tiendas?

—En el grupo hay una pareja que hacía escalada y alpinismo.

—Qué útil es eso, os han salvado la vida. Me alegro por vosotros.

—Gracias, señor sargento.

—¿Sabes si están ahí arriba?

—Claro, todos lo están.

—¿Y me podrías decir los nombres de esos dos escaladores?

—Se llaman John y Susan.

—Gracias. —Entonces Arthur gritó—: ¡Susan, John, por favor, vuestros servicios son imprescindibles para el ejército en su búsqueda y rescate de supervivientes! ¡Estamos llevando a salvo a todos los que podemos, pero no somos expertos en escalada! ¡Os necesitamos para salvar a más ciudadanos!

Arriba ya llevaban un largo rato debatiendo.

—Ned, parece el ejército, no se muestran hostiles y podemos perder la mejor oportunidad de nuestra vida si se marchan sin nosotros.

—Nos dicen lo que queremos oír. No me fío.

—No podemos permanecer aquí eternamente, no hay comida para muchos años más.

—Quizás, si bajamos y se trata de una trampa, no volvamos a comer nunca más.

—Ned, siento decirte esto, pero esa forma de pensar tan conservadora y protectora es lo que provocó que nos separásemos en tres grupos y que muchos se marchasen.

—Yo no decido por todos, pero si bajamos la escala y ellos suben, todos estaremos expuestos por igual a sus intenciones. Los que queríais confiar en los desconocidos podíais haber decidido quedaros abajo para esperarlos.

—Entonces no los habíamos oído hablar ni explicarse.

—Eso no asegura que estén diciendo la verdad. Es lo que trato de deciros. ¿Qué pasa si es una emboscada?

—Son el ejército de los Estados Unidos.

—Eso dicen ellos.

—Tú no puedes saber si mienten, solo desconfías porque llevas todo este tiempo desconfiando de todo el mundo.

—Es la mejor forma de mantenernos a salvo.

—¿Y si dicen la verdad? A salvo estaríamos ahí fuera.

—No puedo convenceros, por lo que veo, pero sí que podemos votar y bajar la escala si la mayoría así lo decide.

Muchos se entusiasmaron con esa idea, otros seguían temerosos. Comenzaron a hacer una votación a mano alzada mientras desde abajo seguían con su discurso de felicidad prometida.

Víctor, Nadia y Jennifer votaron que no, así como Ned y otros muchos más, pero la mayoría eligió darles un voto de confianza a los recién llegados.

Arthur se desesperaba cuando, de improviso, oyeron por fin una voz desde arriba.

—Está bien, lanzaremos la escala, pero demuestren sus buenas intenciones arrojando las armas al suelo, les advertimos que nosotros vamos armados por seguridad.

—Somos militares, no podemos hacer eso.

—Entonces no hay trato.

«Maldita sea…».

—Tiraremos las armas, es nuestra prueba de que no queremos haceros daño. —Así lo ordenó a sus guardianes y así cumplieron ellos—. Ya podéis bajar. Tenemos que darnos prisa antes de anochecer, acumularemos toda la comida, ropa y utensilios de higiene para salir al exterior por una zona segura.

Arthur sonrió al verles lanzar la escala y luego bajar despacio de uno en uno. Se sorprendió con el poco número de supervivientes que allí había cuando todos descendieron.

—Pensaba que erais más, lo digo por el número de tiendas de campaña que he visto antes.

—Algunos han muerto y otros se marcharon para buscar algo mejor —dijo el que parecía el líder.

—¿Cómo te llamas?

—Ned, Ned Gustavson. —Ned había bajado el último, a pesar de pensar y votar en contra de aquella acción, para tratar de negociar con los supuestos militares y salvaguardar la opinión general.

—Ned Gustavson, ¿han bajado todos?

—Todos.

—Bien, emprenderemos el regreso al exterior en cuanto hagamos acopio de alimentos y más armas.

—¿Para qué quieren más armas?

—Para el ejército, necesitamos todo lo que podamos para la causa.

—¿La causa? ¿A qué se refiere?

—A los insurgentes.

—Insurgentes… ¿habla de los que no desean formar parte del nuevo sistema?

—Oiga, hace demasiadas preguntas.

—Es que no lo conozco y no me fío del todo, no quiero cometer un error fatal que arrastre a mis compañeros.

Arthur se acercó a Ned hasta incomodarlo, luego le susurró al oído:

—El error ya lo has cometido. ¡Tomad las armas! —Y sus guardianes las cogieron del suelo para apuntarles. Todos se agacharon asustados ante sus órdenes de permanecer quietos y en silencio.

Los cachearon para asegurarse de que ninguno de ellos seguía portando un arma.

—Que cinco de vosotros controlen a estos mientras otros cinco suben a comprobar que arriba no quedan traidores —dijo Arthur.

 —En el agujero… en el agujero —dijo Daniel.

Arthur ya se había olvidado del retrasado.

—¿Qué has dicho?

—Tras una estantería a la derecha, hay un agujero para esconderse, allí están los traidores, mi sargento.

—Gracias, Daniel, has sido de gran ayuda.

Y Arthur le pegó un tiro en mitad de la frente.

Todos se estremecieron, muchos comenzaron a llorar.

—Esto no es una broma, ya lo habéis visto. De aquí no saldrá nadie con vida y hacia una vida mejor, sois amenazas para Jericó. Y vosotros —refiriéndose a sus guardianes—, subid y acabad con esa amenaza.







Arriba, en la tienda de electrónica, había cuatro personas observando al acecho, los cuatro corrieron a esconderse en el agujero y cerrar luego la abertura con la estantería. Dentro todos los demás lloraban porque habían oído lo que sucedería a continuación. Tenían armas, pero solo eran quince personas sin saber cómo utilizarlas. Los escaladores John y Susan habían bajado, así que los de arriba no podían cortar la escala para impedir el ascenso de los guardianes sin quedarse atrapados para siempre con alimentos solo para dos días.

Se parapetaron en la oscuridad a la espera de lo que ocurriese.




  
  
  
  
  Capítulo 11








No sabría calcular cuánto tiempo había pasado, pero Nadia sabía que hacía muchos minutos desde las conversaciones, luego los disparos, gritos y llantos, y apareció la incertidumbre del silencio, más tarde las conversaciones de nuevo, y, para terminar, el silencio otra vez.

Había apretado tanto la boca de Jennifer para que no gritase que no sabía si la había asfixiado, pues los nervios se habían apoderado de ella con más intensidad que el miedo cuando sufrieron la inversión de la gravedad o el que sufrió en el parto sin asistencia de médicos.

—¿Estás bien? ¿Estás bien, mi niña?

—¿Qué ha sido ese ruido?

—Disparos.

—¿Qué son disparos? No me gustan.

—Los disparos son la forma de hablar de los hombres malos.

—¿Hay hombres malos?

—No, mi vida, ya se han ido.

—¿Me lo prometes?

—Sí, te lo prometo, ya no volverán.

—Los hombres malos hacen mucho ruido y daño a todos. ¡Los odio!

—Ahora voy a salir, ¿me oyes? Voy a salir para asegurarme de que no queda ningún hombre malo.

—Tengo miedo, no quiero estar sola.

—Yo también tengo miedo.

—Estás llorando, mami. Tú nunca lloras.

—Estoy bien, solo quiero ver qué pasa ahí fuera.

—¿Y papi?

—Voy a buscarlo.

—No te vayas sin mí. Tienes que ser valiente, sabes que lo eres, solo será un minuto. Cuenta los segundos, sabes que son sesenta.

—Son muchos.

—Obedece. Y la mujer salió.

Lo que Víctor no le había dicho a Nadia es que el escondite secreto era solo para ellas dos. Él se quedó con Ned y los demás para averiguar las intenciones de los intrusos.

Una vez fuera del escondite, cerró la estantería a su paso, la niña se quedó asustada pero obediente y contando los segundos mentalmente. Fue al otro agujero y vio cadáveres ejecutados, familias enteras abrazadas entre sí, no se habían podido defender ni yendo armadas con pistolas y fusiles que no sabían manejar. Estúpidos, tuvieron doce años para practicar, pero decidieron no hacerlo, no como ella.

Nadia se acercó a la puerta de la tienda y miró hacia abajo, allí había un panorama parecido. Entre los cuerpos estaba el de su Víctor, llevaba ese suéter verde que tanto le gustaba a ella.

«Hijos de puta, me lo habéis arrebatado casi todo, el hogar y a Víctor. Esto no os lo perdonaré jamás».

Regresó al escondite de su hija sin saber qué decirle sobre lo que iba a encontrar.

—Cariño, vamos a bajar.

—¿Nos vamos con papi a donde se ve el sol? Siempre he querido ver el sol.

—Un día de estos veremos el sol, mi vida, pero no será pronto. Ten paciencia.

—¿Y papi? ¿Dónde está papi?

—Nos espera, pero tardaremos en encontrarlo, ten fe.

Salieron del agujero y comenzaron a bajar despacio por la escala, allí tuvo Nadia que convencer a la niña de que sus vecinos estaban dormidos y despertarían pronto.

—No los mires ni hables fuerte o los despertarás. Vamos hacia adelante, tenemos que coger provisiones para ir hacia el sol, aunque antes iremos a otro sitio. —La mujer se interpuso en la visión de la niña para que no descubriese a su padre.

—¿Otro sitio? ¿No vamos a buscar a papi y luego el sol?

—Eso luego, cariño.

Nadia sabía por dónde habían llegado los intrusos, solo tenía que seguir sus pasos.




  
  
  
  
  Capítulo 12








Valeria se mostraba jovial y danzando por la calle como si no hubiese ocurrido nada, como si no estuviesen en guerra y peligro de muerte. Daba saltos ante la embelesada mirada de Eddie.

—Deja de hacer eso, atraerás las miradas de todos y llamarán a los guardianes.

—Calla y no me mires, así nadie podrá verme.

—Sé que solo te veo yo, que eres un producto de mi mente, pero me distraes de pensamientos más importantes para todos. ¿Acaso no quieres que ganemos esta guerra?

—¿Guerra? Es una palabra muy fea. Céntrate en Smith y todo terminará.

—Está demasiado protegido, ya lo vigilamos cada día.

—Os centráis en la persona, y eso no vale para nada, no servirá para frenarlo. Hay que ir contra sus decisiones.

—No sabemos qué decide o a quién da las órdenes.

—Eso es lo que debéis averiguar.

—¿A qué te refieres?

—Yo buscaría entre sus más cercanos colaboradores y me entrevistaría con los que no compartiesen sus ideas, además de a quienes hubiese defraudado y a quienes hubiera hecho daño.

—Esto no es el colegio, Val. ¿Qué es eso de haberles hecho daño?

—Ese loco de Smith seguro que ha perjudicado a alguien, o lo está haciendo, ya lo conociste en el canal once.

—Lo conocí, por desgracia.

—Debe de tener en el ayuntamiento a más personas a las que embauca o somete para sus fines.

—Tienes razón.

Eddie entró corriendo en el cubículo, interrumpiendo la conversación entre los mayores que allí se congregaban, como cada día.

—¿Ha ocurrido algo?

—Una idea de Valeria, quizás funcione. Podemos meter a alguien a investigar en el ayuntamiento para descubrir las acciones de Smith y encontrar a alguien que no esté de acuerdo con su forma de pensar. Es posible que tenga enemigos dentro.

—No creo que sea sencillo hacer eso. El lugar es pequeño, tiene solo dos docenas de trabajadores y, en plena guerra, no se fiarían de alguien que apareciese de repente haciendo preguntas.

—Yo tengo la solución; bueno, ha sido Val la que lo ha pensado y creo que puede funcionar.







Bradley Sheen, Brad para los amigos, nunca había tenido tanto trabajo como esas últimas dos semanas. La cantidad de mensajes que debía llevar por la ciudad se había multiplicado por veinte, especialmente los oficiales entre el ayuntamiento y la docena de jefes guardianes que se ubicaban en las calles y canales. La comida escaseaba más que nunca y correr tanto cada día lo tenía al borde del colapso físico, al igual que ocurría con sus compañeros; algunos habían enfermado y sus tareas se repartían ahora entre los que quedaban en pie. Hubiera estado bien que reclutasen a más carteros, pero se centraban en aumentar el ejército de guardianes de la paz.

Acababa de salir de la plaza principal de Jericó y corría como le habían ordenado para dar una nota a un guardián en el sector cinco y a otro en el canal dos de salida de la ciudad. Se había cruzado con un compañero que parecía a punto de desplomarse, también con un amigo del colegio con el que no pudo pararse para saludar y preguntarle qué tal le iba. Así era su trabajo, correr, entregar notas, luego lo mismo y dormir tras una cena ridícula.

Corría por una calle del sector cuatro cuando fue abordado por dos chicos que lo levantaron en peso, le taparon la boca para que no gritase y lo llevaron a un pequeño espacio entre cubículos, apenas había lugar para moverse allí.

—No vamos a hacerte daño, no grites, por favor. Siento haberte asustado, pero no tengo otra forma de hablar contigo, no podemos hacerlo en la calle porque nos buscan.

—¿Eddie? ¿Eres el amigo de Val?

—Sí. Tengo que pedirte algo importante.

—Si me vas a pedir que me una a los traidores… perdón, a la resistencia, me da mucho miedo, no quiero acabar cayendo por la tapa.

—Nadie va a obligarte a que te unas a nosotros. Solo necesito un favor importante para la ciudad y los habitantes.

—¿Un favor? Va a ser peligroso, ¿verdad?

—En absoluto. Solo queremos información, y nadie sabrá que nos la has dado tú, te doy mi palabra, no le contaré a nadie de la resistencia que eres tú quien nos informa, tampoco lo hará mi amigo.

El otro chico asintió en silencio, parecía sincero.

—¿Qué clase de información?

—Toda la que puedas darnos. Notas a los jefes guardianes para saber dónde están y qué órdenes tienen, decisiones del equipo de gobierno y los rumores que se extienden en el ayuntamiento sobre Smith.

—¿Rumores?

—Con quién ha tenido o tiene problemas dentro del lugar. No sé si has tenido trato directo con el alcalde, pero es poco de fiar y no duda en mentir o hacer otras artimañas para lograr sus deseos.

—No he tratado con él, pero no sé cómo abordar a los que trabajan allí y hacerles preguntas indiscretas sin que desconfíen.

—Me vale con que lo intentes, con que trates de hacerlo si ves que es posible sin que corras ningún riesgo. Val me dijo que siempre se podía confiar en ti.

—Espero que no le hicieras mucho caso a todo lo que decía, estaba un poco loca, aunque era muy buena chica. Sentí mucho lo que le ocurrió.

Eddie lo agradeció con una leve y amarga sonrisa.

Brad salió de la callejuela y esperó a que no hubiese nadie en la zona para avisar a los dos proscritos y que regresasen seguros a sus escondites. Luego se marchó a llevar las notas que debía entregar. Antes había dejado que Eddie las leyese, lo hizo en voz alta y no parecían contener información muy relevante.

Tras cumplir con su tarea, regresó al ayuntamiento a por más órdenes. Entró más temeroso que nunca, ya que ahora se había comprometido a hacer una labor que no sabía cómo afrontar, un peligroso cometido que podría hacerle caer por la tapa de la plaza, algo que lo aterrorizaba solo con visualizarlo en su mente. ¿Y si no cumplía con su promesa? Podría dejar ver las notas a Eddie y no hacer nada más. También se estaba planteando denunciar lo ocurrido al alcalde y tenderle una trampa a Eddie, pero no podría volver a dormir nunca más si se convertía en un traidor a sus principios. Valeria era una chica excepcional, él siempre estuvo loco por ella, pero estaba enamorada de Eddie y eso solo puede significar que el chico estaba en el bando de los buenos. No, no iba a traicionarlo, aunque no tenía ni idea de cómo acercarse a los trabajadores del lugar para sonsacarles información.

El alcalde estaba reunido y no podía atenderle, pero le dijeron que las notas las tenía su secretaria. Brad había hablado varias veces con esa chica joven que había sustituido a Mildred hacía unas semanas, era muy jovial aunque algo perdida aún en sus tareas. Los nervios hicieron que entrase en su despacho sin llamar a la puerta. La chica lloraba dentro.

—Lo siento, lo siento mucho, debí llamar.

—No pasa nada —dijo ella mientras se secaba las lágrimas con la manga de la camisa y sumida en la vergüenza.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, gracias. Estoy teniendo un mal día. Solo es un recuerdo de mis padres.

—Yo apenas los recuerdo ya.

—Qué pena. Yo los echo de menos.

—Si, bueno, como todos. Puedo venir en otro momento.

—No, pasa, tengo muchas notas para entregar.

Brad cerró la puerta a su espalda y se acercó al pequeño escritorio, que se veía a rebosar de papeles. La chica aún seguía tratando de mantener la compostura.

—Creo que tengo dos notas para el sector siete por aquí, espera, no sé dónde las he dejado.

—Tómate tu tiempo, así descanso un poco.

—Siento no tener una silla en la que te puedas sentar.

—Deja de disculparte por todo, estoy bien. Por cierto, creo que fuimos a la misma escuela.

—¿Sí?

—Sí, me acuerdo de ti, Agatha.

—Claro, ahora te recuerdo, eres Mark.

—No, Bradley, Brad.

—Vaya, perdona.

—No tiene importancia, éramos muchos y no nos dejaban mucho tiempo para jugar y conocernos.

—Es cierto. Ahora pasa algo parecido.

Brad sintió encontrarse en un momento de confianza y complicidad y se lanzó:

—Llevas semanas aquí, ¿qué tal es el alcalde? Seguro que tienes mucho trato con él.

La chica se horrorizó, quedó paralizada y mirándolo fijamente.

—¿Por qué me dices eso?

—Yo… en realidad solo quería saber cómo es Alfred Smith, ya sabes, porque es nuestro nuevo alcalde y están ocurriendo cosas importantes en la ciudad.

La chica tardó en responderle, como midiendo sus palabras.

—No he conocido ni trabajado para los anteriores, así que no puedo decirte nada, no puedo comparar.

—Entiendo. No quería importunarte, solo era curiosidad. Me llevo las notas y te dejo trabajar en paz.

—Sí, estoy muy ocupada. Toma, son para Albert Lovejoy y Joseph O’Neill, los encontrarás en los extremos del sector siete.

—Gracias. Y por cierto, no le digas al alcalde nada, no quiero que…

—No le diré nada, te lo prometo.

Brad vio a la chica sonreír por primera vez desde que trabajaba allí y eso le dio confianza al muchacho. Salió a cumplir la orden pensando que no lo delataría por la indiscreción, pero no entraría con la misma sensación una hora después a por más notas. El miedo a ser acusado de traición y ejecutado era muy superior al cansancio y el hambre.

Unas calles más allá fue abordado por el amigo de Eddie Marley, cuyo nombre desconocía, este leyó las dos notas de forma discreta y se marchó a los pocos segundos, ni cursaron más de dos palabras. Brad cumplió con su tarea y regresó al ayuntamiento.

Agatha no lloraba cuando entró de nuevo en su despacho, pero tenía el semblante serio.

—¿Tienes más notas para mí?

—Sí, otras dos. Te las doy.

—Gracias.

Cuando tomó las notas de la mano de la chica, esta le preguntó en un susurro:

—¿Por qué me has preguntado antes por el alcalde?

—No se… supongo que curiosidad.

—Ah, bueno.

Algo en su reacción hizo que Brad sintiese que podía dar un paso más.

—Es que… se rumorea que es un poco autoritario, que no se lleva bien con todos.

—Nadie se lleva bien con todo el mundo, ¿no?

—Supongo que sí, tienes razón. Pero Smith parece el alcalde perfecto.

—¿Perfecto? —dijo perpleja.

—Sí, que se preocupa por todos como si fuese un padre.

—¡Ja! Perdona, no he querido…

—Adelante, ahora no nos oye nadie.

—Es que no quiero…

—Yo no lo conozco, nunca he hablado con él. Puedes sentirte totalmente segura contándome lo que sea.

—No he debido decir nada, soy una estúpida.

—Al contrario, eres muy valiente.

Agatha lo miró durante unos segundos, como intentando ver más allá de sus ojos.

—No soy valiente, si lo fuese… me habría marchado de aquí el segundo día que llegué.

—¿Por qué dices eso? ¿Te ha ocurrido algo malo?

—No debería contarte… No te conozco de nada.

—Aquí somos todos familia, nos convertimos en eso cuando perdimos a la que dejamos atrás. Pero si no quieres hablar, no pasa nada.

—No es eso, es que tengo mucho miedo.

—¿Miedo a Alfred Smith?







Brad salió con las notas y corrió como nunca antes, sentía sus pies volar sobre las calles en busca de quien lo abordase, cosa que ocurrió pocas calles más allá de la plaza.

—¿Tienes nuevas notas? —preguntó el amigo de Eddie.

—Sí, pero quiero que me lleves junto a Eddie Marley lo más rápido posible.

—¿Es esto una trampa?

—No.

El chico de la resistencia observaba temeroso a ambos lados de la calle.

—Está bien, sígueme, pero deja de correr o llamaremos la atención.

—Para la gente somos invisibles los carteros, no se fijan en nosotros.

—Pero nunca se ven a dos corriendo juntos, así que caminemos, aunque tardemos más en llegar.

Unas siete calles más allá, su acompañante paró y le dijo:

—Espera aquí. Tenemos que asegurarnos de que la zona está segura.

—No tardes mucho, aún tengo que llevar dos notas y no quiero que se den cuenta de que he tardado el doble de tiempo.

Eddie apareció unos minutos después, solo.

—Gracias, Brad. Me cuentan que estás haciendo lo que acordamos.

—No es sencillo. Decirte la información de las notas no es nada comparado con tener que sonsacar en el ayuntamiento.

—Lo comprendo. Supongo que has venido porque has averiguado algo.

—No tengo nada de información, salvo estas dos notas que no sé si te sirven de ayuda.

—¿Para eso querías verme?

—No, es para decirte que alguien cercano al alcalde no está muy conforme con su forma de actuar. Creo que tenemos a alguien dentro que nos puede ayudar.

—Hablas en plural, eso me gusta.

—No me siento cómodo, me da mucho miedo, pero no quiero formar parte de lo que se cuece entre el gobierno.

—Nosotros tampoco. Si te asusta la idea de pertenecer a la resistencia, piensa que solo estás de parte de la verdad y la justicia. Y ahora, cuéntame, ¿has hablado con uno de los hombres de confianza de Smith?

—No precisamente. Su secretaria, una chica de nuestra edad, me ha revelado que es un monstruo.

—Eso ya lo comprobé yo hace semanas, por desgracia. ¿Qué más te ha contado?

—Solo eso, no ha querido entrar en detalles, no sé aún a qué se refiere, pero trataré de sonsacarle información.

—¿Te fías de ella? Puede ser una trampa.

—Esos ojos no engañan a nadie, está aterrada.

—Ten mucho cuidado y, si te ganas su confianza, intenta que la chica te cuente lo que oye en el despacho de Smith cuando está reunido para temas importantes relacionados con esta guerra.

—¿Guerra?

—Ya lo has oído. Esta es una guerra entre los que deseamos la libertad y los que quieren someternos.

—Ellos nos cuentan que sois partidarios de la traición a Jericó, de abandonar llevándoos los alimentos y dejando al resto, a los fieles a la ciudad, morirse de hambre.

—Ya descubrirás por ti mismo que no hay que creer en lo que se oye, sino en lo que se ve. Y debes marcharte, no vayan a sospechar de ti si tardas demasiado.

—Es cierto. Mañana buscadme por las calles, trataré de tener algo más que decir.

—Así lo haremos. Gracias, Brad.

El chico fue a entregar las notas y luego a casa, había cumplido con su labor diaria y se sentía exhausto, aunque curiosamente no tenía hambre.

Entró en su cubículo con miedo, como esperando a guardianes al otro lado; ahora viviría con ese miedo constante, aunque había dejado de temerle tanto a caer por la tapa de la plaza, solo un poco menos. Los ojos de Agatha, con ese pánico extremo, le hicieron pensar que había sufrimientos o destinos peores a la muerte en Jericó.




  
  
  
  
  Capítulo 13








Eddie Marley regresaba junto a otro chico de vigilar la entrada del canal once, la salida de Jericó hacia la libertad, allí había comprobado, otro día más, que había una veintena de guardianes custodiando el acceso. Además, habían fabricado una sólida barricada en el lugar para persuadir del todo a los que quisieran abandonar la ciudad.

—Solo son veinte.

—Lo sé, pero no se trata de huir los que somos por ahora, menos de quinientos —le respondió Eddie—, sino de salir sin problemas todos los que deseen hacerlo.

—¿Salir sin problemas? ¿Es una broma? Eso no sucederá. Smith preferirá matar a la mitad de la población antes de permitir la salida.

—Cambiará de idea, solo es cuestión de tiempo.

—Muy optimista te veo.

Durante el camino de vuelta, con todas las precauciones posibles para no ser descubiertos, apareció Valeria.

—Tu compañero tiene razón, Smith le prendería fuego a la ciudad, con todos dentro, antes que dejarnos marchar.

—¿Cómo estás tan segura?

—Mató a mi perro.

—No era tu perro, solo apareció y nos acompañó durante unas horas.

—Él me eligió a mí como su mami, no te diste cuenta porque los chicos no os fijáis en esos temas.

—¿Esos temas?

—En los sentimientos. No los veis. Fíjate en nosotros, estuve años enamorada de ti y no lo viste.

—Éramos niños pequeños, además, eso es un golpe bajo.

—No te excuses. Los chicos solo pensáis en vuestras tonterías y juegos.

—Deja ese tema, no quiero ponerme triste. ¿Qué harías con respecto a Smith?

—Lo mataría.

—No te imaginaba tan vengativa.

—¿Ves? Sigues sin conocerme.

—Aunque quisiéramos acabar con Smith, que se lo merece no solo por lo del perro, no es tan sencillo.

—Ahora tenéis a su secretaria de vuestro lado.

—Aún no podemos confiar del todo en ella, podría ser una trampa.

—Ya me estás dando la razón. Los chicos no veis nada. La secretaria está enfadada con él, o despechada, que es peor, y eso la convierte en una enemiga de Smith. Créeme, conozco a las chicas, soy una. Yo me sentí despechada de ti y te mortifiqué durante los últimos años.

—Gracias, eso me ayudará a dormir esta noche.

—Puedo dormir contigo.

—Ahora no es lo mismo.

—Entonces no voy.

—Sabes que vendrás si yo lo imagino. Y dejemos este juego, no es el momento.

—Qué serio te has vuelto. Ahora, así de maduro, me gustas mucho más.

—No bromees.

—No lo hago. Es que no imaginaba que fueras a volverte de repente tan adulto y responsable. Aún recuerdo cuando venías los domingos tras la misa a fumar polvo de hadas.

—Eso pasó hace mucho.

—Poco más de un año, no es tanto tiempo. Luego seguiste haciéndolo en solitario para recordarme.

—Lo hacía para soñar contigo, pero seguía haciéndolo con mi familia.

—Eso es que los añoras más que a mí.

—No, te echo de menos más que a nadie que haya conocido.

—Deja la conversación, tu compañero empieza a asustarse.

Casi habían llegado a su destino, al cubículo en el que estaban Adelaida, Peter y Bob. Allí esperaban al chico para recibir información.

Eddie les repitió que no podía darles el nombre del cartero que les suministraba información porque lo había prometido, pero que el chico estaba cumpliendo, además del asunto de la secretaria del alcalde, aunque esto último no era seguro del todo. También los informó sobre la férrea defensa del canal once.

—Estamos encerrados.

—No, Eddie —le dijo Bob Paige—, solo es un tapón insignificante que no frenará la salida de miles de ciudadanos cuando nos marchemos.

—¿Miles? Eso suena demasiado optimista.

Adelaida intervino.

—Cada día que pasa tenemos más partidarios de la libertad. No solo por nuestra labor informándolos, también Smith y los suyos nos están ayudando; con sus políticas fascistas están haciendo ver a los vecinos que el gobierno es corrupto y los quieren someter bajo su yugo.

—No veo aún esa actitud en el pueblo cuando camino por las calles.

—Confía en mí y espera, lo verás en breve. ¿Te fías de ese cartero? Quizás te de a leer correos falsos para tendernos una trampa.

—Me fío de él, te lo aseguro.

—Está bien. ¿Qué sabes de esa secretaria?

—Aún nada, solo lo que me ha contado el cartero. Lleva semanas en el cargo y habrá tenido roces con el alcalde, por eso está descontenta.

—Una mujer enfadada es peligrosa.

—Eso mismo dijo Valeria.

—Confía en su criterio. Las chicas sabemos de lo que hablamos. Tenemos que exprimir esa vía, podría darnos mucha ventaja en la guerra.

—Solo espero que nuestro espía y la secretaria no acaben arrojados por la tapa de la plaza.

—También lo esperamos nosotros, pero todos corremos ese riesgo.

—Lo sé.

En la calle se oyó una revuelta y Peter Parker salió a preguntar qué pasaba, regresó al cabo de unos minutos.

—Esta noche no hay reparto de cena y agua.

—¿Cómo has dicho?

—Lo que acabáis de oír, no van a dar comida ni agua a los ciudadanos.

—¿Ha ocurrido algo con las granjas de alimentos?

—Lo dudo.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Porque están diciendo que no habrá reparto porque los de la resistencia lo hemos saboteado. Nos echan la culpa.

—No me puedo creer que se hayan atrevido a tanto.

—Smith hará lo que sea por poner al máximo número de habitantes en contra de nosotros. Incluso matar de hambre y de sed a sus vecinos.

—Ahora no sabemos que ocurrirá —apuntaba Adelaida con pesar—, si esto es algo de una sola cena o de varios días de hambruna, y si nuestros vecinos creerán o no que estamos detrás. Smith nos ha asestado un golpe tremendo que no hemos visto llegar. Tenemos que obrar rápido para contrarrestarlo.

—¿Cómo? No podemos alimentar a más de cinco mil personas ni convencerlas de que no hemos tenido nada que ver, es su palabra contra la nuestra y él aún ostenta el cargo que le da la confianza de casi todos.

—Bueno —dijo Eddie—, ya habéis dicho en muchas ocasiones que esto es una guerra, así que todo vale por ganar. Tenemos que acabar con Smith lo antes posible.

—No te había visto nunca tan activo y decidido.

—Es que va siendo hora de atacar a Smith en serio, de dejar de dar palos de ciego, ¿se dice así? Tenemos que descubrir sus miserias y hacer que todos las conozcan. No vale solo con decirles que mató a un perro y que nos engañó cuando fuimos al exterior, necesitamos algo más y debemos centrarnos en descubrirlo; pero, antes de todo eso, asaltaremos mañana las granjas de pollos y cereales y repartiremos lo que obtengamos entre los vecinos.

—Eso será arriesgado.

—Pues nos arriesgaremos, esto es la guerra.

Eddie se marchó a respirar fuera del cubículo. Dentro quedaron los mayores.

—El chico es cada vez más capaz y está más motivado.

—No sé, Adelaida, es un crío y poner tanta responsabilidad sobre sus hombros puede que no sea lo más adecuado.

—Tuvo la idea de anexionar a un cartero y ahora tenemos buena información del ayuntamiento.

—Hay casi veinte carteros, las probabilidades de que las notas más importantes las lleve él son pocas.

—Algo es algo. Y lo de la secretaria de Smith no es asunto a despreciar.

—Sin duda, solo espero que no sea una trampa que cueste vidas, incluida la del propio Eddie.

—Confío ciegamente en él.

—La mayoría de esas ideas, o todas, surgen de esa tal Valeria que tiene en la mente. Eso me preocupa.

—Valeria forma parte de él, es una personalidad que ha fusionado a la suya propia y que le ayuda. No he conocido nunca un caso así en mis años de psicóloga, pero estoy convencida de que es algo positivo.

—¿Para él o para nosotros?

—¿Acaso importa? ¿Crees que hay alguna diferencia? El chico está con nosotros; así que lo que es bueno para él, lo es también para nosotros.

—No compartimos esa opinión contigo, pero confiamos en tu criterio.

—Perfecto, dejemos al chico actuar.

—Me parece bien, lo máximo que perderemos es su vida, sería otra más de los mártires por esta causa.

Adelaida asintió con la cabeza, pero sin dejar de sentir en su corazón que sería una pérdida valiosa para la rebelión y para ella misma, que le había cogido cariño al chico.







Eddie estaba sentado ante la puerta del cubículo, veía a sus vecinos lamentarse y llorar por el hambre y su mala suerte. Al día siguiente él y los tres destacados abandonarían el lugar para evitar que alguien los denunciase. Así se movían, cambiando de hogar cada dos o tres días para evitar preguntas y suspicacias. En algún momento los descubrirían y su destino sería el de la tapa abierta en la plaza del ayuntamiento, pero eso no le daba ningún miedo, lo único que temía hacer era no cumplir con la tarea que Valeria querría para él, la de salvar a todos los habitantes de Jericó.

Todos eran jóvenes como él en la calle, habían regresado de cumplir con sus tareas y se encontraban con que tendrían que acostarse sin comida ni agua. Smith era un sádico sin límites. En la resistencia seguían obteniendo víveres de amigos en las granjas, cada vez menos, pero algo que llevarse a la boca, al fin y al cabo. Apareció ante sí una madre con un bebé entre los brazos, este lloraba a pesar de que ella lo mecía para que se calmase. El bebé tendría algo de leche materna, pero poco por la delgadez de la chica. Eddie entró en el cubículo y le llevó un poco de pollo y un huevo cocido, se los entregó con disimulo; la chica lloró al recibirlos.

Al regresar al cubículo.

—Es precioso eso que has hecho, pero ahora tenemos que irnos a toda prisa.

—¿Por qué?

—Ella le contará a toda la calle tu buena acción, alguno te reconocerá y pensará que tienes comida por haber saboteado las granjas, y extenderá el rumor hasta que llegue a oídos de los guardianes. Acabas de ponernos en peligro a todos y debemos marcharnos lo antes posible. Recoge tus cosas.

Se marcharon en silencio unos minutos después, cada uno de ellos caminando a veinte metros del siguiente, por si el primero fuese descubierto. Esa peligrosa posición fue solicitada por Eddie, pero acabó ocupándola Peter por decisión de la mayoría.

Ni siquiera sabían si podrían encontrar un lugar seguro para pasar la noche, pero la supervivencia estaba por encima de la comodidad de un cubículo con camastros. Eddie se debatía durante el trayecto entre si había hecho lo correcto ayudando a la madre y al bebé, o si había arriesgado demasiado la vida de sus compañeros de la resistencia.

—No te mortifiques.

—¿Val?

—Has hecho lo correcto, deja de comerte la cabeza. Es una guerra, Eddie; la vida de una persona, o de dos, no es tan importante como salvar a la mayoría de los que aquí estamos deseando salir.

—Ya hablas como ellos.

—¿Como quiénes?

—Como los destacados de la resistencia.

—Ellos están trabajando día y noche por salvarnos. ¿Acaso no estás de acuerdo con sus decisiones?

—No con todas. No todo es blanco o negro, hay muchos tonos de grises. Dejar que esa chica y su bebé se murieran de hambre no sería compensado con salvar a cien ni a mil vecinos.

—Yo pensé lo mismo hace un rato.

—Claro, eso es porque pensamos igual.

—No consientas sacrificios, ni siquiera los de Brad o la chica secretaria. Hay que salvarlos a todos.

—A todos. Lo sé.

Eddie se asustó, pues Valeria tenía pensamientos contradictorios en una misma conversación. Por un lado, había pensado como lo haría ella de seguir viva, pero en el acto cambió al pensamiento del propio chico. ¿Cuándo el criterio de Val sería válido y cuándo tendría que desecharlo? Estaba cansado y su mente divagaba, quizás se trataba solo de eso.




Capítulo 14







Si dejarse caer por las rampas del reverso de las escaleras para entrar en el centro comercial, y luego descender por las cuerdas, había supuesto un sacrificio considerable para Arthur y sus diez muchachos, trepar al regresar por las cuerdas y ascender por las escaleras invertidas, cargados con armas y munición, fue una tarea titánica, pero lo consiguieron al cabo de unas doce horas.

Habían cumplido su misión con éxito y eso llenaba de orgullo al antiguo sargento de los marines, que ya no era un jovenzuelo precisamente ni se mantenía en la forma física de antes.

Mario, uno de sus guardianes, no se sentía tan orgulloso como su jefe y los otros miembros del equipo. Nadie les había dicho que iban a matar a pobres supervivientes desarmados que no les habían atacado, y menos aún después de haberles mentido para lograr su confianza. Mario quería ser un guardián de la paz desde que llegó a Jericó con seis años, no un soldado asesino y desalmado en mitad de una guerra.

Si antes tenía dudas sobre haber elegido el bando correcto en la guerra de Jericó, ahora se habían disipado del todo.

—Muchacho. Sí, tú, ven aquí. ¿Te ocurre algo?

—No, señor.

—¿Estás seguro?

—Sí, señor.

—Mark, te llamas Mark, ¿no?

—Mario, señor.

—¿Es un nombre sudamericano?

—Mexicano.

—Bien, mexicano. No te veo muy entusiasmado con el buen resultado de la misión.

—Solo es cansancio.

—Tampoco vi que disparases a los rebeldes cuando yo lo ordené.

—Aún tengo que aprender a manejar el fusil, no logré encontrar el seguro para desactivarlo.

—Bien, mexicano, habrá que adiestrarte mejor para cuando tengas que abrir fuego contra los traidores de Jericó.

—Sí, señor.

El chico estaba sudando y temblando, pensaba que el sargento le dispararía por no haber cumplido la orden, o peor aún, que lo arrojaría por una tapa de alcantarilla. Se había metido en un lío del que no sabía cómo salir. Si permanecía como guardián, se vería obligado a matar a sus vecinos, algunos de ellos eran amigos. Si se unía a la resistencia, tendría que luchar con palos y piedras contra quienes tenían fusiles y pistolas. Una decisión demasiado difícil de tomar, y más estando tan agotado física y mentalmente.

Recorrieron el canal siete de regreso a la ciudad en silencio, con precaución y deseosos de poder dormir unas horas tras llevar las armas al ayuntamiento. Allí el mismísimo alcalde en persona los recibiría como a héroes, pero sin público alguno, ya que era una misión secreta y no podían contar a nadie lo que habían hecho, ni que ahora el cuerpo de guardianes de la paz contaba con armas para la guerra.

Menudos héroes… estaban abasteciendo de armas a asesinos contra vecinos que solo querían buscar un lugar mejor.

La ceremonia no fue precisamente para atesorarla en la memoria, se limitaron a dejar las armas y cajas de munición en un almacén pequeño del edificio y recibir un «gracias por el compromiso y sacrificio que habéis hecho, no esperaba menos de vosotros» del alcalde. Y se marcharon a casa a tomarse su merecido descanso.

No sabía el motivo para haber tomado una ruta diferente, pero Mario caminó hacia otro sector de la ciudad, y luego otro, y así estuvo deambulando durante un tiempo que no sabría precisar, pero su nivel de cansancio le indicaba que serían horas. Entonces encontró un antiguo compañero del colegio, uno que ahora se dedicaba a la recogida de basura y limpieza de las calles.

—¿John?

—¡Mario! ¡Cuánto tiempo!

—Sí, en cuanto nos destinan a los trabajos nos perdemos la pista si no vivimos en la misma calle.

—Es cierto. No sabía que eras guardián.

—Ya ves, me reclutaron hace unas semanas.

—¿Sabes algo de lo que está pasando? Bueno, no me cuentes nada si es secreto. Pero esto de la guerra está volviendo loca a toda la ciudad.

—Lo sé.

—¿Sabes que los traidores han saboteado el suministro de agua y comida?

—¿En serio? No lo sabía, he estado en un canal exterior los últimos cuatro días y acabo de regresar; ya me parecía que el ambiente por las calles estaba muy cargado.

—La gente pasa hambre y sed, no imaginas lo duro que es estar trabajando todo el día sin tener comida para reponer fuerzas, y lo del agua es mucho peor.

—Lo comprendo. —Mario no lo comprendía porque los guardianes sí tenían toda la comida y agua que deseaban—. Por cierto, necesito preguntarte algo; quiero que sea una confidencia entre viejos amigos.

—Claro, pregunta.

—¿Sabes dónde puedo encontrar a Eddie Marley?

John miró disimuladamente su indumentaria teñida de negro.

—Yo… no sé cómo iba a saber eso…

—No es un tema del ayuntamiento ni de la guerra, no lo busco para detenerlo, te lo aseguro. Y te ruego que no comentes nada a nadie sobre esta conversación. Solo querría hablar con él. Si sabes la forma de hacer que nos encontremos, me gustaría charlar con Eddie. Bueno, no te molesto más y me marcho a casa.

Tras despedirse, Mario puso rumbo a su calle; allí, al no sentir tanta hambre como cansancio, repartió su generosa ración de cena con tres vecinos que seguro la necesitaban más. Se desnudó y lavó a conciencia tras cuatro días sudando y se metió en la cama.

Soñaba con la chica que le había gustado en el colegio, ahora ella estaba trabajando en una granja de cereales y llevaba más de tres años sin cruzársela por la calle; le habían dicho que la chica se había comprometido con un empleado de mensajería y que convivían ya en el mismo cubículo. Claro que en el sueño estaban juntos y no había pasado el tiempo, seguían siendo niños. Recordaba el sueño con claridad porque lo acababan de despertar zarandeándolo.

—¿Qué pasa? ¿Quién eres?

—Me han dicho que quieres hablar conmigo. No hagas una tontería, somos tres y puedes terminar mal si tratas de atacarme.

—¿Eddie? ¿Edward Marley?

—Así es. ¿Qué quieres de mí?

Mario miró a las dos sombras tras la principal, los tres intrusos estaban casi encima de él en la cama.

—Quiero hablar a solas, es muy comprometido lo que quiero decirte y no me fío de tus amigos.

—Yo sí me fío de ellos. Pero no de ti.

—Te daré una prueba de confianza y nos quedaremos a solas.

—¿Una prueba de confianza?

—Sí, espera un segundo.

El guardián se movió despacio, quizás por permanecer aún medio dormido, o tal vez para que los intrusos no temieran un ataque. Fue hacia donde había dejado la ropa sucia y sacó algo que debía haber entregado en el ayuntamiento, pero ocultó por seguridad al sargento.

—¿Qué es eso? ¿Un arma? —Eddie se sobresaltó, también sus dos acompañantes.

—Tranquilos, no voy a usarla. Quiero que os la llevéis, aquí tenéis también una caja con munición.

—¿Por qué haces esto? ¿De dónde la has sacado? En Jericó no hay armas.

—Que se la lleven tus amigos y quédate a hablar conmigo.

Eddie dudó durante unos segundos.

—¿Y si tienes más y me atacas?

—Podéis apuntarme con esa mientras registráis el cubículo.

Eddie se lo pensó un largo rato y luego dio la orden para que lo dejasen a solas con él.

—Bien, ya estamos solos. ¿Me contarás de dónde ha salido el arma y por qué nos la has dado?

—Siéntate, es una historia larga.

Mientras Mario hablaba, y a pesar de la oscuridad de la estancia, podía ver cómo Eddie se estremecía al narrarle cómo habían tomado las armas del centro comercial y luego matado a unos setenta inocentes.

—Nunca me ha gustado mucho el café, pero ahora me tomaría uno.

—Voy a prepararlo.

—¿Tienes café?

—A los guardianes nos dan casi lo mismo que a los destacados.

—Vaya…

—Llévatelo luego para tus amigos, yo no suelo beberlo.

—Gracias, sé de más de uno que lo agradecerá mucho. Por cierto, aún no me has contado el motivo para revelarnos a la resistencia estos datos tan secretos.

—Es obvio, no quiero participar de la matanza del alcalde, no quiero seguir en esto.

—Comprenderás que desconfíe de ti. Una cosa es habernos dado una pistola e información y otra que te lleve a ver a los dirigentes de la rebelión.

—En lo que a mí, al alcalde y a todo el gobierno concierne, tú eres el líder de la rebelión. Podía haberte matado hace un rato y no lo hice.

—Eso no será suficiente. Te agradezco la información y el arma, pero tenemos que meditar mucho sobre tus intenciones.

—Me parece bien.

—Que mataseis a esos inocentes en el centro comercial es algo desalmado, aunque lo esperaba de Smith.

—Yo no disparé a nadie, fingí no encontrar el seguro de mi fusil.

—Ya, claro.

—Entiendo que desconfíes y me parece bien que vayas a consultar con tus compañeros de la resistencia.

Eddie asintió con la cabeza y se marchó deprisa con el pequeño paquete del café en la mano. Mario, otra vez a solas en la oscuridad, sabía que no volvería a soñar con Rose, pero tampoco podría conciliar el sueño con facilidad tras lo ocurrido. Le habría gustado pedirle que lo llevaran con él, que le diesen cobijo lejos de un trabajo que no quería volver a realizar, pero comprendía la desconfianza que generaba su uniforme.




  
  
  
  
  Capítulo 15








No eran muchas, pero quizás sí suficientes para intimidar y acabar con la guerra, o la revuelta, porque solo eran un puñado de desagradecidos que traicionaban a quienes los habían salvado; armados con palos o piedras. Alfred Smith contó once fusiles de asalto y cincuenta y cuatro pistolas, con muchas cajas de balas para ambas armas. Había una pistola y una caja de balas menos que en el inventario que le dio el sargento, pero el alcalde intuía que ese viejo militar se las había quedado en última instancia para su uso personal.

«Bueno, es lógico, seguro que echa de menos tener un arma consigo y en casa. Así son los militares…».

Una vez en su despacho, ordenó que Arthur se presentase en cuanto hubiera descansado para pedirle que partiese con treinta guardianes y trajese más armas. Quería equipar a todo o casi todo su ejército y así asegurarse la victoria en la guerra.

«Queda poco, muy poco para solucionar este contratiempo y regresar a la vida de antes. Los supervivientes sabrán que esto es lo mejor, que lo hemos hecho por ellos. Y los que no piensen así, temerán alzarse y sufrir las consecuencias de una nueva rebelión. Un azote a tiempo a un niño desobediente corrige una conducta inapropiada en el futuro. Y este lugar está lleno de niños que pueden torcerse en cualquier momento. Eso no sucederá de nuevo estando yo al mando».

Agatha entró tras llamar a la puerta del despacho. Miraba al suelo y parecía temblar, como siempre que entraba allí.

—Señor, sus asesores han pedido una reunión.

—¿Mis qué? Ah, está bien, hazlos pasar.

La chica se marchó y aparecieron en unos segundos los miembros de su equipo de gobierno.

—Alfred, tenemos que hablar.

—¿Sobre qué?

—Estamos en guerra, ¿no te parece lo suficientemente importante como para tener una reunión cada día sobre el estado de la misma?

—Tampoco hay avances importantes como para haberos informado.

—¿No es un avance importante que tengamos armas en uno de los almacenes?

Alfred Smith lamentó no tener cerrojos para algunas puertas del lugar.

—¿Cómo os habéis enterado?

—Esa no es la cuestión. ¿De dónde han salido?

—No me gusta ese tono, Bob.

—¿Piensas usarlas contra los chicos?

—Solo contra los traidores y en caso de necesitarlas.

—Aún no has respondido, ¿de dónde han salido?

—De un centro comercial, un grupo de guardianes fue en su búsqueda.

—¿Por qué no nos dijiste nada sobre esa misión?

—No había nada que decir, no sabía si íbamos a encontrarlas. Fue una decisión precipitada y ha dado buenos frutos.

—Depende del punto de mira, no queremos una masacre en las calles.

—No tiene por qué ocurrir, las usarán los guardianes para disuadir a los traidores.

—No estamos conformes con que se tomen decisiones a nuestras espaldas, y menos si son de tanta gravedad como esta.

—¿Cuestionas mis decisiones? ¿Lo hacéis todos?

Agacharon las cabezas, le temían y eso le gustaba.

—Queremos lo mejor para Jericó.

—¿Acaso yo no quiero lo mismo?

—Es una cuestión de enfoque, Alfred. Disparar a chicos no es lo que Murphy hubiera querido.

—Murphy era un viejo que rescató a niños. Nosotros debemos poner orden entre adolescentes, casi adultos. Los tiempos cambian.

—Están cambiando demasiado deprisa y de una forma muy drástica.

—Sabéis que yo no he creado esta rebelión, me ha llegado de repente y obro en consecuencia.

—Lo sabemos, pero…

—Apunto vuestras quejas y soy consciente del malestar que os provocan algunas de mis decisiones, pero alguien debe tomarlas. Pienso cuidar a los chicos como hacía Murphy, os lo prometo, aunque no voy a consentir esta falta de respeto y desconsideración por parte de los que piensan que no les deben nada a esta ciudad; a los que no ven la deuda que han contraído con ella.

—Alfred, eso es una locura, solo desean encontrar algo mejor ahí fuera.

—Nadie dice que haya algo mejor.

—Pero están en su derecho de buscarlo.

—Aquí debemos protegerlos, incluso de sí mismos.

—Tus dictámenes han pasado del fascismo a la esclavitud.

—¿Eso crees? ¿Eso creéis todos?

Aunque cabizbajos, todos asintieron en susurros. Alfred los tranquilizó y les prometió que cambiaría su política, y todos elegirían por democracia los pasos a seguir, luego los despidió del despacho y recibió la visita del sargento Arthur Johnson.

—¿Da su permiso?

—Adelante, siéntese.

—Sí, señor.

—Te he mandado llamar porque quiero que hagas algo por mí, por Jericó.

—Estoy a sus órdenes. Haré lo que sea por Jericó, como hasta ahora.

—Quiero que vuelvas al centro comercial con un destacamento mucho mayor, treinta hombres, y que traigas todas las armas y munición posible.

—Así lo haré.

—Llévate a tus guardianes de más confianza. Pero antes necesito que hagas otra tarea para mí.

—Eso está hecho, señor.

—Se trata de algo más… complicado. Hay vecinos de Jericó que no comprenden lo que hacemos por ellos.

—Malditos traidores.

—Eso es lo que son, te lo aseguro. A veces, por desgracia, esos traidores surgen de donde menos se puede esperar uno, incluso en esta familia que somos en el ayuntamiento.

—Ordene lo que sea, señor.




Capítulo 16







Esos asesinos habían dejado las cuerdas desde las que se habían descolgado para llegar hasta allí, era más difícil trepar por ellas que por las escalas, pero llevaban doce años subiendo casi a diario para acceder a las tiendas. Tanto ella como su hija pudieron hacerlo para salir del centro comercial, no sin un esfuerzo titánico y mucho miedo. Nadia no iba a permanecer allí a sabiendas de que volverían, eso lo sabía con total seguridad porque nadie deja las cuerdas si no va a volver, además de tener un arsenal de armas y de comida a su disposición.

La niña nunca había protestado mucho, así que le hizo caso cuando apuntaba que se sentía cansada o hambrienta. Llevaban consigo todos los alimentos que pudieron cargar porque no sabían a qué distancia encontrarían otro asentamiento de supervivientes.

—Mamá, ¿vamos a buscar a papá?

—Sí, mi vida, papá nos espera, pero debemos ser fuertes y seguir subiendo.

«A quienes vamos a buscar es a esos hijos de puta».

Nadia llevaba consigo una pistola y munición de sobra para matar a once asesinos y a todos los que se le pusieran por delante.

El ascenso por las escaleras invertidas de los tres niveles del aparcamiento hacia la tapa de alcantarilla fue casi tan complejo como por las cuerdas. Una vez alcanzado el túnel o canal de desagüe, Nadia solo tuvo que observar la basura pisada para averiguar por dónde habían pasado los asesinos.

Unos metros más allá se paró en seco, su linterna apuntaba el suelo.

—¿Qué pasa, mami?

—Aquí la basura no está pisada.

—¿Y qué pasa?

—Pasa que tenemos que saltar para no pisarla nosotras tampoco.

Continuaron tomando la misma precaución cada veinte pasos aproximadamente. Durante el trayecto, Nadia recordó un momento ocurrido hacía solo dos meses.







—Eres formidable, has dado en el centro de la diana veinte veces seguidas a esta distancia y en menos de treinta segundos. Tú has nacido para esto.

—Podría haber sido James Bond en otra vida, o Nadia Bond.

—Prueba otra vez, me gusta verte disparar; se te ve muy excitada al hacerlo, casi más que cuando hacemos el amor.

—No podemos gastar más de veinte balas por persona en cada práctica.

—En la armería debe de haber millones de balas y la mayoría de los vecinos nunca practican porque lo consideran absurdo, creen que no hay nadie más ahí fuera y que nunca seremos atacados.

—¿Puedo? Me encantaría.

—Ve cargando el arma mientras pongo otra diana mucho más lejos.

Nadia repitió, aunque esta vez se tomó un poco más de tiempo. Víctor había colocado el blanco a treinta metros y toda la diana entera se veía más pequeña que una uva desde donde estaba disparando.

—¡Increíble! Siete en el diez, diez en el nueve y tres en el ocho. Das miedo. Menuda puntería y pulso tienes.

—No creo que sirva de mucho si tengo que disparar a personas en movimiento, ni siquiera creo que pueda hacerlo sin que el pulso me convierta en un vibrador humano.

—Si vienen a atacarnos, a robarnos el alimento y agua, a hacernos daño, sé que lo harás y nos salvarás a todos, especialmente a Jennifer.

—Creo que verla en peligro me daría fortaleza, pero no lo sabré con seguridad hasta que eso ocurra. Ojalá nunca sea así.

Esa noche, tras ver dormida a la niña, Nadia se esforzó más que nunca en la cama con Víctor, más de tres horas estuvieron haciendo el amor.







Nadia caminaba con la niña de la mano, había perdido su hogar, a su marido y a todos sus amigos de una forma horrible. La misma forma en la que iban a morir los desalmados que perturbaron su paz y destrozaron las vidas de ella y de su hija. Y no le temblaría el pulso.

—¿Qué es eso?

Se detuvieron al observar algo de luz al fondo del túnel.

—No lo sé, quizás sea gente que vive ahí.

—Pero esto es una alcantarilla y huele muy mal.

—Lo sé, cielo. Calla, no hables.

La niña se aferró con fuerza a su muñeca y obedeció. Nadia había apagado la linterna por precaución. Quedaban unos cien metros para llegar a las luces y no quería delatar su posición, no sabía qué iba a encontrar allí. Si caminaban a oscuras, podían pisar donde la basura no estaba prensada. Si lo hacían con la linterna, los que estuviesen allí la verían llegar. Pensó rápido para tomar una decisión.

—Cariño, dame la mano, vamos a caminar por el lado, por la parte con pendiente del canal.

Avanzar cada metro les llevaba un minuto o más, tratando de no resbalar, la niña gemía por el dolor de los tobillos, pero acabaron llegando a su destino: toda una calle llena de pequeñas construcciones rudimentarias de hormigón, el hedor era insoportable, pero ellas se centraron en pasar desapercibidas entre las pocas personas que por allí las miraban como si hubiesen visto por primera vez un tigre albino en sus vidas. No llevaban la ropa adecuada.

Nadia llevaba aferrada la pistola en el bolsillo derecho mientras agarraba la mano de la niña con la mano izquierda.

—No te asustes — le susurró a Jennifer—, camina como si estuviéramos en el centro comercial, como si este fuera nuestro hogar.

—Pero es muy raro, mami, y huele muy mal. ¿Y por qué nos miran así todos?

—Es por la ropa. Obedece, mi vida.

Nadie se atrevía a decirles nada, solo los observaban. Eran todos jóvenes, de la misma edad que los diez asesinos que acompañaban al que daba las órdenes, pero vestían hediondos harapos sin color definido. Nadia llevaba un conjunto de pantalón verde y blusa de seda blanca, impecables y de la colección de 2022 de ZARA; la niña lucía un vestido rosa con zapatos a juego de Benetton.

Pasaron de una calle a otra y observaron lo mismo, y luego otra más.

—Mami, tengo miedo, nos miran raro.

—Ya lo he visto, no hagas caso y no los mires a ellos, camina.

—¿Adónde vamos? ¿Dónde está papi?

—Sí, lo tenemos que buscar.

Pasaron a otra calle en la que casi no había nadie, y entonces lo vieron llegar.
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Esa mañana, Brad Sheen fue con más miedo que nunca al ayuntamiento a por los mensajes a entregar, sabía que tarde o temprano lo iban a descubrir y ya llevaba una semana arriesgándose, y eso significaba que sería ejecutado en el acto. Una hora antes, al despertar, se prometió a sí mismo que no indagaría más con la secretaria del alcalde ni con otros de los empleados del lugar, solo dejaría que los de la resistencia leyesen sus notas cuando lo interceptaban por las calles.

Entró en el edificio y fue directo a la pequeña oficina de Agatha, encontró a la chica con un semblante abatido, aunque no lloraba como el día anterior.

—¿Tienes algo para mí?

—¿Eres de la resistencia?

Casi le dio un infarto al oír eso, comenzó a sudar y temblar.

—No sé de qué me hablas.

—Por favor, no le digas a nadie que te lo he preguntado. —La secretaria había pasado de la tristeza a un miedo extremo—. Hace unos días me hiciste preguntas que… ya sabes. Olvídalo, no quiero problemas.

—Nadie los quiere. ¿Te encuentras bien?

—Sí, perfectamente.

—Pareces muy asustada. Puedes contarme lo que quieras.

—No hay nada que contar. Aquí tengo tus mensajes para entregar, debes ir al sector tres y luego al cinco, te esperan con estas notas muy importantes.

—Agatha, puedes confiar en mí, te juro por mi vida que no le contaré a nadie lo que me digas.

—Ya has oído. Debes entregar estas dos notas. ¿Acaso estás sordo? Son dos notas MUY IMPORTANTES. —Había recalcado esas dos palabras con tanto énfasis que Brad por fin comprendió lo que quería decir la chica.

Leyó las dos notas mientras caminaba por los pasillos del ayuntamiento, a pesar de tener prohibido terminantemente hacer tal cosa con los correos que llevaba de un lugar a otro. Comenzó a correr como nunca antes lo había hecho en busca de Eddie Marley u otros de la resistencia.

Encontró a un chico que reconoció del día anterior y le dijo el contenido de las notas. El chico se asustó mucho, pero salió corriendo tras la información y Brad continuó con su tarea.

Regresó al ayuntamiento tras la entrega para obtener más mensajes y entró sigiloso en el despacho de Agatha.

—¿Han llegado las notas a su destino?

—Sí, al destino que deben llegar y al otro.

La chica lo observó durante unos segundos en silencio.

—La guerra se va a convertir en una masacre.

—Eso parece.

—Con armas de fuego, estos locos van a acabar con todos nosotros.

—¿Nosotros?

—No puedo más, esto es una locura. Somos niños y nos van a matar solo por no pensar como ellos quieren.

—Es cierto.

—Eres de la resistencia, ¿verdad?

—Supongo que sí.

—Nunca te delataré, te lo prometo.

—Tengo miedo.

—Yo también. ¿Tienes protección?

—Mi novio, Ralph, es guardián de la paz, pero está de parte del alcalde y tengo miedo a decirle lo que está pasando.

—Comprendo. Puedo hablar con Marley y los suyos para que te saquen de aquí y te den protección.

—Creo que estoy mejor aquí por ahora, más protegida sin que me descubran y pudiendo ayudaros.

—Eres muy valiente.

La chica empezó a observarlo con otros ojos.

—¿Tienes pareja?

—No.

—Eres mono. Y también muy valiente.

Él sintió algo en el estómago que no había experimentado antes, quizás fuese valor.

—Solo quiero lo mejor para todos. Creo que quedarnos aquí en la ciudad, bajo las órdenes de Smith, no es lo mejor.

—Yo también lo creo.

—Tengo que salir con más notas o sospecharán.

—Claro, toma estas dos para el sector seis, aunque tienen el mismo mensaje.

Brad salió y, una vez en el centro de la plaza, se detuvo en seco, la sonrisa de la chica y sus palabras le habían provocado una sensación que no tenía desde que iba al colegio y estaba loco por Alice. ¿Qué habría sido de ella? Se rumoreaba que estaba destinada al servicio de medicina.

Agatha estaría en sus pensamientos a lo largo del día sin poder remediarlo.

Fue interceptado por otro miembro de la resistencia, a los que dijo la misma información de antes. Y regresó al ayuntamiento.

Por uno de los pasillos se cruzó con dos guardianes, reconoció a Mario aunque no lo saludó, tampoco se tenían tanta confianza en el colegio.







Mario había sido convocado por el sargento Arthur Johnson junto a muchos otros guardianes. Tenía miedo por si lo habían descubierto hablando con Eddie Marley, pero trataba de mantener la compostura. Si alguien lo hubiese visto relacionarse con la resistencia, también habrían atrapado al líder de la misma; y esa era una noticia que se habría extendido desde esa misma noche con rapidez entre todas las calles.

Entró en el ayuntamiento con otro compañero también convocado a la reunión, por uno de los pasillos se cruzó con un chico que recordaba del colegio, Bradley, pero no lo saludó porque no eran tan amigos y tenía demasiadas cosas en las que pensar.

El sargento ya estaba esperándolos en una pequeña sala.

—Buenos días, espero que hayáis descansado estos días, dentro de dos horas partiremos de nuevo hacia el centro comercial para traer más armas.

—Sí, señor —respondieron los dos guardianes a la vez.

—No tan deprisa, mexicano; tú te quedarás para tareas de búsqueda de traidores o lo que te ordenen. Hasta que aprendas a manejar un arma no tendrás mi confianza. Marchaos a cumplir las órdenes.

Mario asintió y se fue con su compañero. Detestaba la forma en la que el sargento lo llamaba mexicano. Pero más detestaba aún esa guerra injusta en la que lo habían metido sin su consentimiento, sin respetar su opinión, como tampoco las de los que llamaban traidores.

Le asignaron la búsqueda de Edward Marley en el sector cinco y hacía allí se dirigió con mil dudas y miedos en la mente. Todas se disiparon ante ella, ante Rose. La chica lo había llamado por su nombre y ahora lo observaba de arriba abajo.

—¿Mario?

—Sí.

—Soy Rose, estábamos en la misma clase en el colegio. ¿Te acuerdas de mí?

—Claro, ¿Cómo estás?

—Voy al trabajo. No sabía que eras guardián.

—Desde hace unas semanas.

—¿Qué tal te va todo?

—Bien, no me quejo. ¿Y a ti?

—Estoy en una granja de cereales.

—Eso había oído. ¿Cómo va la cosa con lo del sabotaje?

—¿Sabotaje? Bueno, a ti puedo decírtelo, eres de los nuestros, no hay sabotaje alguno, estamos reteniendo la comida para echar la culpa a esos traidores. Todo sea por acabar con esta rebelión o guerra.

—Claro, eso es lo importante, aunque nuestros vecinos y amigos están pasando hambre.

—Todo vale por recobrar la normalidad. Tenemos que acabar con los traidores. Nadie se muere de hambre o sed por dos días.

—Eso mismo pienso yo. Me alegro de haberte visto, ahora tengo que partir hacia mi puesto de trabajo.

—También me alegro de haberte visto.

Mario se alejó de ella preguntándose si siempre había sido así de descerebrada o el cerebro se le había apagado hacía poco tiempo. No se podía creer que hubiera estado tanto tiempo enamorado de semejante imbécil.

Recorrió varias calles más hacia su puesto de trabajo cuando fue abordado por dos miembros de la resistencia.

—¿Tienes más información?

—Canal siete, saldrá otro grupo de guardianes para el centro comercial, traerán muchas más armas.

—Gracias.

—Por cierto, ¿cómo sabéis dónde encontrarme siempre?

—Tenemos a alguien en el ayuntamiento, lo mejor es que no os conozcáis entre vosotros, por si uno es descubierto y… ya sabes, torturado para hablar.

Sintió un escalofrío al oír eso.

—Comprendo. Espero que todo esto termine pronto y no tengamos que lamentar muchas pérdidas de amigos.

—Eso queremos todos.

—Dile a Eddie que le informaré de lo que vaya descubriendo.

Los dos chicos se marcharon y él continuó con su camino con la terrible decepción de la chica que había acaparado la mayoría de sueños de su estancia allí.

¿Qué pasaría a partir de ahora? Pronto habría guardianes armados y disparando por las calles. Amigos y vecinos muertos. Smith había inyectado su veneno en parte de la población y la locura se extendería por la ciudad como lo había hecho el hedor, pero sin necesitar doce años para ello, lo haría en cuestión de días para sorpresa de todos.

Mario había llegado doce años atrás como un niño más, llorando y preguntando por su familia. Los miembros destacados lo habían atendido, alimentado, cuidado y formado, pero ahora todo había cambiado de un modo drástico. Ya no había cinco mil niños con una mente inocente y deseosa de un dedo que señalase el camino, sino un pensamiento cruzado; por un lado, el de quienes pensaban por sí mismos, por otro, el de quienes seguían los dictámenes del alcalde.

Él había visto lo que se cocía en el ayuntamiento y tenía claro cuál era el bando a seguir: el que iba a perder.

En minoría y sin armas de fuego, era como una hormiga enfrentándose a un tigre. ¿Había elegido el bando adecuado? La cuestión era si el bando se elige en función de la posibilidades de ganar o pensando en lo más justo. Mario había decidido optar por la segunda opción, pero eso no solo le provocaba orgullo por la decisión, también un miedo aterrador a morir tan joven.

«Quiero sentirme orgulloso de mí mismo, por mí y por mis padres, además de desear el mejor futuro a los habitantes de la ciudad, pero me da pánico la posibilidad morir de un disparo o arrojado por una tapa abierta de alcantarilla».

Mario giró para entrar en otra calle y se vio a pocos metros de dos personas que no deberían estar allí, por su ropa y su forma de mirarle.

—¿Hola? —Solo pudo decir eso ante su asombro.

—No me conoces, pero yo sí te recuerdo.

Y la mujer que llevaba de la mano izquierda a una niña vestida de rosa le disparó en mitad de la frente.




  
  
  
  
  Capítulo 18








La información de que habían matado con armas de fuego a tres miembros de la resistencia cayó como un peso de plomo sobre los hombros de los destacados que la dirigían. Adelaida se mostraba desamparada.

—No contábamos con algo así, y menos tan pronto. Apenas somos mil aún.

—Otros miles se unirán cuando vean esta carnicería del alcalde.

—No, tendrán miedo a morir y agacharán la cabeza. Se mantendrán neutrales, que es lo mismo que decir que seguirán en el bando del gobierno.

—¿Cómo puedes estar tan segura de eso?

—Es psicología. No des por hecha la elección de una persona basándote en la tuya, y menos cuando se trata de chicos tan jóvenes y con miedo a morir.

—¿Y qué podemos hacer si ellos están armados y dispuestos a usar esas armas en pleno día y por las calles?

—Solo nos queda ser más listos que ellos. —Había hablado Eddie, que acababa de entrar—. Ya sabíamos desde hace días por las notas del ayuntamiento que habían encontrado armas y munición, y que las estaban repartiendo entre los guardianes. ¿Acaso pensabais que ese loco de Smith solo iba a usarlas como persuasión?

—Hemos pecado de ingenuidad y tres chicos han muerto por ello. ¿Cómo vamos a salir a convencer a los demás ciudadanos si nos van a exterminar en la tarea?

—Siendo más cuidadosos y pidiendo a los conversos que convenzan a sus vecinos.

—Que esos chicos se unan a la resistencia ya es algo que les cuesta hacer, sobre todo por el miedo a las represalias, así que será casi imposible convencerlos de que atraigan a sus amigos, vecinos y compañeros de trabajo por miedo a ser denunciados.

—Pues lo haremos como sea, por lo pronto estamos informando también de que la falta de comida y agua que se sucede cada semana durante dos días no es un sabotaje, sino una idea del alcalde para poner a la población de su lado.

—Cada uno creerá lo que le plazca y en función de su afinidad hacia nosotros o hacia ellos.

—Lo sé, pero me siento obligado a decirlo.

Un chico entró a toda prisa y sin llamar a la puerta.

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Bob.

—¿Han matado a alguien más? —Esta vez fue Adelaida.

—Sí, pero no a uno de los nuestros.

—¿De qué hablas?

—Han disparado en la cabeza a un guardián.

—¿Cómo? ¿Quién ha sido? ¿Cómo es posible?

—Los testigos cuentan una historia muy extraña, hablan de una mujer de edad mediana, entre nosotros y los destacados, como treinta y cinco años, que va acompañada de una niña pequeña y visten ropas muy extrañas. Dicen que la mujer le disparó entre los ojos a un guardián en cuanto lo vio. Todos salieron corriendo para esconderse en sus cubículos.

—Eso es imposible. ¿Una mujer y una niña con ropas extrañas? ¿De dónde han salido y cómo llevaba un arma?

—La habrá sacado del mismo sitio que los guardianes —apuntó Valeria.

—¿Qué has dicho, Eddie?

—Lo ha dicho Val, dice que puede haber sacado el arma de donde lo hicieron los guardianes.

—¿Crees que viene de exterior?

—Ahora ya sabemos que hay muchos supervivientes fuera de Jericó. En Estados Unidos siempre ha habido armas en las casas y en los supermercados.

—Tiene sentido. Smith encontró armas fuera y las está usando contra nosotros. ¿Que sugieres que hagamos ahora, Eddie?

—¿Me preguntas a mí? —El chico miraba atónito a Adelaida.

—Claro, confío en tu criterio más que en el mío propio.

—Esa es demasiada responsabilidad.

—Solo responde lo primero que se te ocurra.

—Yo… Yo crearía trampas para los guardianes, en los cubículos y por las calles, les daría información a los vecinos para que supieran dónde y cuándo vamos a estar en una calle, así los afines al gobierno nos delatarían, pero les esperaríamos para emboscarlos y quitarles las armas.

—Es una excelente idea, Eddie. Si conseguimos sus armas, igualaremos las fuerzas.

—Y podemos matarlos —apuntó Peter Parker.

—No —dijo con vehemencia Adelaida—, no nos convertiremos en lo que son ellos, no somos asesinos.

—Yo no lo descartaría.

—¡Eddie!

—Ellos nos están matando, esto es una guerra. Cada día caerán chicos por la tapa de alcantarilla de la plaza del ayuntamiento y también bajo disparos. No podemos responder de otro modo que no sea el mismo. Smith no comprenderá que vamos en serio ni nos respetará si no respondemos a su fuego con fuego.

—Estoy de acuerdo con el chico —dijo Bob. Peter asentía con la cabeza.

—También podemos buscar a esa mujer que ha venido del exterior con una niña y saber qué ha pasado y por qué ha matado a un guardián —dijo Adelaida.

El chico que había traído la noticia parecía tener algo más que decir, pero había permanecido en silencio ante la conversación. Hasta que:

—Aún no lo he dicho todo.

—¿Cómo dices? —Y los presentes lo miraron en silencio.

—El guardián que ha matado la mujer es Mario, el que nos dio el arma hace una semana y nos prometió que nos mantendría informados sobre las decisiones del gobierno.

Más silencio aún. Fue Eddie el que por fin dijo:

—¿Mario? No me lo puedo creer, parecía un chico sincero y había prometido ser afín a nuestra causa.

—¿Por qué a él? —preguntó Bob.

—No lo sabemos aún. Quizás porque esa mujer va a matar a los guardianes o porque lo buscaba a él en concreto. Sé que Mario fue en el grupo que trajo las armas del exterior.

—Si ella ha venido desde fuera a matarlos, es posible que se trate de una venganza.

—Tenemos que encontrarla y ponerla a salvo, además de saber qué ocurrió con Mario y antes, en el centro comercial.







Eddie y el otro chico salieron del cubículo para dar la orden a todos los de la resistencia que estaban por las calles de buscar a la mujer y la niña, y de acercarse a ellas con extremo cuidado para no ser atacados.

—¿Llevas el arma?

—Sí, pero no sé usarla.

—Yo tampoco.

—Esa mujer le acertó en la cabeza a Mario, así que no sacaremos el arma si nos encontramos con ella, sería nuestro fin. O quizás le acertó de casualidad.

—Prefiero no arriesgarme.

—Yo tampoco. ¿Qué pasa si vemos a un guardián armado que nos dispara?

—Ya lo pensaré cuando eso ocurra. Espero que no.

Recorrieron media docena de calles en silencio, sin correr y observando en todo momento que no hubiese guardianes cerca. Preguntaron a vecinos de confianza por la mujer y la niña, pero ninguno las había visto; eso sí, todos se mostraban temerosos ante la idea de que hubiera armas de fuego y se estuviesen usando. Eddie comenzaba a pensar que lo de la mujer y la niña era un bulo, una especie de hombre del saco que se estaba usando para meter miedo a Smith y los suyos. Pero ¿qué sentido tenía crear ese bulo? ¿Quién lo había creado si no había surgido en la cúpula de la resistencia? El caso es que, si esa mujer y la niña existían y habían matado a Mario, debían hacer todo lo posible por encontrarla para saber qué estaba pasando en Jericó a espaldas de Eddie y los suyos.

En la nueva calle en la que entraron, un vecino les contó que lo vio todo con sus propios ojos, que ocurrió allí mismo, frente a su cubículo. Eddie se fiaba de él.

—¿Sabes hacia dónde se marcharon la mujer y la niña?

—Solo corrí y me puse a salvo. Pensaba que matarían a todos los que estuvieran por la calle, pero solo se marcharon a toda prisa.

—¿Sabes de alguien que haya visto por dónde se fueron?

—No, el resto de vecinos, solo otros dos en ese momento, hicieron lo mismo que yo.

—Gracias, intenta ponerte en contacto conmigo o con otro de la resistencia si te enteras de algo.

Se despidieron y continuaron su camino. Eddie cada vez tenía más curiosidad sobre lo sucedido. Las sospechas de que se trataba de un bulo habían desaparecido. Tenía que encontrarla lo antes posible.

«Es una extraña, lo son las dos, si se trata de madre e hija, van vestidas de un modo diferente al resto y no tendrán amigos aquí que las acoja en su hogar. Así que tienen dos opciones para estar seguras: entrar en un cubículo deshabitado o esconderse en un canal de salida de la ciudad, como hice yo mismo cuando comenzaron a perseguirme; pero esa mujer no sabrá qué cubículos están deshabitados».

—Goose, sigue con la tarea, yo voy a mirar en el canal exterior más cercano.

—¿El siete? Suele estar muy vigilado.

—Me arriesgaré. No hagas una tontería y huye en cuanto veas guardianes, ¿entendido?

—Así lo haré. Tú mandas.

—Yo no mando nada. No tienes que seguir si no quieres.

—Pero tú…

—Pero yo ¿qué?

—Eres nuestro líder, hasta los destacados y Smith te consideran así.

—No hagas caso a esas tonterías. Me marcho, separados tenemos más posibilidades de encontrar a quien ha matado a Mario. Si las encuentras, no te acerques a ellas sin hablar primero y mostrar tranquilidad y sumisión, diles que no vas armado y que no perteneces al gobierno.

—Así lo haré.

«Otra vez, otra vez cumpliendo una orden que no es más que un consejo. No me acostumbro a esto».

Valeria apareció a su lado en cuanto se marchó su acompañante.

—Eres todo un líder.

—No te burles.

—No lo hago. Aunque debes reconocer que parte de ese carisma que todos ven en ti por tus decisiones me pertenece. Soy quien tiene las mejores ideas.

—Como siempre —dijo con ironía—. Aún recuerdo cuando íbamos los domingos a casa de Parches.

—No parecías quejarte tras los sueños con tu familia.

Eddie no objetó ese comentario.

—Esa mujer, si existe, te disparará en la cabeza en cuanto te acerques a ella —añadió la chica.

—Es posible.

—No seas idiota, que se acerquen otros a ella.

—Prefiero hacerlo yo.

—Prefieres morir a que lo haga otro chico. Así de tonto vas a ser siempre.

—Pues sí.

—Cuando mueras, no estarás a mi lado, te lo confirmo, desaparecerás y punto. No hay un más allá, no hay un comienzo de nuevo a mi lado.

—No me importa.

—¿Cuándo te has vuelto tan cabezota y temerario? ¿Lo haces para que me vuelva loca por ti? Ya te aviso que no te va a funcionar.

—Pensaba que me querías desde que nos conocimos.

—Presuntuoso.

—No me distraigas, entramos en el canal siete y es peligroso.

—Tranquilo, no hagas caso a lo que antes ha dicho Goose. No habrá guardianes.

—¿Cómo estás tan segura de eso?

—Porque es el lugar desde el que han llegado la mujer y la niña sin tener resistencia de los guardianes, así que es también el canal desde donde estos han conseguido las armas. Es una cuestión de lógica. Si hubiera una férrea vigilancia, llamarían la atención, así que lo han dejado libre para no levantar sospechas e ir a por más armas de donde encontraron las anteriores.

—Tú y tu lógica.

—¿Alguna vez te ha fallado?

El chico comprobó que su amiga tenía razón, la salida del canal estaba desierta. Se adentró con cuidado y encendió la linterna. En el suelo la basura estaba muy prensada, había caminado mucha gente por allí últimamente. Val avanzaba despreocupada a su lado, claro que ella no podía caer por una tapa de alcantarilla ni morir de un disparo.

—Val, tengo que estar pendiente al camino y a lo que pudiera surgir de él, no me distraigas.

—No lo haré, caminaré en silencio.

Eddie metía la mano en su bolsillo derecho cada cuatro o cinco pasos, allí seguía la pistola cargada que le dio Mario, aunque no sabía manejarla. No le serviría de mucho ante una tiradora experimentada, ni al ser sorprendido por guardianes que fuesen todos armados. Debía darse prisa, pero no sabía si la mujer y su hija estaban allí; y de estarlo, tampoco dónde se esconderían; él mismo sabía que cada veinte o treinta metros había huecos a los lados en la más absoluta oscuridad, allí se solía refugiar con Valeria los domingos después de misa.

No necesitó la vara extensible de metal para buscar las tapas de alcantarilla, se apreciaban perfectamente porque la basura sobre ellas no estaba pisada.

Había avanzado unos cien pasos cuando:

—Alto, no te muevas. —Una voz de mujer.
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Alfred Smith se asomó otra vez a la ventana del despacho, cada vez había más ciudadanos descontentos en una manifestación por la comida y el agua. ¿Por qué no estaban trabajando? ¿Exigían derechos sin cumplir con sus deberes y obligaciones? Seguro que todos ellos eran pertenecientes a la resistencia, como se hacían llamar los traidores. Cuanto antes ordenase a sus guardianes que disolvieran la manifestación usando la mayor mano dura, antes frenaría un posible golpe de estado.

Su secretaria entró en el despacho.

—Señor, tenemos más peticiones de ciudadanos para hablar con usted, son ya más de cien.

—Me da igual, no pienso hablar con esos traidores.

—Quizás su equipo de gobierno pueda hablar con ellos, aunque no los he visto en el edificio desde hace una semana.

—Están de vacaciones.

—¿Cómo ha dicho?

—Nada. Márchate a tus funciones, antes de eso dile a alguno de los jefes guardianes que venga a verme, es urgente.

—Solo hay dos y están en la plaza manteniendo el orden, pero los haré llamar.

—Perfecto, retírate.

Los dos guardianes jefes aparecieron al cabo de unos eternos minutos. Entraron y vieron al alcalde asomado a la ventana, cada vez más preocupado y furioso.

—¿Qué está pasando ahí fuera?

—Tienen hambre y sed.

—Pues parecen rebosantes de salud y energías.

—Señor, están preocupados por lo que pasa con la comida y el agua, piden explicaciones.

—Ya se les ha dicho que se trata de un sabotaje por parte de los traidores.

—Sí, eso mismo les decimos nosotros, pero nos preguntan qué poder tenemos si los traidores controlan los suministros. Esta situación los hace dudar de la capacidad que tenemos para protegerlos y de la fuerza que adquiere la resistencia.

«Maldita sea, no había pensado en eso. No son tan estúpidos como yo creía».

—Promételes que esta noche tendrán ración doble de comida y agua, que reduciremos a los rebeldes y tomaremos el control definitivo de las granjas.

—Así lo haremos.

—Esperad, no os marchéis todavía. Quiero que detengáis a los que no se marchen a casa tras asegurarles los suministros. También quiero información sobre el asesinato del guardián.

—No sabemos nada de eso último, parecen rumores.

—Pasad lista entre los guardianes, quiero saber si falta alguno de ellos.

El otro jefe guardián intervino:

—Lo cierto es que sí hay un cadáver de un chico, aunque no lo conozco, pero llevaba uniforme teñido de negro, le habían disparado en mitad de la cara, como decían las habladurías. El cuerpo se ha arrojado, como es costumbre, por una tapa lejana a modo de funeral.

—¿Hemos perdido algún arma?

—Ningún guardián de los que hemos recibido una ha denunciado que se le robase.

—¿Ese chico tenía una?

—No, señor.

—Entonces, averiguad de dónde ha sacado el arma esa asesina. Alguien debió perder una o dársela a los rebeldes.

—Así lo haremos.

Smith se quedó observando la plaza, quería ver la reacción de los ciudadanos a la noticia de los guardianes de que podrían comer y beber en unas pocas horas. La manifestación se fue disipando con rapidez, parecían volver todos a sus tareas o cubículos. Eso era bueno, no quería tener que ejecutar a una veintena de personas en un momento en el que había dudas sobre su gestión y la veracidad de quién estaba detrás del corte de suministros.

Ahora había cosas importantes por resolver. Tenía a un guardián asesinado con un arma de fuego y sentía un cosquilleo extraño en la espalda. Quizás ir por las armas no había sido buena idea. No, eso lo descartó en el acto. Las armas le darían el dominio sobre los traidores y también el miedo sobre el resto de ciudadanos. En la antigüedad eran los que aprendían a hacer arcos y flechas los que dominaban a los que seguían tirando piedras y portando palos.

Ahora que contaba con armas y un ejército de más de doscientos guardianes, tenía más que segura la victoria. Además, había extendido la noticia de que el gobierno disipaba la rebelión y traía de nuevo los suministros, eso le daría puntos.

¿Y qué pasaba con esa mujer que había matado a un guardián con un arma? Le provocaba incertidumbre ese dato, porque no había conseguido encontrar a Edward Marley aún, así que esa mujer podría ser igual de escurridiza, además de seguir matando a guardianes. Le importaba muy poco a cuántos matase, porque podría reclutar más, pero no quería que se extendiese la noticia de que sus guardianes eran tan débiles.

La tensión iba a poder con él. Ya había disfrutado de la boca de Agatha esa mañana, la secretaria había logrado su objetivo en menos de dos minutos, aunque se marchase llorando a su despacho; en ese momento le gustaría otro detalle de amor por parte de la chica, pero no tenía tiempo para eso.

Recibió de repente dos notas de los jefes guardianes de los sectores uno y doce. No sabían nada de la mujer armada, no tenían nada sobre Marley y seguían buscando. Atajo de inútiles…







En el nuevo cubículo que ocupaban Adelaida, Peter y Bob, debatían junto a Mathew Williams los avances y novedades, aunque de los primeros no había gran cosa de qué hablar.

—¿Aún no ha llegado Edward?

—No, quizás venga más tarde o mañana.

—Me preocupa. No quiero que se arriesgue más de lo necesario.

—No sería quien es si no se arriesgase más que los demás.

—Eso es romantizar el peligro y la devoción que tiene por sus vecinos. Preferiría que estuviese a salvo para conducirnos hacia el exterior.

—Mathew, los aquí presentes también nos preocupamos por él y lo que pueda ocurrirle, pero sabemos que no podemos frenarlo en sus impulsos, o los que le provoca Valeria. Tú mismo lo has visto.

—Sí, sé que es muy impulsivo. ¿Sabemos dónde está y qué tareas tiene?

—Es el único de la resistencia que va por libre, es incontrolable.

—Pues deberíamos protegerlo para asegurarnos de que nuestra mejor baza no cayese en una emboscada. He oído hablar de que él mismo se ha encargado de planificar varias trampas a los guardianes armados.

—Así es. Hay unas diez por toda la ciudad. Esperamos resultados.

—No es suficiente. Quisiera saber que Eddie está a salvo en todo momento.

—Mathew, el chico no es una mascota a la que retener en casa, va por libre y eso nos está haciendo ganar adeptos cada día. Estamos aquí para defender la libertad de cada habitante de Jericó, así que no podemos obligarlo a estar encerrado.

—Me da la sensación de que lo usáis para vuestros fines.

—¿Y cuáles son esos fines? ¿La libertad? ¿Llevar a todos los habitantes a un lugar mejor? ¿Lograr la salvación de cinco mil chicos? Nadie ha obligado a Eddie a actuar así, lo hace por su propia voluntad y nosotros no lo frenamos.

—Podría morir.

—Todos podríamos morir, y, de hecho, lo haremos algún día. Todos aquí nos arriesgamos ante la persecución de Smith.

—Pero Eddie lo hace en las calles.

—Quizás porque ese es su lugar.

—No quisiera saber que lo alentáis a ese riesgo.

—Te garantizo que no lo hacemos, al contrario, pero esa es su decisión.

—Me gustaría habla con él sobre eso.

—Dinos dónde estarás en los dos días próximos y, cuando llegue aquí, le pediremos que vaya a hablar contigo.

—No quiero parecer contrario a vuestras órdenes, pero temo que se deje llevar por la voluntad de Valeria o la vuestra.

—No desconfiamos de ti, y sabemos que lo has visto dejándose llevar por Valeria. Te informaremos de lo que haga el chico en todo momento.

Mathew Williams se marchó.

—El antiguo guardián desconfía de nosotros.

—Es normal, quiere al chico y teme por su vida.

—También lo queremos nosotros, pero la vida de Eddie no es tan importante como la causa.

—¿Quién dice eso? —Adelaida puso orden—. Nuestras vidas no valen más que la causa, pero la de Eddie sí.

—¿Cómo puedes decir eso?

—Porque nosotros somos anónimos, prescindibles, pero Eddie es la imagen de una rebelión que debe triunfar, que debe conseguir salir de aquí. Somos viejos, hemos vivido una etapa ahí fuera y otra aquí dentro, solo nos queda asegurar que la generación que hemos cuidado y formado con mimo tenga lo mejor en el futuro. Esa es nuestra tarea, nuestra función para con ellos, y Eddie Marley es el líder de estos chicos que los sacará de aquí y los hará ser más felices en el exterior, donde deben estar.

—Detesto cuando usas la psicología.

—Es un arma, Peter. Y las armas no son dañinas, solo dependen de quien las esgrime y sus intenciones. Confía en mí y en Eddie, él sacará a los chicos de Jericó.




  
  
  
  
  Capítulo 20








—No bajes las manos… No vas vestido de negro, por eso sigues vivo. ¿Qué haces aquí?

—Te estoy buscando.

—¿Para matarme?

—No.

—¿Qué quieres de mí?

—Has matado a un guardián de la paz, quiero saber el motivo.

—¿Un qué?

—Te lo cuento, pero no me dispares.

—Habla.

—El cuerpo de guardianes de la paz se creó cuando llegamos aquí. Unos adultos nos salvaron de la bomba de luz de los rusos, de la inversión de la gravedad, ellos crearon los oficios tras darnos educación a unos cinco mil niños de seis años. Todo salió de un hombre llamado William Murphy, que lo tenía planificado al detalle y nos trajo a las alcantarillas de Detroit. Nuestros maestros eran personas destacadas de la sociedad, así los llamamos hoy, personas adultas para formarnos.

—Es un buen resumen, pero no me aclara qué haces frente a mí.

—Se ha corrido la voz de que una extraña junto a una niña ha llegado a la ciudad y ha matado a un guardián. Los guardianes están ahora al servicio de un gobierno que quiere esclavizarnos, son marionetas de un poder dictatorial. Quiero saber qué pretendes.

—Matar a quienes nos hicieron daño.

—¿A quiénes?

—Las preguntas las hago yo. ¿Vas armado?

—Sí, pero no sé cómo usar el arma. La tienes en mi bolsillo derecho, es tuya.

—Si eres uno de ellos, no eres muy efectivo.

—Mami, parece un amigo, me gusta.

—Calla, cielo. Y tú, deja el arma en el suelo.

—Lo haré despacio, y también la caja de balas que me dio el guardián que me la proporcionó, parecía un buen chico.

—¿Parecía?

—Lo mataste ayer, se llamaba Mario.

—Maté a uno de los que vinieron a robarnos y que acabaron con todos los de mi comunidad, menos con mi hija y conmigo.

—Eso es lo que él me contó, y me dijo que no disparó a nadie; me fío de él… me fiaba. Nos entregó un arma que había robado y nos contó la barbarie que hizo el alcalde.

—¿El alcalde?

—Es el que da las órdenes. Lo que hicieron en tu asentamiento fue ordenado por él.

—¿Dónde puedo encontrarlo y al resto de asesinos de mi gente?

—Eso quisiera saber yo; está resultando muy complicado dar con él, tiene buenos guardianes que lo protegen.

—Acabaré con ellos también, solo dime dónde está ese alcalde.

—Me gustaría, pero antes debemos descubrir cómo llegar hasta él. Somos muchos los que nos hemos rebelado, una resistencia que desea salir de aquí.

—Tú solo descubre dónde está, además de los guardianes que fueron al centro comercial, y yo me encargaré de todos ellos.

—Prefiero llevarte a donde te darán una cama y comida para ti y tu hija, también las instrucciones para encontrar a los guardianes que buscas y al alcalde.

La mujer lo apuntaba a la cabeza con firmeza. Le quitó el arma y la caja de munición y lo guardó todo en su mochila sin dejar de apuntarle.

—Puedes matarme si quieres, pero no dejes tu misión, por favor. Y que sepas que has empezado de la peor manera. Mario no disparó contra vosotros, era un buen chico que solo quería hacer el bien.

—Me da igual, estaba allí y ha caído como caerán los demás. Recuerdo sus caras.

—Mami, no quiero que mates a la gente.

—Calla, Jennifer. Estamos buscando a papi.

—¿Papi está aquí?

—Sí, papi está aquí y pronto lo veremos.

—¿Buscas a alguien en la ciudad? —preguntó Eddie.

—Cállate, no vuelvas a interrumpirme.

El chico obedeció y se mantuvo a la espera de órdenes, sin bajar las manos.

—Vamos a caminar despacio y tú irás el primero. Llévame hacia donde están esos amigos tuyos que nos cobijarán e informarán. No hagas un movimiento brusco o te dispararé, igual que ocurrirá si tienes amigos cerca y aparecen de repente.

—He venido solo, ya lo verás.

—Más te vale.

Las mujer y su hija lo siguieron hasta la ciudad, luego deambularon por el entramado de calles que los conducía hacia donde se ocultaban los destacados de la resistencia.

Por el camino observaron las miradas temerosas de los vecinos que habían oído hablar de la intrusa con una niña que había matado a un guardián.

—Por cierto, me llamo Eddie, Edward Marley.

—Me parece muy bien, camina.

—¿Le puedo decir el nombre de mi muñeca, mami?

—No, olvida la muñeca por un momento.

—Me llamo Eddie.

—Calla, no le hables a mi hija y camina en silencio.

—Perdona, no quería molestaros.

—Camina y calla. —Le dio con el cañón de su pistola en la espalda.

Obedeció y se encaminó hacia el lugar en el que se escondían los mayores, los destacados que lideraban la resistencia.

Por ahora tenían suerte, no se encontraban con guardianes por el camino, o no, pues la mujer parecía preparada para acabar con ellos en cuanto apareciesen.

En el peor momento, apareció Valeria.

—Le has dado tu arma.

—Ella sabe lo que se hace.

—Estás loco.

—¿Con quién hablas? —preguntó la mujer.

—Con nadie, solo divago.

—Pues parece que hables con alguien.

Eddie trasladó, por primera vez desde conversaba con su amiga, el diálogo a su monólogo interior.

—Cállate, Val, o nos meterás en un lío.

—Eres un cobarde, no debiste darle el arma ni dejar que ella tuviese el control.

—Ella está armada y ha demostrado que sabe disparar. Además, ¿qué querías que hiciera? ¿Disparo sobre una madre y su hija sin saber si están de nuestra parte?

—No serás un líder yendo como rehén.

—No quiero ser un líder.

—Ya lo eres para todos los de la resistencia.

—Cállate, no me distraigas.

—Pero si soy yo la que vigila que no aparezcan guardianes… ¡espera! Aparecen dos ante nosotros.

Uno de ellos levantó la mano al verlos, llevaba una pistola en la otra, el otro guardián portaba un fusil de asalto y lo apuntó hacia ellos.

Todo ocurrió tan rápido que Eddie no pudo siquiera verlo. Y los dos guardianes ya estaban muertos en el suelo.

—¿Cómo…?

—Iban vestidos de negro.

—Pero…

—Llevaban un fusil y una pistola como la que llevo yo y la que me has dado. Son el enemigo.

—No te discuto que sean el enemigo, pero…

—Iban a matarnos.

Eddie no podía objetar nada a eso.

—Toma sus armas, quítales la pistola y el fusil, además de la munición que lleven —añadió ella. Eddie obedeció.

—Salgamos de aquí a toda prisa, corred.

Dos calles más allá:

—Les has acertado entre los ojos a los dos.

—He practicado un poco, no se me da mal.

—Pudiste hacer lo mismo conmigo.

—No vas vestido de negro.

—Ya lo dijiste. Me alegro de eso.

—¿Queda mucho para llegar a donde estaremos seguras?

—Solo una calle. Espero que no dispares a mis compañeros.

—Si no están vestidos de negro… Bromeaba. Solo quiero que mi niña descanse en una cama.

—Lo haréis las dos.

Eddie estaba asustado. Val lo observaba con peor semblante que él. Aquella mujer era una asesina, aunque fuese tan bien vestida, aseada y caminando junto a una niña pequeña.

Llegaron al cubículo y entraron a toda prisa, la conversación no podría extenderse más de unos cinco o seis minutos y luego tendrían que buscar otro lugar donde esconderse, porque ya eran demasiados los vecinos que habían visto a Eddie con la mujer y la niña entrando allí armados, y los delatarían sin miramientos.

—Tranquilos, no os asustéis. Os presento, ellos son Bob, Peter y Adelaida; ella es… bueno, no sé tu nombre.

—Nadia, mi hija se llama Jennifer.

—¿De dónde venís? Por la ropa, está claro que no sois de aquí —le dijo Adelaida.

—¿Qué tal si conversamos mientras buscamos otro refugio? Van a venir a apresarnos en pocos minutos.

—No tan deprisa —cortó Nadia a Eddie—. Quiero respuestas, no me preocupa que vengan más guardianes, al contrario, es lo que deseo.

—Podrían venir diez o más, todos armados, nos acribillarán antes de que puedas disparar a dos o tres. Piensa en la niña.

Miró a su hija unos segundos.

—Está bien, marchémonos.

Salieron al cabo de un minuto con todo lo que pudieron cargar en sus talegas. Así llevaban semanas, moviéndose de un cubículo vacío a otro con una muda de ropa y la poca comida que sus contactos en las granjas les proporcionaban.

—¿Habéis encontrado armas?

—Nos abordaron dos guardianes, Nadia los mató y les quitamos el fusil y la pistola, ahora tenemos cuatro armas.

—¿Tenemos? Son mías.

—Pensaba que…

—No pienses tanto, aún no te conozco, no os conozco a ninguno de vosotros. Las armas las usaré yo, no quiero que malgastéis mis balas.

—Podrías enseñarnos a disparar.

—No hay tantas balas para eso, prefiero guardarlas para mí.

Los tres adultos la observaban en silencio, ninguno hubiera apostado por que una mujer menuda, elegantemente vestida, de rasgos dulces y aniñados, y con una hija de la mano, fuese una letal tiradora capaz de matar sin parpadear siquiera. Incluso tenía el cabello limpio como en Jericó no se veía desde hacía doce años, y olía a perfume caro.

—Ese perfume que llevas me resulta familiar —le dijo Adelaida mientras caminaban deprisa.

—Yves Saint Laurent.

—Ya me parecía, era mi favorito cuando… ya sabes, cuando todo era normal.

—Hemos vivido en un centro comercial todos estos años, allí teníamos de todo.

—Ya lo veo, estáis preciosas con esa ropa y tan aseadas. Debemos parecerte pordioseros los habitantes de Jericó.

—Eso no me importa. ¿Por qué no habéis buscado una salida hacia un lugar mejor?

—Aunque no te lo creas, nos hicieron pensar desde el primer día que esto era el paraíso, que no había más supervivientes y que debíamos dar gracias por ser tan afortunados.

—¿A nadie se le ocurrió buscar un sitio mejor, salvo doce años después para conseguir armas y matar?

—El ser humano es capaz de lo mejor; pero, por desgracia, también de lo peor.

—¿Cómo habéis permitido un gobierno así?

—Al principio parecía magnánimo, nos gobernaba William Murphy, el creador de la ciudad y salvador de doscientos adultos y cinco mil niños de unos seis años. La ciudad se fundó y todo era paz y armonía, con sus cubículos a modo de hogar y la comida; aunque ahora sabemos que los planes de esclavitud estuvieron siempre presentes en la mente de aquel loco anciano. A su muerte, Bertram Hoffman fue elegido como alcalde, pero un discípulo de Murphy lo acusó de prácticas fascistas para hacerse con el poder. Alfred Smith es un miserable que está tratando de convertir Jericó en una granja humana, que los chicos se reproduzcan sin parar, que la ciudad crezca y él pueda tener su momento de sentirse un rey o emperador.

—Me parece absurdo desear ser el rey de una mierda de sitio como este.

—Un buen líder debería desear lo mejor para sus vecinos, pero Smith solo piensa en afianzar su mandato a base de atemorizar a los ciudadanos. Los que no piensan como él acaban arrojados a una tapa de alcantarilla abierta en la plaza del ayuntamiento, ahora también los ejecuta de un disparo.

—Hay que matar a ese tipo lo antes posible.

—Antes no creíamos en la violencia, pero las circunstancias nos han hecho cambiar de idea.

—Justo lo mismo que me ha pasado a mí.

Eddie alzó la voz.

—¿A dónde vamos? Estamos saliendo de la ciudad.

—No podemos ir a otro cubículo, no es seguro y tampoco cómodo cambiar cada dos días —dijo Peter.

—¿Tienes una idea mejor?

—Sí, iremos a la granja oeste de criadero de vacas y leche.

—¿Tenéis leche? —preguntó Nadia.

—Quedan unas cien vacas en Jericó, así que solo hay leche para los destacados, los miembros del gobierno y los guardianes de la paz; pero no para la población de chicos.

—Fascistas…

Adelaida dejó de conversar con Nadia para preguntar a Peter.

—¿Dónde vamos a hospedarnos? No creo que podamos quedarnos dentro de la granja, aunque sería fenomenal porque no nos buscarían allí.

—Las granjas de animales, frutas y verduras están ahora controladas por los guardianes fieles de Smith, sería una locura; pero hay una pequeña construcción anexa en el lugar al que vamos, es poco más que un almacén, el chico que la vigila está de nuestra parte y podremos estar a salvo durante muchos días; eso sí, debemos tener precauciones al entrar y salir para que otros trabajadores no nos vean.

—¿Qué es ese hedor?

A Nadia y la niña les costaba soportar el mal olor de las calles y de sus nuevos acompañantes, pero lo que sentían en este momento era muchísimo peor.

—Ya estamos llegando. Los animales desprenden ese hedor, aunque no es nada comparado con la Ciénaga.

—¿La Ciénaga?

—Todas las granjas de animales de Jericó producen muchos excrementos, estos se llevan a la parte de atrás y se dejan secar para usarse luego como abono de las granjas hidropónicas de fruta y verdura. Es un canal muy ancho y largo donde se almacena toda la mierda.

—Qué asco, mamá.

—Cariño, la caca es abono, hace crecer la fruta rica.

—¿Teníais cultivos en el centro comercial?

—No, no teníamos fruta y verdura fresca, solo en conserva. Lo intentamos muchas veces, pero no dio resultados.

—Es peligroso sin las vitaminas que aportan.

—Teníamos una farmacia bien surtida de todos los complementos necesarios. Aunque hubiera estado bien comer alimentos frescos, la niña nunca ha comido fruta.

—¿Sí, jovencita? Pues pronto comerás manzanas y uvas. —Adelaida ya se había ganado la confianza de la mujer y de su hija, como hacía con todo el que la conocía.




Capítulo 21







Bradley Sheen se pasaba los días llevando notas del ayuntamiento con información que ponía el vello de punta, y las noches las pasaba oyendo de camino a su cubículo las lamentaciones de vecinos. ¿Cómo podía haber cambiado todo tan rápidamente? Hacía menos de un mes todo era felicidad. O ingenuidad y desconocimiento de lo que ocurría en las sombras. Quizás, pensaba, la felicidad necesite de esa ingenuidad.

Entró en el ayuntamiento con sigilo, tratando de ser invisible, como hacía esos días en que compartía información confidencial con la resistencia. Sabía que tarde o temprano lo esperarían cuatro chicos vestidos de negro y lo arrojarían por la tapa o le dispararían en la cabeza, pero estaba convencido de que hacía lo correcto, lo mejor para Jericó. Si su labor servía para salvar a decenas o un centenar de vecinos, se sentiría recompensado.

Se dirigió a la oficina de la secretaria del alcalde y allí la encontró tras su escritorio, aunque con un semblante desconocido hasta ahora para él.

—¿Hola? ¿Qué te pasa?

—Tenemos que salir de aquí. Ya.

—¿Qué dices? ¿Qué ha pasado?

—Te lo contaré, pero fuera del edificio. Por favor, tenemos que marcharnos ya, y para no regresar jamás.

—¿A dónde vamos a ir? Me estás asustando.

—Va a pasar algo terrible.

—¿El qué?

—Te lo digo luego, vámonos.

Y salieron a toda prisa del despacho, pero sin llegar a correr por los pasillos para no llamar la atención. Entonces se dio cuenta Brad de que todos allí parecían muy alterados y que había muchos guardianes armados que iban decididos de un lugar a otro del edificio.

—¿Dónde está tu novio?

—En el canal cinco.

—¿Vendrá luego?

—No, él no sabe nada de esto.

—¿Nada de esto? Pero ¿cómo…?

—Camina y te lo cuento en un rato, por favor, salgamos de aquí ya.

—Me estás asustando.

—Pues espera a que te cuente los planes del alcalde y verás lo que significa estar asustado.

Deambularon sin rumbo por las calles, Brad necesitaba encontrar a un miembro de la resistencia para saber a dónde ir, pues no se fiaba de dirigirse al cubículo propio o el de la chica. La mitad de los vecinos con los que se cruzaban parecían eufóricos al hablar de cómo el alcalde había resuelto el sabotaje y les había dado una ración doble de agua y comida.

—¿Vas a contarme ya lo que ha pasado en el ayuntamiento?

—No es lo que ha pasado, sino lo que han decido que va a pasar.

—La intriga me está consumiendo. Y también eso de que no quieras contar con tu novio.

—Ya no hay novio, no quiero saber nada de él.

Brad se ruborizó al albergar esperanzas con la chica.

—Eso me intriga también.

—¿Acaso te gusto?

—No, claro que no. Quiero decir que… ya sabes, no comprendo qué ha pasado con el tema del alcalde, y que hayas decidido dejar a tu novio… No sé por qué no me dices nada.

—Qué mono eres, me gustaste desde la primera vez que entraste a verme.

A Brad iba a explotarle la cabeza tras oír esas palabras. Apenas coordinaba al caminar a su lado. ¿Por qué había dicho eso para luego quedar callada? ¿Esperaba una respuesta de él? Iba a parecer tonto si no se la daba lo antes posible.

—Tú también me gustaste desde la primera vez que te vi. —Le había temblado mucho la voz al decirlo y se avergonzaba de ello.

—¿Lo ves? ¡Qué mono eres! ¿Queda mucho para llegar a donde está la resistencia?

—No sé dónde están, cambian de residencia cada dos o tres días. Tenemos que cruzarnos con alguien que nos lo indique.

—Estamos perdiendo un tiempo valioso.

—No me has dicho aún lo que sucede o sucederá.

—La guerra ha empezado.

—¿La guerra? Llevamos en ella más de un mes.

—No como va a ser ahora. Alfred Smith va a convertir la ciudad en un campo de batalla como no imaginas.

Brad sintió un escalofrío en la espalda.

—Cuéntame más.

—Cuando lleguemos ante tus amigos, no quiero tener que repetir lo mismo.

Brad dejó de caminar para mirar hacia atrás. Empezaba a desconfiar de la chica, todo aquello sonaba muy raro y no quería caer en una trampa ideada por el alcalde, en una en la que cayesen también Eddie y los destacados que liberaban la resistencia.

—¿Qué haces? ¿Por qué te paras?

—¿Nos están siguiendo?

—¿Sí?

—No te hagas la ingenua. Si esto es una trampa y os conduzco a ti y a los guardianes de Smith hacia los dirigentes de la resistencia, te matarán antes de ser arrestados. Espero que comprendas eso.

—¿Crees que soy una traidora?

—No te conozco, solo hemos hablado un par de veces y ahora me pides de repente que te lleve junto a ellos.

—Está bien, te contaré lo que he oído. El alcalde hizo ejecutar a sus asistentes de gobierno hace unas semanas, a sus propios amigos. Los ha matado y hecho desaparecer por una tapa de alcantarilla a espaldas de la población, no le gustaba que sus asesores cuestionasen sus decisiones. Ahora piensa reclutar un ejército mucho mayor, de más de mil guardianes, todos armados con pistolas y rifles que traerá del exterior para ir en un solo día cubículo por cubículo matando a todos los que no estén bajo sus órdenes, será una carnicería. Podría habérmelo callado y seguir en mi puesto, estoy arriesgándome más que nadie para ayudaros.

—Eso es algo horrible. Me refiero a lo de Smith, lo que estás haciendo es muy valiente.

—Siento no habértelo dicho antes, pero son muchos detalles que quiero contar a los líderes de la resistencia. Hablo de número de guardianes por calle, dirección que tomarán, órdenes que deben cumplir, número de armas que llevará cada grupo…

—Está bien, pero comprende que me juego mucho con esto, mi vida y la de personas que quieren lo mejor para los habitantes de Jericó.

—Entiendo que desconfíes, es lógico. Puedo darte toda la información aquí y ahora y que sigas tú solo.

Brad la miró a sus dos enormes ojos azules durante unos segundos y tomó su decisión.

—Vamos, tenemos que encontrar a alguien que nos diga la nueva ubicación de la cúpula de la resistencia.

Tuvieron que pasar por ocho calles más hasta lograr su objetivo. De ahí partieron hacia la granja de vacas y leche.

—Hace mucho que no tomo leche —dijo la chica.

—Yo también.

—¿Crees que nos darán un poco?

—No lo sé, ya lo veremos al llegar.

A medida que iban alejándose del núcleo central de la ciudad, se sorprendían por la poca presencia de guardianes y la tranquilidad de los vecinos. Como si la tensión por lo que estaba pasando se disipara a medida que uno se iba alejando de la zona en la que se tomaban las decisiones drásticas que afectaban a todos.

Llegaron a la granja y buscaron con sigilo la esquina en la que podían saltar la valla para acceder al interior y buscar la pequeña construcción en la que se habían refugiado sus amigos. De repente, apareció una mujer y los apuntó con una pistola.

—¿Pero qué coño? ¿Quiénes sois vosotros?

—¿Quién eres tú?

—Aquí soy yo la que hace las preguntas.

—Tranquila, Nadia, es un amigo.

—No me gusta correr riesgos cuando mi hija duerme ahí dentro.

Eddie se acercó a ella y la hizo bajar la pistola despacio.

—¿Cómo estás Brad? Tu amiga y tú sois bienvenidos.

—No sabía que contábamos con armas. Serán bienvenidas con lo que se avecina.

—Son de ella, así que tendremos que pedírselas amablemente.

Nadia miró al chico con un gesto a mitad de camino entre la desconfianza y la ironía.

—Tenemos noticias importantes. Ella es Agatha, la secretaria del alcalde, la que nos ha estado ayudando. Tenemos que hablar urgentemente contigo y los destacados. Por cierto, Agatha, este es Eddie Marley.

Saltaron la valla y Nadia, siempre desconfiada y apuntando con su pistola, pidió quedarse para vigilar.

—Ahora formas parte de esto —le dijo Eddie a Nadia—, ven con nosotros para saber qué va a ocurrir con el gobierno.

—Solo necesito que me señaléis a los que fueron al centro comercial y al alcalde para matarlos.

—¿Quieres matar al alcalde? Ahora mismo te llevo.

—Agatha, eso puede esperar. Nadia, tranquila… Por ahora tenemos que pensar antes de actuar.

La mujer los siguió a regañadientes, sin sacar el dedo índice del guardamonte de su arma, por si acaso.

Agatha dio pelos y señales sobre lo que había ordenado el alcalde y todos los presentes se asustaron. Todos menos Nadia, que no tenía como objetivo salvar a desconocidos de la ciudad, sino cumplir su venganza y regresar al centro comercial.

—Nadia, parece darte igual lo que nos suceda —le dijo Adelaida.

—No os conozco apenas, aunque vosotros me caéis bien. Hubierais sido buenos líderes en mi comunidad.

—Van a morir muchos chicos y chicas, de solo unos años más que Jennifer, la mayoría solo quiere algo mejor.

—Os ayudaré, y luego os llevaré a mi centro comercial, allí tenemos de todo para sobrevivir.

—No lo has entendido —intervino Eddie, la persona que más respetaba Nadia, y también los demás—. No se trata de sobrevivir, sino de vivir, de hacerlo después de doce años de locura. Hemos encontrado la forma de salir de aquí y de regresar al exterior en un lugar en el que no hay inversión de la gravedad. Podremos volver a caminar de nuevo sobre el césped, ver el amanecer, tener cultivos y ganado criado bajo el sol. Lo tenemos al final del canal once, pero Smith no nos permite salir.

—¿Eso es cierto?

Todos asintieron.

—¿Hay gravedad normal más allá de la ciudad?

—Así es.

—No me lo habías dicho.

—No salió el tema de conversación hasta ahora, recuerda que me apuntabas con un arma y eso da miedo.

—Tenemos que hablar más.

—Eso será después de planificar los movimientos que haremos contra los guardianes. Tenemos que preparar ya las trampas y las emboscadas que acabarán con ellos.

—Los mataré a todos.

—No tan deprisa, Nadia, vamos a ir despacio y asegurándonos de que la población no sufra bajas.
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Joseph había sido policía en Detroit durante nueve años, entró en Jericó como guardián de la paz y durante doce años no tuvo complicaciones en sus tareas, hasta hace unas semanas, que le pidieron arrestar a quienes no cumplían las leyes. En eso estaba cuando le trajeron un fusil de asalto y tres pistolas para repartir entre sus muchachos de confianza, chicos que nunca habían disparado, pero que se mostraban participativos y entusiastas, como le habían pedido desde el gobierno. Los veía agresivos, eso era peligroso.

Sus órdenes eran entrar en los cubículos de los ciudadanos que ya no ejercían sus funciones, los que se sospechaba que pertenecían a la rebelión de traidores contra Jericó. Descubrir a los que estaban saboteando la ciudad desde dentro y terminar con ellos de un disparo. Él no era verdugo ni quería serlo, tampoco ser testigo de cómo se convertían en asesinos los tres chicos que lo acompañaban. Asesinos de sus propios amigos y vecinos.

Los jueces de antaño tenían la potestad de decidir el destino de la gente, no un expolicía y tres niños ahora.

Joseph no pensaba fallar a sus superiores, los que siempre lo habían cuidado como a un miembro destacado, pero había decidido quitar las tres pistolas a esos chicos y dárselas a otros que se mostraban más recelosos. La experiencia y su intuición le decía que solo las usarían para defenderse ante una amenaza y no para atacar.

Entraron en tres cubículos, que estaban vacíos, despacio y recelosos, y se fueron a la siguiente calle. Allí se les acercó una chica rubia de rasgos bonitos, los cuatro guardianes se sintieron ruborizados cuando ella apareció, incluido él mismo.

—¿Buscan a miembros de la resistencia?

—Sí, ¿conoces dónde se esconde alguno de ellos? —preguntó Joseph.

—Pasados dos cubículos al frente, el de la derecha.

—¿Sabes si van armados?

—Creo que no. Son dos chicos y llevan tres días entrando y saliendo, tanto de día como de noche.

—Gracias, ahora aléjate, por favor. Ponte a salvo.

La chica obedeció tras darles las gracias.

—¿Vamos a entrar?

—Aún no.

Se acercaron a la puerta, que estaba entreabierta, y Joseph alzó la voz.

—¡Guardianes de la paz, salid con las manos en alto! ¡Vamos, no hagáis una tontería, vamos armados!

Silencio como respuesta.

—¡Sabemos que estáis ahí! ¡Salid antes de empeorar las cosas!

Silencio.

—¿Entramos?

—Esperad, vamos a darles unos minutos para pensar. Seguid con las pistolas en las manos y los seguros quitados, no quiero sorpresas.

Los tres chicos obedecieron, parecían temerosos y excitados a la vez. El veterano hacía siglos que no usaba un arma y el cosquilleo de la espalda le provocaba mucho respeto. Esperaron un tiempo prudente, sin que se oyese nada desde el interior del cubículo, y procedieron a entrar despacio y con todo el sigilo posible.

Los cubículos eran casi todos iguales, solo los cinco principales de la plaza y los ocupados por los destacados eran más grandes y con más estancias en el interior. Los de los jóvenes eran pequeños y diáfanos: cocina, aseo y dormitorio en uno. Estaba vacío.

—No hay nadie.

—Quizás vuelvan en un rato, podríamos esperarlos.

—Vamos a registrar y luego tomamos esa decisión.

Apenas cabían los cuatro dentro, así que se estorbaban a la hora de buscar entre la ropa, bajo el colchón o dentro de la letrina. Habían guardado las pistolas en sus bolsillos y Joseph llevaba colgado el fusil a la espalda.

—Aquí hay algo extraño —dijo uno de los chicos.

—¿El qué?

—La tabla bajo el colchón no está.

—¿Para qué la habrán quitado?

Ninguno pudo responder, no porque no tuviesen sus propias conjeturas sobre ese detalle, sino porque uno de ellos pisó un resorte en el suelo y cientos de gruesas y afiladas astillas de madera atravesaron sus cuerpos. Entonces entraron dos desconocidos y la chica de antes en el cubículo y les quitaron las armas y la munición. Uno de ellos escupió con desprecio sobre el cuerpo agonizante de Joseph.







—¿Trampas? ¿Cómo que trampas?

—Ya van tres hoy, que sepamos, señor.

El alcalde no daba crédito a lo que le decía uno de sus guardianes de confianza.

—¿Cómo es posible?

—Usan la tabla de madera bajo el colchón, la convierten en púas afiladas que esconden en las paredes y techo de los cubículos. Cuando nuestros guardianes entran, activan la trampa y mueren. Las tres veces que hemos llegado al lugar hemos visto que se llevan los resortes que usan para hacer saltar la trampa, también las armas. Suponemos que para usarlas en otros cubículos.

—No solo nos están matando, también los estamos armando con los fusiles y pistolas que traemos del centro comercial.

—Vamos a tratar de entrar con más cuidado en los cubículos, entrará solo uno y llevará placas de madera en el cuerpo a modo de escudo.

—Está bien. ¿A cuántos traidores hemos quitado de en medio hoy?

—A seis.

—Van ganando esta guerra… Mantenme informado de las novedades.

—Sí, señor. —Y el guardián se marchó.

Smith se acercó a la ventana, al otro lado parecía que nunca hubiese empezado la rebelión, la guerra.

«¿Dónde demonios se ha metido Agatha? ¿Por qué no ha venido hoy? ¿Se ha pasado al enemigo? Maldita furcia. No, el idiota he sido yo, no debí elegirla solo por la atracción que sentía por ella. ¿Qué podría contar a los rebeldes? ¿Qué información tiene? Toda, lo sabe todo».

Tomó su sillón y lo arrojó con todas sus fuerzas contra la pared, partiendo dos de sus patas.







Robert tenía miedo, había oído hablar de las trampas mortales y temía morir en una, así que se cuidaría mucho de entrar él en el siguiente cubículo a buscar traidores. Para eso ya tenía a sus chicos. Quedaba una hora para terminar su jornada y esperaba no tener que lamentar una pérdida y justificarse ante el alcalde.

Caminaban por el sector nueve, como cada día, en busca de traidores que detener o ejecutar. Estos cada vez se habían vuelto más escurridizos, aprendían de los errores o recibían ayuda de otros traidores aún no localizados. Era muy complicado estar en guerra con quienes no reconocías al cruzártelos por la calle, como los vecinos que ahora los observaban al caminar. Todo sería más sencillo si fuera como en otra época, cuando los ejércitos llevaban uniformes que reconocías desde la distancia.

«Somos nosotros, nosotros llevamos el uniforme negro; ellos nos reconocen pero son invisibles a nuestros ojos. Qué fácil sería disparar a todo el que no fuese de negro, pero no puedo hacerlo».

Preguntaron a un chico, pero este les dijo que no sabía de traidores por la calle. ¿Decía la verdad? ¿Era un traidor encubriendo a otros? ¿Mostrando una trampa cercana? Aquello era una tarea imposible, y más desde que habían decidido poner las trampas dentro de los cubículos.

El final de la calle comunicaba con el sector diez, no quedaba nadie por allí a quien preguntar, como si la ciudad se hubiese quedado desierta, apenas había luz y se preguntaban si merecía la pena seguir con la tarea; tampoco en el ayuntamiento sabrían que se habían marchado a casa antes de terminar la jornada si daba esa orden a los muchachos.

Robert pensaba en la comida, esa noche tendría algo de ternera y llevaba meses sin probarla, eso y un huevo duro serían un merecido premio por su dedicación.

—Señor, ¿Vamos a entrar en el sector diez?

—Sí, revisaremos dos calles y regresaremos a casa.

—Tenemos hambre.

—Yo también, pero es nuestro trabajo, dejad de quejaros.

Al final de la calle y comienzo de la siguiente había un foco led apagado, no se veía nada durante un tramo de unos veinte metros. Comenzaron a caminar más despacio.

Y llegó el grito.

—¡Aquí, están aquí!

«¿Traidores? ¿Nos avisan de que hay traidores en la calle o en un cubículo cercano?»

Los cuatro se giraron con las armas en las manos para responder con rapidez.

Entonces llegó la lluvia de piedras. No sabían cuántos habría a su alrededor, pues no podían verlos y ellos estaban en el centro de una lapidación. Trozos de hormigón comenzaron a caer con violencia, les acertaban en tronco, cabeza, piernas y brazos. Dispararon durante dos o tres segundos, sin saber dónde, y luego cayeron abatidos.

Del mismo modo que ellos habían ejecutado sin piedad a varios miembros de la rebelión, fueron tratados antes de quitarles las armas y munición.

La luz de la farola led volvió a alumbrar y solo cuatro cuerpos quedaron en mitad de la calle. Serían descubiertos horas más tarde por otros guardianes.
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Valeria bailaba alrededor de Jennifer, trataba de quitarle la muñeca y jugar a que ella tuviera que recuperarla, pero la niña no podía verla, como sí hacía Eddie. Se encontraban ante la puerta de la construcción anexa a la granja de vacas y leche, llevaban una semana allí.

—Esta niña parece lela.

—No puede verte, ya lo sabes.

—Me gustaría quitarle la muñeca y dársela de comer a las vacas, para que aprecie lo que hago por ella.

—No seas tan bruta. ¿Qué es lo que haces por ella?

—Enseñarle que todo lo que amas puede desaparecer de un momento a otro.

—Ya ha perdido a su padre.

—Pero no lo sabe. Mejor para mí, mejor adiestramiento.

—Qué bruta eres…

—¿Con quién hablas? —preguntó la niña—. ¿Es con esa amiga imaginaria que dice mi mami?

—Valeria es más que una amiga.

—¿Es tu novia? —Se rió al decirlo.

—No era mi novia.

—¿Se murió?

—Sí, hace un año. ¿Sabes lo que es la muerte?

—Claro, es no estar y desaparecer.

—Ella no ha desaparecido.

—Entonces no está muerta.

—No lo está para mí, tienes razón.

—Entonces, pídele que sea tu novia.

—Eso estaría bien.

La niña se marchó corriendo al interior. Valeria se sentó a su lado.

—Nunca me has pedido que sea tu novia.

—No estoy de humor, no juegues conmigo.

—No lo hago. ¿Por qué nunca me has pedido que sea tu novia?

—No sigas por ahí. Es absurdo pedirle salir a una chica muerta que solo veo en mi imaginación.

—Es igual de absurdo que verme en tu imaginación. ¿Qué diferencia habría entre verme como amiga o como novia?

—Sé que no lo dices en serio.

—Vuelvo a decirte que no estoy de broma. Ya soñaba con ser tu novia cuando éramos niños.

—Ahora ya no lo somos.

—Pero seguimos juntos, en tu mente.

—No es lo mismo.

—¿Te gustaría tenerme físicamente y hacer lo que hacen los demás chicos? ¿Besarme, abrazarme, hacerme el amor?

—Me estás haciendo daño, para.

—Hazlo tú, sácame de tu mente.

—No quiero hacerlo, no puedo.

—Entonces, seamos novios, bésame y todo lo demás que quieras en tus sueños.

Valeria desapareció con un guiño de ojos cuando salió Adelaida de la casa.

—Hoy hemos hecho muchas bajas entre los guardianes, tenemos sus armas y tus planes de hacer escaramuzas han triunfado.

—Eran los planes de Valeria, a ella se le ocurrieron.

—Dale las gracias de mi parte cuando la veas otra vez.

—No sé si quiero hacer eso, no es sano.

—Siempre te veo feliz pensando en ella.

—Debo apartarla de mí. Me gustaría que me ayudases a hacerlo, aunque sé que no quieres porque piensas que ella me ayuda para la rebelión.

—No te ayudo a olvidarla no solo por ese motivo, aunque es suficiente para convencerme; lo hago porque Valeria forma parte de ti a un nivel que sería peligroso intervenir. Sería como sacarte un órgano vital y eso me asusta; no quiero que te desmorones, que te perdamos como amigo. Lo de líder de la rebelión es algo secundario.

—Podrías intentarlo.

—Lo he pensado cada día desde que te conozco, pero no sé cómo afrontarlo sin romperte por dentro. Valeria es la que te hace fuerte, no solo como luchador, también como persona.

—No te comprendo.

—En ella has forjado un pilar principal de tu vida, un pilar de apoyo como los edificios de Detroit tenían como pilar principal, los que los mantenían en pie. Cuando sabemos que ha ocurrido eso con una persona que se ha derrumbado por la pérdida de un familiar, sea una madre, un padre o una pareja; sabemos que debemos construir un pilar sobre esa persona para que se fortalezca. No se debe permitir al paciente obrar en consecuencia motu proprio, porque construirá en otra persona su pilar. Actuamos para que lo hagan sobre sí mismos. Por contra y para mi sorpresa, tú te mantienes en pie porque tu pilar principal está aún en tus pensamientos, Valeria vive en tu mente y eso te sostiene. Si la elimino, caerás. No puedo quitar a Valeria si antes no edificas otro pilar basado en ti mismo. Una persona fuerte de verdad tiene como pilar de apoyo a sí mismo, solo te derrumbas si caes tú.

—Hazme fuerte para que edifique ese pilar.

—Es lo que estoy averiguando cómo hacer desde el principio, trato de hacerte ver que eres fuerte por ti mismo.

—Entonces, ¿por qué Valeria surge sin cesar cada día?

—Porque tienes miedo. Creo que ese miedo aparece en una situación tan extrema como esta guerra que estamos viviendo y Valeria supone una manta que arropa tu frío cada día.

—Me gustan tus metáforas.

—Gracias.

—¿Por qué no surgen mis padres ante el miedo?

—Ellos estuvieron cuando eras pequeño, te suministraban cariño, comida y protección cuando tus necesidades y miedos eran otros, pero tú eras más fuerte que los demás niños. Los padres están para unos momentos de nuestra vida, luego, a medida que nos hacemos mayores, son los amigos y las parejas las que cumplen esa función.

—¿Sois los miembros de la resistencia los que debería tener a mi lado, solo y en exclusividad, para ayudarme si lo necesito?

—Eso lo decidirás tú.

—¿Sacarás a Valeria, poco a poco?

—Si me lo pides, lo intentaré.

—Sí, por favor.

—Hemos empezado hace unos minutos, pronto edificarás ese pilar en ti mismo y no necesitarás el de Valeria.

La mujer se marchó y él sintió frío al quedarse solo.

—Esa comecocos te está manipulando.

—No es malo si lo hace por mi bien.

—¿Acaso no te gusta tenerme a tu lado?

—No estás a mi lado, estoy sentado aquí solo. Tú solo estás en mi mente.

—Pero te hago compañía, de todos modos, y te reconforto.

—Te quería, te quiero y te querré siempre, pero no debes ser más que un recuerdo, no una persona a mi lado, eso no es sano para mí.

—Me gustabas más antes, cuando íbamos al cubículo de Parches y luego a fumar.

—Si te refieres a después de que cayeses por la tapa de alcantarilla, no era real, como tampoco lo es esto. Solo son pensamientos, no recuerdos verdaderos.

—No me apartes de ti, te necesito como tú lo has hecho hasta ahora.

—No vas a morir si te tengo en mis recuerdos, pero no en mi presente.

—No es lo mismo estar en tu memoria que tenerme a tu lado, ahora me gustaría abrazarte.

—Eso no sucederá en la realidad.

Y Valeria volvió a marcharse.

«¿No regresará nunca más? Quiero volver a oír su voz y que me diga muchas veces esas cosas tan bonitas. Quiero que me acompañe siempre. ¿O no? ¿Debo apartarla para vivir mi vida y pasar página? La amo más que a nada en el mundo, más que a mí mismo, pero no deseo morirme en vida por su ausencia. A veces pienso que me gusta estar desolado por su ausencia, es como rendirle un tributo al amor que siento por ella».

Eddie se levantó y entró en la estancia.
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Nadia le dio un beso en la frente a su hija, que aún dormía, y se marchó con una pistola cargada más cuatro cajas de munición. Había estudiado los planos de la ciudad de Jericó que Peter Parker le había detallado de forma rudimentaria, en el suelo de arena con un palo, pero efectiva el día anterior.

Recorrió las calles oscuras que comunicaban la zona con el comienzo de la ciudad y luego trató de hacerse invisible entre los ciudadanos de Jericó que iban a su trabajo. Se había puesto la ropa de Adelaida, aunque le quedaba muy grande, y se había recogido el cabello en un moño. Nadie la miraba mientras caminaba hacia su destino.

Fue pasando de una calle a otra pensando solo en su marido, Víctor, además del futuro que le quedaría a su pequeña; y en cómo había tenido que apartar la mirada de Jennifer cuando salieron del escondrijo en el centro comercial para que no viese el cuerpo de su padre muerto en el suelo, entre otros setenta más; todos ingenuos al creer las mentiras de un demonio enviado por el propio Lucifer.

En su país de origen tenían milenarias supersticiones y leyendas sobre diablos y vampiros, seres que viven a costa de otros, ella no creía en ellos cuando se las contaban su madre y su abuela, pero ahora sabía que existían y que se refugiaban bajo apariencia humana para hacer el mal.

Llegó a la plaza y dudó en preguntar cuál de las cinco construcciones que tenía ante sí era el ayuntamiento, todos allí lo sabían y era como delatarse antes de tiempo, así que se sentó en una extraña construcción a modo de fuente sin agua que había en el centro de la plaza. En quince minutos, observando el reloj que tenía ante sí, supo que se trataba de la que recibía más salidas y entradas de tipos vestidos de negro, justo la que tenía el reloj en la fachada.

Había llegado su momento.

«Esto va por ti, Víctor. También por Jennifer, para que no tenga que vivir el horror que estos monstruos tratan de implantar a chicos inocentes».

Entró decidida y sin mirar a nadie, como si lo llevara haciendo meses o años en su lugar de trabajo. Nadie la miró ni le preguntó nada. Había pensado entrar por la puerta y comenzar a disparar hasta llegar donde pudiera, pero luego decidió que era más efectivo empezar por el mismo centro del edificio y seguir hacia fuera.

Subió a la segunda planta y buscó la puerta más grande o que estuviese más concurrida, la encontró y entró sin llamar, disparó en la cabeza al tipo que había dentro, no le tembló el pulso lo más mínimo. Luego salió por el pasillo y mató a tres personas más antes de que comenzasen los gritos, ya los esperaba. Le daba igual si vestían de negro o no, mataría a cada persona que estuviese en el edificio. Incluso los que corrían despavoridos caían ante su arma, estaban tan cerca que los hubiera acertado en sus prácticas en un día de fiebre por gripe, como había tenido varias los años anteriores. Abría cada puerta y disparaba a quienes encontraba dentro. Diez, once, doce. Puso otro cargador y siguió con su tarea. Trece, catorce, ese último suplicó por su vida, era el primero que lo hacía. Quince, dieciséis. Bajó a la planta baja y recibió dos disparos, solo uno acertó, en su hombro izquierdo. Aficionados. Abatió al tirador y a otros dos más. Siguió su camino con firmeza. Diecinueve, veinte. Había matado ya a tres mujeres, pero eso no removía su conciencia, eran siervos del diablo. Veintiuno, veintidós. Catorce de los abatidos iban vestidos de negro, un aviso importante a esos guardianes que se creían con derecho a decidir qué persona vivía y quién no, aunque fuesen marionetas de un alcalde corrupto. Veintitrés, veinticuatro. Otra vez recargó, parapetada tras una esquina. Llegó a la puerta que daba a la plaza y vio a una docena de guardianes apuntándole, dispararon todos a la orden del que sería su jefe.

Nadia huyó hacia el interior otra vez, no sin antes lanzar una ráfaga de seis disparos que seguro alcanzaron a dos de ellos.

Subió a la segunda planta y pensó en ponerse a salvo en uno de los despachos o almacenes. La habían alcanzado en una pierna, el brazo izquierdo otra vez y en el abdomen, pero no parecían heridas de gravedad inmediata, aún le quedaban muchos minutos para vender cara su vida.

Entonces vio el ventanuco. Estaba delgada y podría caber por él. Pero eso sería después. Solo esperaba que los que iban tras ella siguieran usando pistolas y no los fusiles de asalto que la destrozarían de un solo balazo.

Sintió que subían por las escaleras. No les dio tiempo a reaccionar ante el pasillo. Salió y: veintisiete, veintiocho, veintinueve. Se refugió de nuevo en el despacho. Los que quedaban en el pasillo se lo pensarían mucho antes de avanzar a por ella. Pero esperarlos era una locura, se desangraba y necesitaba asistencia médica urgente.

«Ya lo has visto, Víctor, he cumplido con las expectativas de sobra cuando ha sido necesario. Nuestra Jennifer está ahora más a salvo que antes. ¿Lo has visto? Los he acertado en la cabeza en movimiento. Sería una buena James Bond».

Salió al pasillo un segundo, suficiente para abatir a otro.

Treinta.

El charco de sangre bajo ella crecía y sentía dolor en todo su cuerpo.

Unos segundos después, entró un guardián en el despacho con un fusil disparando en ráfaga sin parar.

«Esto lo he hecho por la niña y por ti, os amo a los dos».




  
  
  
  
  Capítulo 25







Era una auténtica carnicería, había sangre por todas partes, además de cuerpos que quedaban por sacar y ser arrojados a la tapa abierta de la plaza para que no se descompusieran y provocasen enfermedades o infecciones; también para que no los vieran los ciudadanos y supusieran una muestra de derrota o debilidad por parte del gobierno. Una sola mujer había arrasado con el ayuntamiento y matado a treinta personas, casi todos guardianes.

Alfred Smith caminaba por los pasillos sin poder pronunciar palabra. Se había salvado de la masacre por estar en ese momento hablando con uno de los guardianes que controlaba una granja de alimentos. De haber llegado esa loca una hora antes, ahora estaría muerto, como su provisional secretario, que estaba en el despacho principal ordenando papeles.

A la limpieza del lugar debía sumarle como tareas urgentes las de mentir a la población contándoles que se trataba de un simulacro, buscar nuevos administrativos para el ayuntamiento y guardianes, y encontrar a Agatha. Esa zorra sufriría horas de tortura antes de morir como pago por su traición. Le había dado un trabajo de ensueño y ella se lo había agradecido abandonándolo y vendiendo información a los traidores.

Por si todo eso no fuera suficiente, le habían informado de otras dos emboscadas en las que habían muerto ocho guardianes más, perdiendo sus armas.

«Ya tienen más armas que nosotros y sin haber tenido que ir a buscarlas. También nos superan en número y parecen ser cada vez más invisibles. Estoy perdiendo una guerra que consideraba ganada desde antes de empezarla. Debería meter fuego a toda la ciudad en este momento y marcharme, eso es lo que merecen estos niños desagradecidos que salvamos hace doce años».

Un guardián entró en su despacho.

—¿Sí? ¿Alguna mala noticia más?

—Creemos saber dónde están los dirigentes de la rebelión, señor.

—¿Estás seguro de eso?

—Ellos tienen espías entre nosotros, pero hemos conseguido meter dos de los nuestros entre su grupo. Están en la granja oeste de vacas y leche.

—Maldita sea, esa información hubiera sido vital cuando aún teníamos las armas, pero nos las han arrebatado casi todas.

—No es la única noticia que traigo; el sargento Arthur Johnson ha regresado con más de cien armas.

Smith no pudo evitar el gesto de sorpresa, una muy grata.

«Cuando Dios cierra una puerta, siempre abre una ventana».

—Reúne en la plaza a todos los guardianes que quedan. Vamos a armarlos y a acabar con esto de una vez.







Tras las noticias sobre lo ocurrido con Nadia en el ayuntamiento, no paraban de llegar chicos pertenecientes a la rebelión a la granja, llegaban con miedo ante lo ocurrido y las represalias del alcalde. Por suerte, los que habían sido testigos del atentado, tuvieron la buena idea de recoger las armas de los vigilantes caídos y ahora contaban con todo un arsenal.

En un costado de la pequeña construcción anexa a la granja descansaban las más de veinte armas y las cajas de munición. Al lado, Adelaida, Peter y Bob daban una charla de tranquilidad a sus vecinos y amigos.

—Calmaos, por favor, aquí estamos a salvo. Debéis volver a vuestros cubículos y seguir con vuestras tareas.

—Tenemos miedo, el alcalde tomará represalias tras lo ocurrido.

—El alcalde estará muy ocupado tratando de engañar a los habitantes sobre la masacre. Además, ahora tenemos casi todas las armas y no se atreverá a seguir cazando a quienes no pensamos como él. Tendrá miedo a que usemos las armas contra ellos.

—Solo son suposiciones, eso no nos garantiza nada. Nosotros solo queremos salir de aquí, marcharnos al exterior como prometisteis.

—Lo haremos en breve.

—¿Cuándo?

—No tenemos una fecha en firme para daros, pero el fin de Jericó está cerca, os doy mi palabra.

Murmullos.

—Sé que os cuesta confiar, pero ya se os dijo que salir de aquí con plenas garantías de seguridad era complicado. Estamos a punto de conseguirlo. Quizás lo que ha hecho Nadia, la mujer venida del exterior, haya sido el empujón más importante para hacer comprender al gobierno de que debe dejarnos partir antes de que esta guerra vaya a peor.

Eddie no estaba con ellos, jugaba con Jennifer para distraerla y que dejase de preguntar por su madre. No sabía cómo decirle la suerte que había corrido sin destrozarla. Él aún soñaba con sus padres y su hermana pequeña, aunque no les ponía cara desde la distancia del tiempo. Cuando los perdió tenía la misma edad que ella ahora.

—¿Has visto qué peinado más bonito le he hecho a Lucy?

—Es precioso, me gustan mucho las trenzas.

—Mamá me las hace a mí de vez en cuando, sobre todo tras lavarme el pelo.

—Tienes un pelo muy bonito.

—Como el de mamá, pero más largo. ¿Sabes cuándo va a volver?

—Pronto, ya lo verás.

—¿Jugamos a cambiarle los vestidos a Lucy? Tiene muchos, pero casi todos se quedaron en casa.

—Venga, juguemos a eso. ¿Qué vestidos tienes para ella?

—Pocos, te lo acabo de decir.

—Claro, es que se me va la cabeza.

—¿Se te va adónde?

—Es una forma de hablar, significa que estoy pensando en demasiadas cosas a la vez.

—¿En tu amiga Valeria? ¿Ya le has pedido que sea tu novia?

—No te rías.

—Es que tener novio es asqueroso.

—No dirás lo mismo en unos pocos años.

—¡Qué asco! Papá y mamá se besan en los labios, eso es repugnante.

—A los mayores les gusta.

—¿A ti te gusta con Valeria?

—No lo he probado, Valeria se fue sin que nos besáramos.

—Pero hablas con ella.

—No es lo mismo. Ella está…

—¿Muerta? Ya me lo dijiste. Además, está muerta, porque solo la ves tú. Es como mi papá, que ya no está.

—¿Quién te ha dicho eso?

—Nadie, nadie me cuenta nunca lo que pasa, es como si fuera tonta. Papá está muerto y por eso solo lo veo en mi mente.

—Así veo yo a Valeria.

—Pues dale muchos besos, como hago yo con papá.

—Se los daré.

—¿Mi mamá está también muerta?

—¿Por qué dices eso?

—Porque ya tampoco está. Y mi mamá siempre ha estado.

—Vamos a probar la ropa que tienes para Lucy, seguro que se ve fabulosa con un cambio de estilo.

—Le he traído un vestido rosa precioso, ya verás qué mona está con él.

Lucy se dejaba poner la ropa ante la atenta mirada de Eddie.

Adelaida seguía tratando de calmar a la treintena de rebeldes que se preocupaban por su futuro.

Smith, con más de cien vigilantes armados, llegó a las puertas de la granja y el vigilante, distraído con lo que ocurría del muro para adentro, los vio llegar demasiado tarde; no tuvo tiempo para avisarles. Los recién llegados comenzaron a disparar contra la construcción y el muro que separaba la calle del canal del interior de la granja.

El estruendo de los disparos y los impactos en el hormigón tomó por sorpresa a los del interior, que durante unos segundos pensaron que el techo se les venía encima. Tras la incertidumbre y los gritos, corrieron a por las armas y trataron de organizarse, aunque ninguno de ellos sabía cómo reaccionar, ni siquiera habían disparado un arma antes.

—¿Qué hacemos? —preguntó Bob.

—Tenemos que responder disparando —dijo Peter.

—Eso es una locura, no podemos asomarnos sobre el muro o nos acribillarán —replicó Adelaida.

—Tiene razón. —Acababa de llegar Eddie—. ¿Resistirá el hormigón?

—Lo dudo si siguen con los fusiles de asalto disparando sin parar.

—¿Cuánta munición tendrán?

—No lo sabemos, no podemos confiar en eso.

Llegó el vigilante del muro.

—Lo siento, no los vi llegar. He sido un estúpido y ahora nos han tomado por sorpresa.

—No es tiempo de lamentar. Lo ocurrido no se puede deshacer. Vamos a armarnos todos y esperar a ver qué ocurre.

—¿Eso es todo, Eddie? ¿Esperar? Somos muchos menos en número y armas, solo hay que oír la que están formando al otro lado del muro.

—Quizás agoten sus municiones —añadió Bob.

—Esa no es una opción, huyamos mientras el muro aguanta.

—¿A dónde?

—A la Ciénaga.

—¿Nos vamos a meter en un campo infinito de mierda a oscuras? ¿Esa es tu idea, Eddie?

—Nosotros solos no, ellos tendrán que entrar también a buscarnos. Allí podremos prepararnos para defendernos, aquí ya nos han tomado por sorpresa y tenemos la batalla perdida.

A regañadientes, todos obedecieron a Eddie, sobre todo cuando Adelaida lo apoyó en la decisión. Eran chicos asustadizos y media docena de destacados casi ancianos que no habían hecho otra cosa en su vida que enseñar en colegios e institutos, o ayudar a pacientes en sus consultas de psicología.

Tomaron las armas y la munición con un miedo terrible, no había para todos. A los que no recibieron armas, se les entregó un puñado de balas.

—¿Para qué quiero las balas si no tengo una pistola o fusil? —preguntó una chica.

—No te separes de tu amiga, si a ella le disparan, coge su arma y ya tienes balas para recargar.

La chica comenzó a llorar en un ataque de pánico.

—No quiero morir, por Dios, no quiero que me disparen. Estaba mejor antes con el gobierno.

—El gobierno te estaba esclavizando, ya viste la vida que llevabas. ¿Has comprobado lo que hacen con los que no pensamos igual?

—Yo solo quiero salir de aquí. Y no quiero que me maten.

—Nadie quiere morir hoy, pero salir y encontrar la libertad tiene su precio. Sé valiente y aguanta.

Adelaida no sabía qué más decirle, estaba también muy asustada como para pensar en otra cosa que no fuese correr para entrar en la negrura y el hedor que inundaban la Ciénaga.

Los disparos seguían al mismo ritmo, pero a todos les tranquilizaba oírlos cada vez más lejanos mientras caminaban.

—Nos van a encontrar aquí, no tenemos defensas, pero tendremos más opciones porque habrán consumido mucha munición. Debemos aguantar y aprovechar la oscuridad. Nos repartiremos en varios frentes, nos apostaremos en silencio en los laterales para tenderles una trampa.

—Nada de eso —corrigió Peter a Eddie—. Si nos metemos en un fuego cruzado, nos mataremos también entre nosotros. Mejor hacerlo en zigzag, lo vi en un documental sobre estrategia de la Segunda Guerra Mundial. Nos apostaremos quince personas armadas a unos veinte metros de empezar en la Ciénaga, en un lado, y otros quince en los veinte metros siguientes, en otro lado.

—Organízalo todo, debemos darnos toda la prisa posible.







El muro comenzaba a ceder. Smith sonreía al ver cercano el final de la rebelión. No había mejor defensa que un buen ataque.

—Señor, vamos a quedarnos sin munición, y ni siquiera sabemos si están al otro lado. Quizás no haya nadie y hemos desperdiciado balas.

—He enviado a otros treinta hombres a traer más armas y munición.

—Pero regresarán en cuatro días.

Se lo pensó durante unos segundos.

—Está bien, maldita sea. Que vayan diez guardianes a inspeccionar.

Un guardián veterano y otros nueve novatos, armados con fusiles, se encaminaron hacia lo que quedaba de muro tras el alto el fuego. Llegaron con cuidado de no ser sorprendidos, miraron al otro lado y solo vieron una construcción abandonada bajo la penumbra de los focos led lejanos de la calle y la granja. Entraron en el lugar para comprobar que había muchos restos de comida y aún más pisadas por el suelo.

Al regresar, informaron de lo hallado.

—Se han marchado. Pero ¿a dónde?

—Solo han podido huir por el canal.

—No hay luz, no está asegurado de tapas de alcantarilla y el hedor que desprende es insoportable.

—Ellos han sido capaces de ir por ahí, ¿a ti te da miedo hacerlo? ¿Necesito a otro responsable al mando del ataque?

—No, señor. Salimos en su búsqueda a toda prisa.

El canal que todos en Jericó llamaban la Ciénaga tenía peor aspecto y olor aún en vivo que en las habladurías. Era ancho como una calle principal de la ciudad, pero no había cubículos a los lados ni farolas de luz led en el techo. Claro que eso no fue lo que más les llamó la atención a los guardianes que se adentraron en él, sino los excrementos pastosos y hediondos que llegaban casi a la cadera. Avanzar se hacía difícil y, aunque trataban de hacerlo en sigilo, un grupo tan numeroso no dejaba de hacer un sonido audible desde muchos metros de distancia.

Habían avanzado unos veinte metros cuando les llegó la lluvia de disparos desde la derecha.

Unos pocos huyeron retrocediendo. La mayoría trató de responder al fuego con fuego. El resto se limitó a avanzar hacia delante.

El infierno de disparos era ensordecedor dentro de la resonancia que provocaba el canal. Disparaban todos a ciegas, tratando de acertar a quienes no veían, pero apostaban a que se encontraban frente a ellos.

Los guardianes que habían avanzado se encontraron con otra encerrona, esta vez por la izquierda.

La lluvia de balas pasaba silbando alrededor de sus cuerpos, algunas, amenazantes, rozando sus cabezas. Por desgracia, muchas acababan acertando y matándolos o hiriéndolos de gravedad. ¿Estarían ellos acabando también con los traidores? Pues disparaban también a ciegas. Los que llegaban desde atrás se sumaban a los disparos, pero atacar a un enemigo invisible no daba nunca muestras de avance, porque no sabían si estaban acertando o errando en su contienda.

Smith, a las puertas del canal y sin pensar en entrar para no ser herido o muerto, se preguntaba si iban ganando o aquello sería una escaramuza más en la que perdería a todos sus guardianes y las armas. Sería un golpe definitivo a su gobierno y tendría que claudicar y huir.

No, eso no iba a suceder nunca. Se rodeaba en estos momentos de veinte guardianes que lo protegerían con su vida; que lo escoltarían al exterior, si fuese necesario, para buscar cobijo en otro asentamiento en el que iniciar su vida de nuevo. Ya había pensado en eso, sobre todo en hacerse fuerte en otro lugar y conseguir el poder y el respeto de nuevo.

Los disparos no cesaban, aunque cada vez se oían menos. ¿Estarían reduciendo a los traidores o eran sus propios hombres los que caían?







Eddie disparaba hacia donde oía las detonaciones de los que disparaban contra ellos, estaba en el segundo grupo junto a los destacados. Por desgracia, no solo oía gritos de dolor de enfrente, también de sus compañeros al lado, no sabía cuántos de ellos había caído, ni en el primer grupo.

Qué bien les hubiera venido tener a Nadia con ellos, aunque en la oscuridad poco importaba la puntería. Entonces llevó Valeria de nuevo.

—Vamos perdiendo.

—Eso no ayuda mucho.

—Tendríamos que haber puesto trampas bajo la mierda.

—¿Crees que teníamos tiempo para eso?

—Vale, vale, menudo tono…

—Estamos muriendo y solo se te ocurre eso.

—Puedo ir allí y avisarte de dónde está cada vigilante.

—No serviría de mucho, tú estás en mi imaginación y yo dispararía a la oscuridad, como siempre.

—Os estáis quedando sin balas.

—Lo sabemos, gracias de nuevo por el apunte.

—Solo intento ayudar.

—No puedes, solo me distraes.

—Pues me marcho si me tratas así.

Y desapareció.

Eddie estaba tumbado, con el nivel de estiércol hasta el cuello, como había indicado a cada compañero de los dos sectores, aunque dudaba de que le hubieran hecho caso; no todos los presentes serían capaces de hundir su cuerpo en los excrementos de las vacas. Tampoco eso garantizaba su seguridad, porque los guardianes no tenían por qué disparar con acierto a su misma altura. Eran treinta ciudadanos contra cien guardianes, la emboscada no les garantizaba la victoria. Él llevaba más de un año preparado para morir, pero no quería que sus amigos cayesen en una trampa mortal de mierda.

Los disparos habían pasado en unos minutos de una atronadora locura a hacerse esporádicos. Eso significaba que había menos armas o menos personas para portarlas. El chico deseaba que, al menos desde su bando, fuese lo primero.

Al cabo de un rato cesaron los tiros y el silencio más absoluto llegó a ellos.

Entonces se alzó una voz, una que Eddie nunca podría olvidar.

—¡No sé cuántos quedáis, pero rendíos y salid o acabaréis todos muertos y enterrados en mierda! ¡Seréis abono para las plantas!

Alfred Smith.

—No vamos a rendirnos, loco fascista —gritó Adelaida a unos metros del chico.

«¡Bien, seguía viva!» pensó él.

—No quiero hablar contigo, vieja bruja, quiero al chico, a Eddie.

—Eddie ha muerto —dijo ella.

—Quiero ver su cuerpo, pienso exhibirlo en la plaza durante días.

—¡Estás enfermo y todos los habitantes de Jericó lo sabrán!

—No, ellos me temerán y cumplirán sus funciones.

—¿Funciones? ¿Crees que una población es una máquina bajo tu control? Has perdido el juicio, o nunca lo has tenido. Pronto tus afines te abandonarán y te quedarás solo, acabarás cayendo por una tapa abierta de alcantarilla, arrojado por ellos mismos, quizás esa desde la que lanzas a los pobres chicos en la plaza del ayuntamiento.

—¡Disparad!

Y el estruendo regresó de nuevo. Cientos de balas dirigidas hacia donde surgía la voz de Adelaida.

Eddie, en un acto reflejo, hundió la cabeza en la ciénaga. Aguantó la respiración todo lo que pudo y, cuando salió de nuevo, repugnado por el hedor que sentía en su cara, con arcadas que trataba de contener por sentir el sabor en su nariz y labios, fue hacia donde estaba Adelaida. Solo encontró su cuerpo flotando.

—No, tú no, no nos puedes abandonar, eres la verdadera líder de esto. —Levantaba su cabeza para que no se hundiera, pero la mujer no respondía, era como una muñeca de trapo entre sus brazos—. Prometiste que me quitarías a Valeria de dentro, me lo prometiste; no puedes irte y faltar a tu promesa. —Eddie lloraba mientras la acunaba con mimo—. Mataron a tu marido y te has ido con él, eso no es justo, a mí no me has dejado irme con Val. Yo querría estar con ella ahora. Me has fallado. Adelaida, dime algo, por favor, no, no te vayas así. —Ya no sentía la repugnancia en su cara, eso había quedado eclipsado por la pérdida.

Entonces llegó la voz de Smith de nuevo.

—Salid de vuestro escondrijo y acatad vuestro destino, dejad que os llevemos a la plaza de Jericó y os juzguemos justamente. Os prometo piedad y un trato justo. Vamos, salid de ahí y os reinsertaremos en la ciudad.

Nadie habló, como si todos los presentes, aún vivos, esperasen las palabras de un líder que ya no vivía. Eso pensaba Eddie, hasta que comprendió que lo esperaban a él. Y alzó la voz.

—No me has dado nunca la confianza para acercarme a ti.

—¿Marley? ¿Esa zorra de Adelaida mentía? ¿Sigues vivo? Entrégate y perdonaré la vida de todos los que están contigo.

Eddie oyó las súplicas de los que estaban a su lado, le susurraban que accediera. También Valeria apareció para decirle que no se fiara, que era una trampa. ¿A quién hacer caso? Había obedecido a Valeria durante toda su vida, así que optó, ahora que ella ya no estaba presente, por lo contrario.

—Nos rendimos. Haz conmigo lo que quieras y deja en libertad a los que me han seguido. Demuestra clemencia por ciudadanos de Jericó engañados por mí.

—Eso haré, te lo prometo —respondió Smith.

—Has dado tu promesa ante tus guardianes, ellos verán si la cumples o no.

—Vamos, salid de vuestro escondite para que todos abandonemos esta zona de mierda de vaca.

Además de Eddie, también salieron la decena de rebeldes que quedaba con vida, algunos heridos, y se dejaron apresar para comenzar el camino de vuelta a la granja de vacas.

Caminaban en silencio, a veces empujados de malos modos por los guardianes de Smith, que no eran ya más de treinta. El semblante de todos mostraba su miedo atroz al destino que ahora les deparaba.

Eddie iba escoltado por tres guardianes y el propio Smith.

—Qué ganas tenía de capturarte.

—¿Has hecho morir a tantos de los tuyos solo para esto?

—Son bajas en una guerra.

—¿Sabes que ellos están oyendo lo poco que significan para ti?

—Tú has hecho que muriesen muchos de los tuyos.

—Luchaban por su libertad, la libertad de elegir si salir de aquí o quedarse, no es lo mismo. Los nuestros no recibían ordenes, solo información. Los nuestros tenían la capacidad de elegir por sí mismos.

Eddie recibió un fuerte golpe en la cabeza tras una orden de Smith.

—No le pegues tan fuerte, no quiero que lo mates ni que pierda la consciencia para que vea cómo ejecutamos a sus amigos, a todos.

—Prometiste que los liberarías, lo aseguraste.

—En la guerra todo vale por ganar.

—Malnacido… Solo espero que estos guardianes que te siguen vean lo que vale tu palabra.

—Todo sea por preservar la seguridad y la supervivencia de Jericó.

—A ti Jericó te importa muy poco, solo quieres conservar tu control y dominio sobre los ciudadanos, gobernar y mandar. Pronto todos lo sabrán y ni tus vigilantes más fieles querrán estar a tu lado.

—Dale otro golpe, pero no lo mates.

Así cumplió el guardián. Eddie quedó inconsciente.







Despertó cuando iban por las calles de la ciudad, no sabía lo que había ocurrido, solo observaba a amigos tratados de igual modo, llevados en volandas y de malos modos hacia un destino fatal.

«Hasta aquí he llegado, Val, no puedo más»

Y Valeria apareció.

—Estás vivo, aún hay esperanza.

—¿Esperanza? ¿Acaso no ves cómo estoy, cómo estamos todos? No ha servido de nada esta rebelión.

—Muchos de la resistencia siguen entre las calles.

—Tendrán miedo y se refugiarán en sus cubículos. Mañana volverán al trabajo.

—O intentarán rescataros.

—¿Sin armas y viendo lo que ha ocurrido? No seas ingenua, la gente tiene miedo. Tus palabras vienen de mi interior, del miedo y del deseo de que nos rescaten, pero no es una realidad que pueda ocurrir.

—La gente se arma de valor cuando ve el valor en los demás.

—Ya lo verás, me darás la razón cuando nos arrojen a todos a una tapa después de dispararnos en la cabeza.

Smith volvió a su lado.

—¿Hablas con esa amiga tuya imaginaria? ¿Te gustaría encontrarte con ella tras la tapa abierta? Dime dónde está Agatha, mi secretaria, y te prometo un final dulce junto a tu amiga. Te doy mi palabra, aunque sé que no vale mucho para ti, pero es algo personal.

—¿Agatha? No la conozco, no sé si estaba siquiera entre nosotros.

—No juegues conmigo. Es mi secretaria, la que os ha estado dando información.

—No sé de qué me hablas. Si no hubieras matado a los destacados que dirigían la rebelión…

—Quiero encontrarla y quiero hacerlo ya.

—Pues busca entre los supervivientes.

Caminaban aún por las calles cuando se oyó la ráfaga de disparos.

Era una forma de hablar, porque todos alrededor de Eddie cayeron, todos menos Smith, que se mantenía a unos metros de distancia y salió huyendo a su espalda.

Nadia los había encontrado tras deambular por varias calles en las que casi todos salían huyendo al verla, y refugiándose en sus hogares, salvo miembros de la resistencia que le indicaron el camino hacia donde se estaba librando la contienda.

Había disparado seis veces y había acabado con sendos vigilantes. Llevaba la ropa empapada de sangre y caminaba con una preocupante cojera, pero no le temblaba el pulso. Se acercó al vigilante abatido que tenía más cerca y le quitó el fusil.

A su alrededor, aún todos estaban sin poder reaccionar por la sorpresa.

Con la misma frialdad y precisión de antes fue matando a todos los vestidos de negro con los que se iba encontrando.

Se desangraba poco a poco, pero no se permitiría flaquear, no iba a rendirse antes de cumplir su promesa y de ver a Jennifer una vez más. El dolor del abdomen era insoportable, pero apretaba los dientes para sobrellevarlo mejor.

Unos treinta guardianes habían salido con vida de la Ciénaga; ahora, cuando pensaban que todo había terminado y llevaban las armas guardadas para escoltar a los traidores, a los que habían maniatado, se encontraron con una situación inesperada. Con buena visibilidad y un fusil en modo ráfaga, Nadia los estaba matando a razón de uno por segundo.

No prestaba atención a las ropas cubiertas de heces de los miembros de la resistencia que conocía, ni a los gritos de dolor y súplicas de sus enemigos, solo disparaba sin parar a todos los que iban vestidos de negro. Y terminó su tarea en menos de un minuto, luego se desplomó.

Tres miembros de la resistencia habían seguido a la mujer desde las calles de Jericó; cuando los disparos cesaron, se acercaron corriendo a soltar las cuerdas que ataban a los detenidos. Eddie fue corriendo a socorrer a Nadia, aún seguía consciente.

—¿Jennifer? ¿Dónde está mi niña? ¿No habrá…?

—No, está bien. Mira, aquí la tienes.

—¡Mami! ¿Qué te pasa? —Llegó corriendo y abrazó a su madre.

—No pasa nada, cariño. Estoy muy bien, ahora muy bien…

Y Nadia cerró los ojos.
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Tina se había escapado otra vez, siempre lograba hacer un agujero bajo la alambrada para huir por la noche. La acogería dentro de casa, pero aullaba algunas noches por desear sentirse al aire libre y no dejaba dormir con sus lamentos a nadie en el vecindario.

A John le tocaba salir de nuevo a preguntar por las calles cercanas y cruzar los dedos para que no se hubiera quedado preñada. Una pena que en la colonia no hubiese veterinarios para esterilizar a las mascotas. Allí se limitaban a matar a los cachorros cuando acababan de nacer para evitar la proliferación de perros y gatos callejeros, una medida extrema, salvaje, pero necesaria porque no podían permitirse que se les fuese de control y tener manadas de perros y gatos salvajes por los alrededores que atacasen a la gente buscando comida, e invertir su comida valiosa y escasa en alimentarlos por doquier.

Tina solía marcharse siempre en la misma dirección y hacia allí se dirigió a buscarla.

Su pequeña Alice se despertaría en una hora y se llevaría un disgusto si la perra no estaba para saludarla durante el desayuno, además de suplicar por las sobras. La pobre chica, que ya tenía diecisiete años, pero sus padres la seguían viendo como a una niña, no contaba con muchas alegrías en la ciudad y Tina era su mejor amiga.

La encontró en casa de su vecino James, solía ir a jugar con su perra Nana. Bien, no tendría que lamentar un embarazo y luego tener que matar a los cachorros a espaldas de Alice.

—Perdonad, no sabemos cómo consigue hacer agujeros ocultos para escaparse bajo la valla.

—No pasa nada, le hemos dado algo de comida hace un rato.

—Gracias. Yo la tendré tres días sin comer como castigo.

—No seas cruel, es una perra muy buena e inteligente.

—Pues no parece pensar mucho en los quebraderos de cabeza que me ocasiona.

—¿No quieres pasar a tomar una taza de té? Acabamos de hacerlo.

—No quisiera originaros más molestias.

—En absoluto, así hablamos un rato. ¿Sabes algo de los que van a venir?

—¿Los de las alcantarillas de Detroit? No, nada desde que lo hablaron los líderes hace unas semanas.

—¿Preparaste la casa para recibirlos?

—Sí que lo hicimos, pero parece que no llegan.

—A saber. Dijeron que tenían un gobierno autoritario que no les permitiría abandonar su colonia con facilidad.

—Es una suerte que no nos pidieran ayudarlos en esa lucha.

—Sí, no me imagino en una guerra contra desconocidos. Aquí todos tenemos armas, pero pensamos en ellas solo para defendernos de un ataque a nuestras casas y familias.

—Pienso igual que tú. ¿Cómo están Helen y la chica?

—Bien, aunque Alice no lleva bien su tarea.

—Como mi Annie. Estamos todos esperando a que se quede embarazada y que así se le asignen otras funciones.

—Sí, nosotros esperamos lo mismo.

—Está bueno el té.

—Sí. Ponle limón.

—Nosotros no tenemos limones.

—¿No plantaste las semillas que te di?

—Sí, pero el limonero aún no ha dado frutos, quizás en dos años.

—Te traeré ahora unas docenas. ¿Necesitas algo más?

—Estamos servidos, gracias. ¿Tú quieres huevos? Mis gallinas dan más de los que podemos consumir.

—No me vendría mal una docena de vez en cuando.

—Te traeré una en un rato.

—Gracias.

—No hay que darlas.

—¿Crees que esos chicos que van a venir de las alcantarillas serán civilizados y se adaptarán a las normas de aquí?

—Espero que sí, dicen que los que llegaron parecían buenas personas. Aunque no lo sabremos con seguridad hasta que regresen y tengan que adaptarse a una colonia diferente a la suya. Sobre todo las chicas, no será fácil para ellas asumir el rol que se les destina aquí.
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Para todos los rebeldes en Jericó, planificar el éxodo suponía el momento más duro de sus vidas, más que el olvidado ya de cuando se separaron de sus familias para entrar en las alcantarillas y estar al cargo de desconocidos; peor incluso que la guerra que acababan de presenciar y sufrir durante los dos últimos meses.

Para Eddie Marley, llevar de la mano a la pequeña Jennifer, tras arrojar hacía no demasiado tiempo para la niña el cuerpo sin vida de Nadia por una tapa abierta, sería tan difícil de olvidar como cuando vio caer a Valeria por otra. La niña lloraba desconsolada desde entonces, había perdido a sus padres de una forma atroz en solo una semana.

Jennifer gritó y suplicó mientras tiraban el cuerpo de su madre por la tapa. Esa imagen acompañaría a la niña —traumatizaría— de por vida. También a Eddie y a quienes asistieron en silencio al funeral de quien había sido tan importante para la salvación de Jericó, además de otros como Adelaida, igual de importante para ellos.

Quedaba la parte burocrática, la que menos le apetecía hacer al líder de la revolución, pues él solo deseaba que apareciese Valeria y estar los dos con la niña consolándola en privado, pero miles de habitantes de la ciudad querían salir por fin de allí y confiaban en él más que en ningún otro, ni siquiera en los destacados.

Salió a la ventana del despacho del antiguo alcalde y vio la plaza del ayuntamiento llena como no imaginaba. Todos vitoreaban su nombre, como si acabase de ser elegido nuevo alcalde o líder. Qué absurdo.

Y Valeria seguía sin aparecer a su lado. ¿Habría logrado Adelaida sacarla de su interior? No había tenido suficiente tiempo para eso y tampoco deseaba que fuese así, pero tendría que improvisar ante la situación.

Bob y Peter estaban a su lado para darle ánimos y consejo sobre lo que decir. Eddie se dejó guiar.

—Hola, vecinos de Jericó, por fin se ha terminado esta guerra, una absurda contienda provocada por los miembros del gobierno para impedir nuestra libertad de elegir si queremos quedarnos aquí o marcharnos a buscar algo mejor. Hay una colonia al final del canal once que aguarda para acogernos, ese lugar lo he visto con mis propios ojos. Allí viviremos en paz, viendo el sol cada día, disfrutando de la luz y del campo que no vemos desde que éramos pequeños, comiendo alimentos que ni recordamos. Y lo mejor de todos, amigos, vamos a ser libres. Por fin vamos a tomar decisiones sin la imposición de un gobierno. Por fin vamos a hacer lo que deseemos, elegir oficio y crear familias en casas que no sean esos horribles y pequeños cubículos en los que nos habían confinado eternamente. Pero no quiero que os marchéis aún a vuestros hogares para preparar el equipaje sin que recemos una oración por todas las personas que han caído en la lucha por la libertad. En especial, rezad por la memoria de Adelaida y de Nadia, sin ellas, principalmente, no habríamos logrado la oportunidad de salir de aquí; además de otros muchos que permanecerán en la memoria de los que iniciamos esto.

Todos en la plaza agacharon las cabezas y murmuraron unas oraciones por los fallecidos durante la guerra. La niña intensificó el llanto, apretaba más su mano que antes.

—Llora, mi niña, yo lloré mares de lágrimas por Valeria.

—Quiero que mis papis estén aquí conmigo. ¿Por qué no vienen?

—Tus papis están ahora con Valeria en el cielo.

—Yo quiero ir al cielo con ellos.

—Todos iremos allí, pero lo haremos cuando llegue nuestro momento. Ahora tendrás a muchos amigos que te cuidaremos.

—Pero yo los quiero a ellos.

—Lo sé, yo también querría tener a Valeria y me conformaría con ella para vivir, pero he aprendido que otros están a mi lado y me hacen mucho bien; personas que me cuidan y a las que yo cuido. Esas personas también son mi familia. Ahora yo seré tu familia también.

—¿Serás mi hermano mayor?

—Claro que sí, y te cuidaré mucho.

—Yo también a ti.

Y Eddie, acompañado de Jennifer, partió para asearse y hacer el equipaje antes de su partida junto al resto de personas libres de Jericó.







Alfred Smith había llegado al cubículo de uno de sus afines, huyendo de los disparos y de una muerte segura a manos de esos traidores a la ciudad. Solo le quedaban a su cargo los treinta guardianes que habían salido a por más armas hacia el centro comercial. Contaba con ellos a la vuelta, además de un centenar que reclutase, para devolver la cordura a la ciudad.

Costaría dos días más de espera, pero lograría la estabilidad de Jericó, y volver a sus orígenes.

—Se van a marchar más de dos mil personas —le dijo el destacado que lo había acogido.

—¿Cómo has dicho? ¿Más de dos mil?

—Así es, en esta misma calle se están preparando para partir.

—Traidores…

—Eligen lo mejor para ellos.

—¿Acaso eres también un traidor? ¿No recuerdas las enseñanzas de Murphy?

—Él nos trajo aquí para salvarnos de la inversión de la gravedad. Si hay una forma de regresar y estar a salvo en el exterior, es una opción para no vivir en las alcantarillas.

—Esos chicos van hacia una masacre. Los asentamientos que haya ahí fuera son peligrosos. Los supervivientes de la guerra serán asesinos y violadores.

—Eso no puedes saberlo.

«Sí, sin duda eres un traidor y te haré ajusticiar en cuanto tenga a un nuevo cuerpo de guardianes armados a mi cargo».

—Vete con ellos si así lo deseas. Es tu elección. Pero no vengas a suplicar luego, cuando encontréis un lugar peor u os encontremos mis guardianes y yo.

—¿Me amenazas después de haberte acogido? ¿Quieres que te entregue a los rebeldes?

—Sucio traidor, estás negando las directrices de Murphy y el mandato de tu alcalde.

—A ti nadie te ha elegido como tal. Sal de mi cubículo o te saco a patadas.

Alfred Smith huyó entre las calles como una rata asustada, agachando la cabeza para que nadie lo reconociese. A saber cuándo llegarían sus treinta guardianes con las armas para crear otro ejército. El destacado había dicho que más de dos mil ciudadanos se marcharían, eso le dejaba a muchos afines a su causa. ¿Casi tres mil?, más que los traidores, y muchos de ellos armados y dispuestos a cumplir con sus órdenes. En solo dos días volvería a recuperar el ayuntamiento y usaría a los mensajeros para reclutar guardianes y hacer saber a la población que todo seguiría como siempre. Cuando tuviese las armas y la munición, les prometería a todos que les traería comida del centro comercial para anexionarlos a su ejército. Ahora tendrían comida de sobra, además de carne de ternera, pollo, huevos y lo que necesitasen, pues eran muchos menos a alimentar desde las granjas. Podría conformarse con dirigir una ciudad de dos mil quinientos habitantes, pero su orgullo no le permitiría dejar marcharse al resto, esos pagarían su deslealtad con la vida.
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Jennifer no se separaba de él, iba agarrada a su mano izquierda y tampoco se desprendía en ningún momento de su muñeca. Eddie iba caminando por el canal once en la vanguardia, con algo más de dos mil personas detrás. Cada tapa de alcantarilla se indicaba con precaución y todos iban saltando sobre ellas. Aún no se creía que aquello estuviese ocurriendo. Habían pasado dos meses desde que descubrieron la salida de Jericó, pero al chico le parecían años. Echaba de menos a Adelaida, le hubiera gustado mucho tenerla a su lado y enseñarle de nuevo el sol y las estrellas, además del frescor del césped bajo sus pies descalzos.

Pronto disfrutarían del ansiado paraíso que supondría su regreso al mundo, dejar atrás los años encerrados entre oscuridad, hormigón, suciedad y hambre.

En la retaguardia iban chicos que portaban armas por si sufrían un ataque inesperado, aunque esperaban —deseaban— que Smith hubiese muerto o desistido de su empeño de retenerlos.

Habían dejado en Jericó a muchos vecinos y amigos, pero estos consideraban peligroso salir, o simplemente se habían acostumbrado a vivir allí y creían más apropiado seguir con sus vidas tal como las conocían. Lo cierto es que ahora tendrían mucha más comida a repartir y la mitad de los cubículos quedaban vacíos para ocuparlos las familias que fuesen creciendo.

Eddie les había prometido un hogar al aire libre si cambiaban de opinión, solo tendrían que atravesar el canal once hasta llegar al campo y buscarles.

La pequeña Jennifer había comentado que en el centro comercial había botes de pintura en espray que brillaba en la oscuridad. Así que Eddie tenía pensado ir en el futuro a por varios botes para marcar las tapas de alcantarilla y hacer completamente seguro el viaje por el canal.

—¿Has visto cómo al final has acabado siendo el líder?

—¿Val? Pensaba que ya no volverías.

—Me has traído tú, estaré siempre que me necesites.

—No te rías de mí —dijo con pesar—, nunca me viste como un líder, no lo niegues.

—Es que eres un poco flojo.

—No digas eso; cuando te metes conmigo, siento que lo estoy haciendo yo mismo.

—Esa psicóloga sabía lo que se hacía al conversar contigo.

—La echo de menos.

—¿Más que a mí?

—No te pongas celosa.

—¿Estás hablando con Val?

—Sí, Jennifer.

—Yo no he tenido nunca un amigo imaginario, me hubiera gustado, porque en el centro comercial no había más niños para jugar.

—Val no es imaginaria, ella era amiga mía hasta hace algo más de un año.

—Pero ahora ya no está, así que es imaginaria.

—Vale, tienes razón.

—La niña es más lúcida que tú.

—Gracias, amiga.

—De nada, cuidado con esa tapa.

—La había visto.

—¿Si vas al centro comercial en unas semanas, me traerás chocolate?

—Y también vestidos bonitos como el de Nadia.

—Pensaba que te gusta cómo me queda este pantalón. Puedo caminar por delante de ti si te apetece.

Eddie se ruborizó.

—Mira que eres engreída, ya te has quedado sin vestidos y me estoy pensando lo del chocolate.

—No serías capaz.

Tras ellos caminaban Bob, Peter y Mathew.

—Tengo ilusión por lo que nos espera al final del túnel, pero también incertidumbre —dijo Peter.

—Llámalo miedo —lo corrigió Mathew—, somos responsables de todos los chicos que van a nuestro lado, les hemos prometido el paraíso y no sabemos si es eso lo que vamos a encontrar. Tendremos que trabajar muy duro para ganarnos el alojamiento y la comida que nos espera.

—Sí, esto no son vacaciones, esperemos que los chicos lo comprendan y respondan como se espera de ellos.

—Al menos, no será peor que con Smith.

Los tres sintieron un escalofrío al pensar que podrían encontrar algo peor aún. Por suerte, era un grupo muy numeroso, de gente joven y fuerte, y armados; además de saber dónde conseguir más armas. Siempre podrían establecerse por su cuenta, claro que pocos allí sabrían edificar casas con letrinas, suministro de agua y demás elementos importantes para la vida diaria.

Adivinando los pensamientos de Mathew y Bob, Peter dijo:

—Siempre nos queda el centro comercial para asentarnos. Allí hay comida, refugio ante el invierno, tiendas de campaña con colchones, fogones para cocinar, agua…

—No creas —lo desilusionó Bob—. Una cosa es sobrevivir setenta o cien personas y otra muy diferente más de dos mil. Agotaríamos las reservas de comida y agua en pocos meses.

—Podemos hacer una planificación a corto, medio y largo plazo. Sacar la comida y agua del centro comercial y consumirla durante los meses que edificamos casas y plantamos cultivos, además de tener ganado.

—¿Ganado?

—Regresaríamos a Jericó y nos llevaríamos un treinta o cuarenta por ciento de las gallinas y terneros, además de semillas.

—Los que dirijan ahora la ciudad no lo permitirían.

—No se arriesgarán a otra guerra tras lo sucedido estas semanas.

—No subestimes la locura de gente como Smith, y te recuerdo que escapó, así que pronto tendrá el poder de nuevo, apoyado por fanáticos como él y con las armas que no para de traer del centro comercial.

—Es cierto, es mejor olvidarse de regresar a la ciudad.

A sus espaldas, caminaban Agatha y Brad. Ella parecía triste.

—¿Sigues pensando en tu novio?

—No, no pensaba en él.

—Siento que muriese en la Ciénaga.

—Eligió el bando equivocado. Lamento ser tan fría, pero no vio lo que ocurría ante él a diario.

—No tuvo tus experiencias, quizás debiste decirle lo que hacía Smith.

—No te imaginas las cosas que hacía… prefiero no hablar de eso, no recordarlo siquiera.

—Si quieres desahogarte contándomelo.

—No, no quiero que me juzgues.

Brad no sabía a qué se refería, pero le gustaba demasiado la chica como para insistir y provocar un enfado o rechazo por su parte.

Ella le agarró la mano y él sintió que se ponía rojo de vergüenza, no iba a arruinar un momento como ese bajo ningún concepto.

—Cuando lleguemos fuera, cuando seamos libres, ¿querrías…?

—¿Qué? —preguntó ella haciéndose la ingenua.

—Olvídalo, es una tontería.

—No, por favor, dímelo.

—Es que pensaba que… Tendremos que vivir acogidos por nuestros anfitriones hasta que tengamos nuestras propias casas y no sé si quieres que…

—Me encantaría vivir contigo.

—¿En serio?

—Claro que sí, ¿no te habías dado cuenta, tonto? —La chica, sin dejar de caminar, se acercó y le dio un beso en la boca.

Brad sintió más rubor aún, era su primer beso y pensó que lo había dado con torpeza. Aunque lo que más le preocupaba en ese momento era la tensión dolorosa de su entrepierna.
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Alfred Smith sentía desprecio al caminar hacia el ayuntamiento, no por sí mismo y sus errores, que no admitiría jamás, sino por los miserables que veía a su lado por las calles, aunque fuesen ciudadanos que habían elegido quedarse a su lado en lugar de marcharse como ratas. Ya podrían haber luchado para evitar el éxodo de sus vecinos.

Lo habían apaleado, pero no estaba muerto y, mientras le quedase un mínimo aliento de vida, lucharía por gobernar Jericó de la forma en que se había propuesto.

Entró en el edificio ante las caras de incredulidad de los presentes, él no reconocía a ninguno. ¿Quién había restituido los puestos administrativos? No había guardianes, aunque eso ya lo esperaba, solo le quedaban treinta y habían ido a por más armas y munición, aunque no habría una guerra que librar a su regreso, supuestamente…

Entró en el que era su despacho y vio a tres desconocidos.

—¿Smith? ¿Estás vivo?

—¿Me dabais por muerto?

—Bueno, pensamos que… Sí, que habías muerto en la batalla de la Ciénaga.

—Pues aquí estoy, vivo y coleando. ¿Qué planes hay para los ciudadanos y respecto a los traidores?

Se miraron entre ellos sin comprender.

—¿Planes?

—Tenemos que organizar a la población con tareas, reclutar más guardianes y planificar la búsqueda de los traidores.

—¿Reclutar a… y la búsqueda de traidores? Pero… pero usted ya no es el alcalde.

—¿Quién ha dicho eso?

—Bueno, hemos pensado que tras lo ocurrido… ya sabe, la masacre de la guerra y que al final se han ido los que querían hacerlo… Bueno, que usted no volvería, si estaba vivo, pues ya no manda nada.

—¿Ya no mando en Jericó?

Sacó una pistola del bolsillo de su pantalón y la puso sobre la mesa.

—¿Nos está amenazando?

—No, claro que no.

Tomó el arma de nuevo y les disparó a los tres.

Llegaron dos personas alarmadas por los disparos y entraron con cautela. Smith los esperaba sentado sobre una butaca, su sillón ya lo había roto unos días antes al arrojarlo contra la pared.

—¿Qué ha pasado?

—Nada, un reajuste de plantilla.

—¿Un qué?

—Olvidadlo. Querría haceros una pregunta muy sencilla. ¿Quién manda en Jericó? —Smith jugaba con la pistola entre las manos.

Los dos miraron los cuerpos en el suelo y luego dijeron al unísono:

—Usted.

—Que vengan los destacados que queden en la ciudad, eso es prioritario. Y avisadme si llegan los guardianes desde el centro comercial, quiero saberlo en el acto.

—Sí, señor.

—¿Sabéis hace cuánto han partido los traidores hacia el exterior?

—Aún no lo han hecho todos, van despacio y en fila, creemos que la mitad está a la espera de sumarse al grupo.

—Bien. Cumplid las órdenes.
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Hicieron cinco paradas para comer y descansar antes de llegar a su destino, pues el grupo era muy numeroso y tardó día y medio en completar la ruta el primero de ellos: Eddie Marley. Llegaron agotados al exterior, pero todos con un entusiasmo extremo al pisar hierba fresca, o lo que ellos pensaron que era fresca, pues estaban en otoño, claro que los chicos no habían vivido lo que eran las estaciones desde hacía años, solo meses de más o de menos calor.

A medida que ciudadanos salían de la alcantarilla, se repetía el ritual: pasaban de mostrarse cansados a maravillados por ver tanta luz, era el atardecer, pero les cegaba a sus ojos no acostumbrados a la luz. Se extrañaban por los nuevos olores, por la brisa en sus caras, por la vegetación; no hablaban, solo reían o lloraban de felicidad y esperaban a los siguientes para ver sus reacciones.

Eddie no sabía orientarse en la zona, pero creía recordar por dónde caminaron para entrevistarse con los vecinos del asentamiento dos meses atrás, puso rumbo con el grupo, que seguiría saliendo poco a poco y los acompañaría y dirigiría como por el interior del canal.

—Sería maravilloso poder fundar una ciudad aquí fuera— dijo Bob Paige.

Peter Parker asintió a su lado.

Los hijos de Adelaida Stones caminaban detrás y no mostraban el más mínimo entusiasmo, habían perdido a sus padres en solo dos meses y les llevaría tiempo recuperarse.

Jennifer, siempre asiendo la mano de Eddie, parecía haber olvidado por unos minutos a su madre, ya que nunca había visto el mundo exterior y se sentía como lo haría un astronauta al llegar a otro planeta.

—¿Te gusta?

—Es todo muy raro, y eso que se siente…

—Es el viento, yo casi lo había olvidado.

—Hace frío.

—Deja que te ponga mi chaqueta.

—Mamá siempre me vestía.

—Ahora lo haré yo.

—Sé hacerlo yo sola, no soy una niña pequeña.

—Es cierto, perdóname.

—A mamá seguro que le habría gustado, y a papá también.

—Seguro que sí, y ahora mismo estarán observando desde el cielo al verte a salvo y en un sitio tan bonito.

—¿Tú crees?

—Claro que sí.

—¿Cómo lo sabes? ¿Has estado en el cielo?

—No, pero quiero creer que es así.

—Tú y tus fantasías…

Eddie esbozó una sonrisa y siguió caminando. El sol desaparecía sobre las copas de los árboles a su izquierda a la misma velocidad que aumentaba el frío y la intensidad de la luz se volvía nuevamente cómoda para los antiguos habitantes de Jericó.

—¿Tendremos que pasar la noche durmiendo en el suelo y con este frío? —preguntó Mathew Williams, que llegaba corriendo desde más atrás en la fila para transmitir las preocupaciones de los vecinos.

—No debería estar muy lejos, aunque no recuerdo bien la distancia.

—Yo creo que sí está lejos aún —dijo Bob Paige—, o que nos hemos equivocado de camino, porque ya se deberían ver señales de vida: caminos, pisadas, árboles talados, ganado pastando, cultivos… Según nos contaste al regresar de aquí.

—Entonces, me he equivocado de camino.

—No lo digas con ese tono, Eddie, no es ningún error del que mortificarte. Todos nos habríamos perdido.

—Es que todo este paisaje me parece igual, no es como en Jericó, que los canales y calles impiden que te salgas de tu ruta.

—Si encontramos un claro más allá de esos árboles, nos quedaremos a pasar la noche, tenemos que comer y descansar. Además, caminar en la oscuridad sin conocer el camino ni saber que haya amenazas de animales salvajes es peligroso. Mañana continuaremos con la búsqueda.

Asintieron y aceleraron el paso, al otro lado había más y más árboles. Sin luna, apenas veían por donde pisaban, así que decidieron parar a comer lo poco que les quedaba tras llenarse las talegas en las granjas de animales y frutas, y pernoctar acurrucados todos con todos para soportar el frío de la noche.

—¿Por qué no podemos hacer fuego? —preguntó un vecino que parecía hablar en nombre de la mayoría.

Respondió Parker:

—Somos muchos, si encendemos cientos de fogatas, además de poder prender fuego al bosque y morir, nos verían desde la distancia.

—Pero eso es lo que queremos, que nos vean y vengan a buscarnos para llevarnos a sus casas, para eso estamos aquí.

—El fuego podría ser visto por otras personas. No sabemos cuántos asentamientos hay en los alrededores. Contactamos con uno amistoso, pero desconocemos qué más hay por el bosque.

Solo unas horas tras la grata sorpresa de ver el exterior, llegó la primera desilusión, acompañada además del miedo a lo desconocido. Mas de uno en su interior comenzó a pensar que no estaban tan mal con Smith, después de todo.







Había reclutado a solo trescientos guardianes más. Smith descartó a las chicas, a los débiles y también a quienes habían tenido hijos o los estaban esperando. De los resultantes, solo trescientos estaban dispuestos a tomar un arma. En estos momentos, solo contaba con unas noventa pistolas y treinta rifles de asalto, que se repartieron entre los más leales y dispuestos. Los trescientos fueron convocados por el alcalde en la entrada del canal once para recibir instrucciones.

Arthur, con el mando del nuevo ejército de Jericó, alzó la voz:

—Soldados, tenemos una misión de vital importancia, debemos responder a la afrenta que los traidores han hecho a la ciudad y sus vecinos. Tras matar a nuestros compatriotas, se han marchado llevándose consigo la mitad de nuestra comida, además de ropa, mantas y muchos enseres que no les pertenecían, pues les fueron entregados por el gobierno y a este no le han pedido permiso. Vamos a salir en su búsqueda y acabar con una amenaza futura, ya que no sabemos si algún día podrían decidir regresar para quitarnos el resto de la comida y animales o matarnos si les place.

Los guardianes que oían el discurso no se atrevían ni a murmurar. No todos pensaban que salir a matar a más de dos mil vecinos a sangre fría fuese una solución a los nuevos problemas de Jericó, donde era urgente asignar oficios, redistribuir los bienes y cubículos, hacer limpiezas o incluso funerales por los caídos en la guerra. Es más, algunos creían que tener a la mitad de la población en una ciudad del exterior era positivo, podrían crear un canal de comercio con ellos o, incluso, salir todos al exterior si se comprobaba que era seguro y la calidad de vida superaba la de las alcantarillas.

Arthur iba aumentando el tono de voz y el mensaje de odio con cada frase, comenzaba a recibir vítores tímidos.

El grupo comenzó a caminar por el canal a su orden, yendo en primera línea el propio Arthur y los que portaban armas. Seguían el sistema tradicional para no caer bajo tapas de alcantarillas que siempre les había funcionado. En silencio, iban en fila de a uno.

El pensamiento generalizado de los que iban armados era: «¿seré capaz de disparar a mis vecinos? ¿Podré salvar la vida si ellos me disparan antes?». Y las preocupaciones del resto, a sus espaldas, eran: «Me he alistado para tener más comida y un mejor cubículo, no para que me maten yendo desarmado; y ¿regresaré con vida de esta locura de misión?».

No faltaba, lógicamente, el que pensaba en desertar en cuanto llegase al exterior.

El grupo del sargento Arthur Johnson no era muy sólido ni fiable, y se iría desmoronando a medida que se acercasen a la salida del oscuro túnel, pues el miedo crece con dos alimentos: el paso del tiempo y la falta de respuestas que aporten seguridad.







La chica había creído oír algo inusual, algo extraño pero lejano, muy lejano. Apenas había luz cuando se aproximó para ver de qué se trataba entre los árboles, tuvo que retroceder al tratarse de una noche sin luna. Quizás se equivocara, aunque ella tenía el oído más fino de todos los que conocía. Caminó con su leve cojera de nuevo a casa, donde vivía con sus padres, allí se lavó y cambió de ropa antes de ayudar a hacer la comida y poner la mesa.

—Andrea, has llegado algo más tarde de lo habitual, ¿ha pasado algo con el ganado?

—No, está todo bien. Es que he creído oír algo en el bosque.

La mujer dejó de cortar cebollas para mirar a su marido, que leía una novela bajo la luz de una vela en el salón, frente a ellos.

—¿Crees que se hayan acercado de nuevo?

—No lo sé, aunque no me pareció ese tipo de ruido.

—Esta noche haremos guardia. Estás cansada tras todo el día en el huerto y dando de comer a los animales, vete a dormir la primera.

—Puedo aguantar muchas horas, madre.

—Lo sé, pero tienes que descansar, obedece. —La mujer acariciaba con dulzura las cicatrices de la cara de la chica, también las tenía por todo el cuerpo. Siempre había querido tener una hija, pero el Señor pensó que no era el momento, hasta que, cumplidos los sesenta años, el Creador cambió de idea y le hizo llegar una del cielo. Una bendición, aunque necesitó mucho cuidado por el estado lamentable en el que la encontró, ni siquiera pensaba que sobreviviría, aunque su marido sí tenía fe. Y la chica resultó ser mucho más fuerte de lo esperado y allí estaba con ellos. Aunque sin memoria, lo que hizo que la convenciesen de que era su hija mientras curaban sus heridas.

—Andrea, pon la mesa, vamos a cenar pronto.

Una vez en su dormitorio, tras prometer que se dormiría en el acto para hacer guardia a las cuatro de la madrugada, se asomó a la ventana, como hacía cada noche, y observó las estrellas durante un largo rato, embelesada, preguntándose qué las hacía brillar y por qué tenía la sensación de que guardaban relación con los sueños y recuerdos que llevaban brotando en su mente desde hacía unos meses.
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Cuando Jennifer despertó, Eddie llevaba un rato observando el paso de la negrura de la noche hasta toda una extensa gama tonal de azules y malvas en el este. El bosque olía de un modo muy diferente al que el chico había experimentado cuando trató de conciliar el sueño; ya no recordaba de su niñez que cada lugar tenía sus propios aromas y estos cambiaban durante el día o las estaciones del año.

—Tengo hambre —dijo la niña.

—Claro, ahora mismo te doy lo que queda de pollo y un huevo que te he reservado.

—¿Ya has comido tú?

—Sí —mintió él.

—¿Vamos a encontrar a los hombres buenos que nos darán casas y comida rica?

—Eso espero, cariño, pero nos queda mucho por andar.

—Vale, me gusta andar. En el centro comercial no me dejaban ir a ningún sitio, como si fuese tonta y me fuera a perder.

—No eres tonta, todo lo contrario, muy lista; aunque no puedes irte sola por el bosque porque es peligroso y podrías perderte.

—Eso ya lo sé, por eso siempre camino agarrada a tu mano y llevo a Lucy bien a salvo para que tampoco se pierda.

—¿Lo ves? Eres la más lista del lugar.

—No tanto, porque no sé hacia dónde ir.

—Yo tampoco, nadie lo sabe, tendremos que confiar en la suerte y ser pacientes.

A Eddie le sonaban las tripas viendo a la niña devorar toda la comida que les quedaba, ella le tendió los dos últimos bocados.

—Toma, ya no tengo más hambre y a ti te suena la barriguita, a mí me suena cuando tengo hambre.

—Tú lo necesitas más que yo.

—Pero ya no tengo más hambre, en serio, y Lucy tampoco.

El chico sonrió y se comió los dos bocados. Entonces apareció Valeria.

—Serías un buen padre.

—No te burles.

—Quizás lo seas cuando encuentres a una chica y puedas por fin olvidarte de mí.

A Eddie no le apetecía seguir con la broma.

—¿Crees que encontrarás ese pueblo o asentamiento? —añadió Val.

—Cada vez tengo menos fe en ello.

—No digas eso; al menos, no lo hagas delante de los demás, ellos confían y creen en ti ciegamente.

—Esa presión no me ayuda en absoluto. Creo que voy a despertar a los que queden dormidos para que aprovechemos las horas de luz.

—Cuando llegue el mediodía no podremos avanzar por la intensidad de la luz.

—Nos iremos adaptando poco a poco, en unas semanas ya no nos dolerán tanto los ojos.

—Recuerdo que mis padres se ponían gafas de sol para esos momentos.

—Yo también, pero no tenemos esas gafas ahora.

—En el centro comercial había muchas —añadió la niña—. Vaya, lo siento, no me gusta interrumpir cuando hablas con Valeria.

—No pasa nada, cielo.

—¿La llamas cielo? Me voy a poner celosa.

—No seas infantil.

—Es que tengo y tendré siempre diecisiete años. No te gustará hablar conmigo cuando vayas haciéndote adulto y me sigas viendo como a una adolescente, oyéndome hablar como a una niña.

Eddie no siguió con la conversación porque vio que a su alrededor se formaba un revuelo y venía Mathew corriendo hacia él.

—¿Qué ha ocurrido?

—Tenemos un problema.

El antiguo guardián le explicó que varios vecinos habían notado al despertar la ausencia de ciudadanos, se habían marchado durante la noche sin avisar.

—¿Crees que se han ido a buscar asentamientos o a establecerse por su cuenta?

—No, temo algo mucho peor. Creo que han regresado a Jericó.

—Smith no tendrá clemencia con ellos.

—Lo sé.

—Tenemos que ir a convencerlos de que están haciendo una locura.

—Estás pensando como Adelaida, a pesar de habérselo criticado tantas veces; convencer a los demás de tu forma de pensar.

—Lo sé, pero…

—No tenemos tiempo para eso, sería un gasto de tiempo vital ahora que no tenemos más comida y casi no nos queda agua.

—Lo sé, aún así…

—Déjalos a su libre elección y sigamos con nuestro camino.

—No podré olvidar que los hemos dejado morir.

—Suena cruel, pero esta es la selección natural que habrás estudiado en el colegio, o el libre albedrío que tanto ha comentado el sacerdote en las misas de los domingos. No podemos obligar a la gente, solo darle consejos y que ellos decidan seguirlos o no.

Reemprendieron la marcha sin saber el rumbo a seguir, Eddie decidió dar vueltas en un círculo de amplio radio para buscar caminos o señales de vida que les orientasen, pero sin decírselo a los vecinos para no alarmarlos de que estaban a ciegas a plena luz del sol.

¿Llegarían pronto? ¿Deambularían hasta morir de hambre y sed por un bosque que se libraría muchas vidas en un éxodo bíblico? Había recién nacidos y mujeres embarazadas en el enorme grupo, además de algunos ancianos y enfermos. No se sentía un Moisés, y menos con la capacidad de conducirlos durante cuarenta años hasta la tierra prometida.







Andrea no tenía sueño al terminar su vigilancia, quedaba poco para salir el sol y ella no tenía hambre, también decidió que asistir al ganado no sería tan importante como asegurarse de que lo oído la noche anterior era producto de su imaginación y no una amenaza seria. Partió con algo de comida y agua hacia el bosque y se movió con sigilo. Tardó una hora en dar con un grupo de personas como no había imaginado, casi todos tenían su edad, aunque vio a un bebé y a dos ancianos entre ellos. Dormían al raso y llevaban todos harapos. ¿Serían de fiar? ¿Podía acercarse con seguridad a saludarlos y preguntarles por su procedencia y destino? Decidió ser cauta y seguir observando desde la distancia.

Así permaneció durante una media hora más, entonces vio que todos partían de nuevo en una fila interminable a través del bosque. No iba a hacer nada que sus padres no aprobasen, podría ser una locura mortal; pero, al menos, sabía que no se trataba de los de siempre, de los que sus padres le habían advertido que no era seguro tener cerca, pues aquellos vestían bien y eran un grupo mucho menos numeroso ubicado en otra dirección.

Se debatía entre regresar y contar lo que había visto y seguirlos durante unos kilómetros para averiguar su destino. Eso último preocuparía a sus padres, seguro que aún dormidos, cuando no la encontrasen en la casa, pero fue lo que decidió sin saber de dónde le había venido el impulso de tomar esa decisión.

Iban hacia Babilonia.

«Podría ser peor».

Devoraba por el camino una mazorca de maíz asada la noche anterior mientras los seguía a una distancia prudente, también llevaba algo de carne y una naranja, pero no se comería esta última porque el olor sería demasiado intenso y delataría su posición.

Parecían pacíficos, así lo sentía ella cuando los veía ayudarse entre ellos al caminar y llevar esos fardos enormes con mantas, ropa y otros enseres que desconocía. No sabía cómo seguirlos porque la fila era interminable, así que lo hizo en paralelo.

«Babilonia. Por lo que me han dicho mis padres, no tiene capacidad para albergar a tanta gente. ¿Cómo los recibirán al llegar? No tendrán capacidad física ni de alimentos para todos ellos. Claro que ese no es mi problema».

Siguió observando a las personas que tenía frente a ella a la vez que avanzaban, y así hasta llegar al destino, unas horas más tarde.

«Mis padres estarán ya muy preocupados, sobre todo porque los alarmé ayer al anunciar su visita y porque son muy protectores desde que tuve el accidente al caer del árbol».

Andrea los vio llegar a Babilonia y regresó a su casa, no sin antes observar a un segundo grupo que iba tras el principal, uno que vestía harapos negros y portaba armas.







Arthur no había recorrido nunca el canal once, pero eran todos iguales y se hacía el camino de igual modo si se seguían las mismas precauciones. Llegaron al final y salieron por la única abertura que encontraron; allí; el sargento observó la vegetación, o casi, porque era de noche y no había luna que les aportase luz, solo sus linternas. Sus guardianes se asombraban, ya que no esperaban ver el exterior ni pensaban, muchos, que existiese esa quimera de libertad. El frío, la humedad, el olor del bosque, el viento… Todos, incluso Arthur, que lo negaría si le preguntasen, se maravillaron.

—No os distraigáis, vamos a seguir.

—¿Por dónde, señor?

Arthur observó el sendero creado por las pisadas de los más de dos mil desertores en el suelo.

—Por aquí.

—¿No nos atacarán manadas de lobos y osos?

—No digas tonterías, en Detroit no había esos animales.

—Quizás los del zoo.

—No me hagas enfadar, obedece y transmite la orden.

En ese punto, y sin saberlo Arthur, dos docenas de guardianes se habían dado la vuelta hacia Jericó. Unos no confiaban en la misión, otros no estaban de acuerdo, los demás solo querían regresar a sus hogares y dejar atrás una misión absurda, rezando para que no hubiese represalias. Eso último lo deseaban todos los desertores.

No habían avanzado mucho cuando se encontraron con un grupo de personas asustadas. Estas iban con los brazos en alto y suplicando ayuda.

—¡Por favor, no nos hagan daño! Salimos de Jericó, pero hemos decidido regresar a casa.

—¡No os mováis! ¿Lleváis armas?

—No, no llevamos ninguna. Por favor, solo queremos regresar a casa.

Arthur sintió náuseas al oír eso. Malditos desertores, traidores…

Aún no había amanecido del todo.

—Está bien, ¿cuántos sois?

—No lo sabemos, lo siento.

—Poneos a la vista de las linternas, quiero veros a todos.

Ellos obedecieron mientras el sargento daba una orden en un susurro a sus inmediatos soldados. Una vez comprobado que serían unos cuarenta o más, gritó la orden de fuego y los disparos eclipsaron los sonidos del bosque durante unos segundos.

Ya restaurado el silencio, varios guardianes fueron a comprobar que nadie quedase con vida, con la orden de rematar a quien quedase herido. Héctor, uno de sus fieles, vio a una pareja abrazada, habían muerto protegiendo con sus cuerpos el bebé que llevaban en brazos.

—Sargento, hay un bebé vivo.

—Son traidores, no bebés, acaba con él.

Héctor disparó y siguió con su tarea.

—Bien —dijo Arthur—, la zona está limpia y hemos acabado con algunos de ellos, nos queda mucha tarea por delante, así que moved el culo y avancemos; el grueso de sus filas nos espera más adelante.

Y todo el grupo se puso en marcha, o casi todo, porque algunos de los de detrás, una vez vista la carnicería, decidieron usar el sigilo de la noche para desertar y regresar a sus cubículos.

Arthur no sabía que iba quedándose sin su ejército, ni que otros irían abandonándole a medida que avanzara, se sentía haciendo una buena labor, casi divina, y su convicción lo arrastraba hacia su destino.

«Cada persona se labra su porvenir, su futuro; no existe el destino, es uno mismo el que lo edifica con cada decisión que toma. Existen el bien y el mal, acabar con este último es lo que te acerca a Dios y a un final que aceptas porque es el que te corresponde por tus buenas obras. Salvar a Jericó y a los fieles que se quedaron es el camino para ese dulce final. No quedará un solo traidor cuando regrese triunfal a la ciudad».

Avanzaban gracias a la luz de sus linternas sin ser conscientes, unas horas después, de que una chica los observaba desde la distancia. Esa chica se preguntaba qué hacía ese segundo grupo, ataviados con luz artificial y al alba, agazapado a la zaga del primero y más numeroso, pero no hizo conjeturas y desapareció al cabo de unos minutos para regresar a su casa junto a sus padres.
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Habían regresado a Jericó, lo habían hecho durante la noche para cogerlos por sorpresa a todos. Los desertores iban matando a los ciudadanos que se habían quedado, los fieles, de uno en uno y mientras dormían apacibles y desconfiados en sus cubículos. Él ya los había advertido durante esos meses, pero no le hicieron caso.

¿Dónde estaba su ejército? ¿Dónde estaban sus trescientos guardianes para protegerlos?

Había fallado en su misión de seguir las indicaciones de William Murphy, además de faltar a la memoria y pasado de su esposa, que murió cuando una pandilla de delincuentes, chicos desobedientes como los que se habían marchado en Jericó, peligrosos, acabaron con su vida en Detroit. Tenían la salvación a pocos metros, pero su felicidad terminó a manos de sus propios vecinos, no de la bomba de luz. Aquello no podía estar pasando, era una recreación de su mayor dolor en vida, pero la visualizaba con claridad en estos momentos. Los cubículos ardían ante sus ojos desde la ventana de su despacho en el ayuntamiento, además de oír los disparos que se sucedían sin parar. Era imposible frenar el Apocalipsis.

Entonces entró Eddie en el despacho con un fusil de asalto entre las manos, esbozó una sonrisa sádica y no oyó sus súplicas por perdonarle la vida ni las de los demás vecinos.

Alfred Smith despertó de su pesadilla y sintió el silencio de la noche, aunque en Jericó siempre era de noche y siempre había silencio. Se preparó un café en el hornillo y pensó en la boca de Agatha, que le hubiera relajado ahora de la tensión que soportaba en el cuerpo, especialmente en la entrepierna. Hubiera llevado a la chica a vivir con él con el paso del tiempo, para que tuviera todas las comodidades posibles, las que no podría ni imaginar, incluso el poder de ser su pareja. Ella había optado por traicionarle y no descansaría hasta ver su cadáver o matarla él mismo tras saciarse con su cuerpo.

Fue al ayuntamiento cuando por las calles aún no se veían ni a los del servicio de limpieza; claro que no había asignado esas tareas desde la guerra y la basura se acumulaba por doquier. Había cosas más importantes en las que pensar. La primera era el ejército, tenía que estar surtido de armas y de comida y agua; luego se ocuparía de la ciudadanía, les daría el alimento y agua sobrante, además de restaurar el servicio de mensajería, iluminación de las calles, asignación de oficios imprescindibles, como las granjas de comida, reacondicionamiento de los fieles en cubículos vacíos para guardianes y los que tuvieran hijos y se hubiesen quedado confiando en su mandato y seguridad… Eran muchas tareas para él solo, pero confiaba en tomarlas tarde y de mejor forma que con un consejo traidor como había sufrido hace semanas.

«No, no puedo confiar en nadie más, todos se vuelven egoístas o traidores. No piensan en el bien de Jericó y de sus chicos, solo piensan en sus beneficios, pero olvidan el pago que deben hacer para obtenerlos».

Alfred entró en el edificio, tras cruzar una plaza que se mostraba vacía ante sus ojos tras meses de preguntas incómodas, y se dirigió al despacho. Entró con miedo tras la pesadilla, no había nadie al otro lado de la puerta ni se oía insurgentes cerca. Debió de ser una locura cuando aquella loca entró armada y acabó con todos sus colaboradores. Una suerte haber estado fuera. Ya eran demasiadas las veces que se había librado de la muerte por casualidad, por eso no fue con Arthur Johnson hacia el exterior. No quería morir, ni esperaba hacerlo, antes de ver a una sociedad perfecta vivir y progresar en armonía, seguridad y felicidad en una ciudad creada para ello, aunque se tratase de una antigua red de alcantarillado; con su hedor, con su oscuridad, con sus limitaciones de comida, agua y sus condiciones de libertad para los ciudadanos que vivían en ella, aceptando la contraprestación en cuanto a responsabilidades como pago por su seguridad y abastecimiento, además de lecciones de ética y moralidad que eran imprescindibles para una vida en armonía.

No tenía papeles importantes sobre la mesa, no había llegado ninguna nota relevante sobre la misión de Arthur, así que tuvo que contentarse con hacer de alcalde en las tareas secundarias, las de reasignación de puestos de trabajo y gestión de las granjas fundamentalmente.

La incertidumbre sobre lo que estaba ocurriendo al final del canal once lo monopolizaba todo en su mente, así que firmaba papeles sin siquiera leerlos. Echaba de menos a Agatha de nuevo, no sería capaz de hacer desaparecer la tensión de su cuerpo durante días.







Agatha se despertó esa noche con frío, pero feliz; estaban en el exterior por fin y había dormido abrazada a Brad tras hacer el amor con él por primera vez. Todos alrededor compartían las mismas dos tareas, la de desayunar antes de partir y la de preguntarse si encontrarían el destino en breve. Brad seguía dormido, derrotado a su lado, y así lo dejó hasta que despertase por sí mismo. Comenzó a sacar la comida que les quedaba y devoró la mitad, o algo menos, para dejarle a su nueva pareja el resto.

Y preguntó a sus vecinos, que parecían apesadumbrados en mitad de una tertulia. Todos respondieron a la vez:

—Algunos han regresado a Jericó.

—Estamos perdidos.

—No vamos a encontrar la colonia que nos han prometido.

—Estamos dando rodeos.

—Nos han mentido sobre la felicidad que nos aseguraban.

Y Agatha solo pensaba en alejarse de Jericó y de Smith junto a su Brad, quien la había salvado de allí con una valentía y sentido común que no había encontrado en su anterior pareja ni en nadie que conociese. Confiaba en él de forma ciega y esperaría a que despertase y le diese sus impresiones.

Y Brad despertó.

—¿Estás bien?

—¿Mejor que nunca? Te quiero.

—Y yo a ti —respondió ella sin saber si lo sentía o no, pero segura de que era lo que debía responder.

—¿He dormido demasiado?

—No, aún se están despertando los demás.

—¿Sabes algo de Eddie y los demás dirigentes?

—Supongo que debemos seguir avanzando.

—¿Lo supones? ¿No has oído nada?

—Algunos vecinos han regresado a Jericó.

—Pobres… Smith los matará.

—Lo sé. Te he dejado la mitad del desayuno, come y vamos a seguir el camino.

—Esto es demasiado, te habrás quedado con hambre.

—Nada de eso, he comido lo suficiente.

—Pues es más de lo que esperaba.

Brad acabó con las reservas y le pidió a Agatha que esperase mientras consultaba a los líderes. Ella, como siempre, respondió con una sonrisa de sumisión y se mantuvo a la espera.

Regresó al cabo de unos minutos, la chica ya lo tenía recogido todo en sus talegas y permanecía expectante a las órdenes.

—Creo que deberíamos seguir a Eddie Marley y los destacados de la resistencia, he hablado con uno de ellos y me comenta que siguen con el plan de encontrar el asentamiento.

—De acuerdo, vamos.

—¿Estás segura? ¿Es lo que quieres tú también?

—Claro.

—¿Lo has recogido todo? ¿No quieres meditarlo más?

—No, haré lo que estimes oportuno, Brad. ¿Acaso quieres que nos separemos del grupo y nos establezcamos por nuestra cuenta?

—¿Lo harías por mí?

—Claro.

—Pero es peligroso. Me han dado un arma, pero no sé si seré capaz de usarla.

—¿La usarías si algunos de nuestros amigos estuviesen en peligro?

—No lo sé…

—¿Y si estuviese en peligro yo?

—Mataría a quien te atacase.

—Me vale con eso.

—Entonces, te toca decidir entre seguir el camino de Marley con hacer el nuestro propio.

—Seguiría a Marley hasta el final del mundo.

—Yo también lo haré.

—Agatha…

—Es que tú me has salvado de una vida horrible y quiero recompensarte con mi devoción.

—No se trata de eso. Quiero tu opinión sincera.

—No tengo de eso ahora mismo, solo la tranquilidad de que tú me proporcionarás seguridad y felicidad.

Bradley Sheen nunca había tenido tanta responsabilidad en su vida. Había gestionado su miedo; luego, su adaptación a Jericó; más tarde, su educación; entonces llegó su trabajo y, ahora, le tocaba defender a Agatha de cualquier adversidad que apareciese.

Agatha. Había aparecido como un mosquito en mitad de la noche, como el hambre tras una larga jornada de trabajo, como una luz cegadora tras años de oscuridad. Agatha lo era todo para él en estos momentos; curioso, porque estaba a su lado en el peor momento, el más crítico, pero moriría por ella.

Y le dio un abrazo en silencio, suficiente a esas alturas. Tanto él como Agatha lo agradecían más que una ración de comida fresca y rica que no hubiesen esperado.

Comenzaron a caminar tras el grupo, aunque algo más cerca de Eddie y de los destacados. No se trataba de llegar los primeros, sino de sentirse más seguros, juntos, uno al lado del otro y de quienes los guiaban. La chica seguía caminando con una mano agarrada a su brazo y eso le daba responsabilidad, seguridad y fortaleza, aunque no tantas como le hubiera gustado a él.

Cada paso se hacía pesado en el bosque, ya que estaba cargado de inseguridad hacia el destino que seguían. La inseguridad atraía al miedo poco a poco en el sendero; no un miedo hacia el destino propio, sino hacia el de los que amaba. Bradley amaba a Agatha y no quería que aquel plan de salvación se convirtiese en una locura que acabase con las vidas de todos los que caminaban a su lado.

Al cabo de una hora, se acercó a la cabeza del grupo.

—¿Eddie?

—Te recuerdo, aunque no tu nombre, lo siento.

—Brad, Bradley Sheen, el cartero.

—Es cierto, perdóname.

—No hay nada que perdonar, diriges a miles de personas y yo solo soy una más.

—No digas eso, cada vida es importante. La tuya ha sido vital para salir de aquí. Recuerdo tus mensajes y la aportación de la secretaria del alcalde para la causa.

—Está a mi lado y me preocupo por ella.

Eddie pensó en Valeria.

—Lo comprendo mejor de lo que imaginas.

—Quiero saber si vamos en la dirección adecuada, quiero darle a Agatha el futuro que le he prometido.

—Solo puedo decirte… —Hizo una pausa de unos segundos—. Que os llevo al futuro que deseo para mí y para quienes más quiero.

—Eso me vale.

El chico se marchaba cuando Eddie lo llamó, sin saber cómo y movido como por un resorte.

—Espera, Brad.

—Dime.

—Esto me cuesta mucho decírtelo… No sé hacia dónde vamos.

—¿Cómo has dicho?

—Ya lo has oído.

—Pero…

—No te he mentido con respecto a que vamos hacia donde deseo llevar a mis seres queridos. Pero también te digo que no recuerdo el camino hacia ese lugar.

—¿No sabes hacia dónde nos dirigimos?

—Quiero llegar a la colonia que descubrí hace dos meses, pero no sé si sigo el camino adecuado. Entiendo tu preocupación por ti y por tu enamorada, y no me extrañaría si os marcháis del grupo, hasta comprendería vuestra forma de pensar. Yo también lo haría por mí y por mi enamorada.

—Dicen que es imaginaria… Lo siento, no quería…

—No pasa nada. Ya me he acostumbrado.

—Es que no soy quien para decirte lo que debes pensar y lo que no, lo que debes tener como motivación.

—Olvídalo, tu motivación, la de todos, será la mía para encontrar de una vez ese asentamiento en el que seamos felices.

—Confío ciegamente en ti.

—Todos me decís lo mismo, pero eso no me ayuda a señalar el camino hacia la salvación de los que hemos salido de Jericó.

A Eddie le gustaría llorar de impotencia, pero no quería hacerlo con Jennifer de la mano, con Brad a su lado, con Mathew a su espalda, con Bob y Peter también cerca, con más de dos mil vecinos caminando tras él, y menos con Valeria en su mente.

—Llora, llora si es lo que debes hacer, Eddie.

—Val, eres la que menos querría tener a mi lado ahora.

—Dicen que, cuando uno está en un momento crítico de su vida, quiere lo contrario a lo que necesita obtener.

—No, por favor, déjame solo.

—No puedo hacer eso, me necesitas.







A Arthur Johnson no le gustaba lo que veía, y no era un mal presagio de su próxima avanzadilla precisamente, sino a sus muchachos, observaba a un grupo de lo más variopinto. En sus misiones de guerra para los Estados Unidos había dirigido a soldados homogéneos en cuanto a personalidad, carácter y formación recibida; todos igual, clones. Ahora tenía a casi cincuenta desertores que se habían marchado del grupo como ratas, igual que los traidores a los que perseguía. De los poco más de doscientos que le quedaban, solo dos docenas podrían pasar por soldados, o casi. Eran fieles y harían lo que se les ordenase sin cuestionar las órdenes ni tener remordimientos luego; de esos que el resto señalaba como enfermos asesinos sin comprender que sus vidas eran más seguras gracias a ellos. ¿Cuántos más desertarían durante la misión? ¿Cuántos días le llevaría cumplirla?

Había acabado con los traidores que regresaban con el rabo entre las piernas a Jericó, lo había hecho porque era su deber y lo mejor para su nueva patria, pero la mayoría de sus guardianes no lo comprendían y él no disponía de dos años para adiestrarlos psicológicamente para cumplir las órdenes sin pensar en consecuencias o remordimientos.

Solo encontraba un aspecto positivo a la situación: no había perdido armas porque sus desertores no las portaban, hizo bien eligiendo a quienes repartirlas. Ahora se enfrentaba a dos duras tareas: motivar a sus chicos y afrontar la parte final del plan.

Había seguido el rastro que dejaban dos millares de personas por el bosque sin dificultad, incluso descubriendo dónde habían pasado la noche.

«Dan vueltas en círculos porque no encuentran el camino hacia ese asentamiento que aseguran conocer. Están perdidos y tengo que aprovechar esa ventaja, ya que yo no lo estoy y les daré caza rápido. Tengo que dar con ellos antes de que encuentren la protección de quienes puedan estar mejor armados que nosotros. En la guerra era más fácil, sabíamos a quiénes nos enfrentábamos, tanto su número como localización, cantidad y tipo de armas que tenían».

Eso no le importaba demasiado, ni el paupérrimo ejército que gobernaba, se sentía como un general, no un sargento, y eso le daba ánimos para lograr la mayor gesta con la que había soñado: salvar a su patria. No se lo contaría a nadie, pero esperaba algún día una fuente o estatua como la de William Murphy y que se hablase de él en el colegio cuando ya hubiese pasado a mejor vida.

«Mejor vida… Morir salvando a Jericó sería el final más honroso que pudiera imaginar».




  
  
  
  
  Capítulo 33







John conversaba con su esposa, Mary Anne, y su hija, Alice, mientras desayunaba huevos con beicon en la cocina de su casa.

—La carne de cerdo de Phillip está cada vez más sabrosa.

—¿Le has dado huevos y un pollo?

—Sí, y eso me recuerda que tengo que darle también a otros vecinos a cambio de su fruta y verdura.

—Alice, cariño, estás muy callada.

—Es que no me siento bien.

—No has probado el beicon.

—Tengo náuseas.

Sus padres se miraron esperanzados.

—Quizás estés embarazada.

—Ojalá —musitó la chica mientras jugaba con el tenedor y los restos de comida de su plato.

—No pareces alegrarte mucho.

—Es que no sé si mi situación mejorará a partir de ahora.

—Claro que sí, ya lo verás. Saldrás de tus obligaciones.

—Y tendré otras que no sé si sabré llevar. ¿Y qué pasa con lo que le ocurrió a Margaret?

—Tuvo una hemorragia muy fuerte y no sobrevivió en el parto, pero eso ocurre muy pocas veces, ten fe.

—Fe… En un sitio como este no se puede tener mucha fe.

—No digas eso. Tras la guerra, esto es un paraíso. Piensa en los pobres que han muerto y en los que han pasado doce años en las alcantarillas y bajo un régimen de esclavitud.

—Esclavitud…

—¿Qué has dicho?

—Nada. —La chica seguía jugando con el tenedor y la comida.

—Confía en nosotros y en los líderes de Babilonia.

—Ni siquiera me gusta ese nombre, preferiría que la urbanización siguiera llamándose Twin Pines.

John le dio un beso en la frente a Alice y se marchó con Tina para darle un paseo y, ya de camino, repartir huevos y algunos pollos entre los vecinos que le surtían de otros alimentos. No comprendía el pesar de su hija, había cumplido con las directrices que dictaron los líderes de la zona y ahora tendría una vida más tranquila y centrada en el cuidado de un nuevo habitante. Babilonia debía crecer, tenía que renovarse de los que serían sus futuros habitantes cuando los ancianos falleciesen.

Tina correteaban de un lugar a otro, pero siempre obedecía cuando él la llamaba, iba feliz por el paseo extra, ya que John le había dado otro al amanecer. Llegaron a la casa de su vecino y amigo James, que le surtía de fruta y verdura.

—Buenos días.

—Buenos días, me alegro de que Tina no se haya escapado más veces.

—Dale unos días… ¿Se sabe algo de los chicos que tienen que llegar de Detroit?

—Nada aún.

—Tal vez han cambiado de idea.

—O que sus líderes no les permitan salir.

—Estamos manteniendo la conversación de siempre desde hace dos meses.

—Es cierto. Quizás no vengan nunca. ¿A qué viene esa cara? Pareces apesadumbrado.

—Es Alice, quizás esté embarazada.

—Eso es una buena noticia.

—Ella no parece compartirlo, tiene miedo.

—Lo comprendo, son demasiado jóvenes y se enfrentan al parto y luego a la maternidad.

—Creo que teme que sea una niña y corra el mismo destino que ella.

—Apenas hay chicos y los necesitamos para crear granjas de cultivos y ganado.

—Lo sé, es lo que dicen los líderes. Pero me parece un destino muy cruel para las niñas.

James estaba recolectando en su huerto, separando unos tomates, cebollas, pimientos, naranjas y limones para su vecino.

—Lo comparto, pero en la época que nos ha tocado vivir, es hacer lo mejor para la prosperidad de esta colonia. Si todos acatamos nuestras funciones, prosperaremos. Y piensa que si, en algún momento, vienen esos chicos desde Detroit, las funciones cambiarán.

—Claro, pero eso habrá pasado tras haber vivido un infierno Alice y muchas niñas más de aquí.

La conversación no continuó porque apareció otro vecino, Donald, con la noticia a voces.

—¡Han llegado los chicos de Detroit!

John y James se miraron con sorpresa e incredulidad, y de allí partieron corriendo hacia la casa de Jonas. Tina disfrutaba de la carrera sin saber a dónde iban y para qué, claro que a ella no le importaba si en el camino descubría olores nuevos o se cruzaba con otros perros vecinos a los que saludar o con los que pelearse.







Unos minutos antes:

Eddie estaba desesperado, todos sus acompañantes tenían hambre, aunque no se quejaban por ello, y la salida del bosque no se encontraba por ningún lado; no paraban de caminar a ciegas dando vueltas por una extensión de terreno infinita a sus ojos. Se irían muchos más ciudadanos durante esa noche si, tras una jornada tan pesada como la anterior, no encontraban su destino. No se los echaría en cara, pero se afligía al pensar que Smith y los guardianes los matarían al regresar a Jericó.

—Val, ¿estás ahí?

—Siempre que me llames o me necesites.

—Creo que esto ha sido un error y voy a acabar con la mitad de los habitantes de la ciudad.

—No te mortifiques, estás haciendo lo que hubiera hecho yo.

—Eso no me ayuda.

—Te has sacrificado mucho por salvarlos y darles una vida mejor.

—Esto no es una vida mejor, es matarlos de cansancio, hambre y sed.

—La mayoría, casi todos, conservan las esperanzas y apuestan por ti.

—¿Cómo sabes eso?

—Porque no se han marchado.

—Claro, ya veremos lo que ocurre dentro de unas horas, cuando no haya pausa para comer porque no tengamos nada que llevarnos a la boca.

—Estás haciendo lo que puedes.

—He olvidado el camino hacia la libertad, eso no me lo puedo perdonar.

—Han pasado más de dos meses y has tenido que liderar una guerra, es lógico que olvides lo que viste una noche tras una larga y peligrosa caminata por el canal.

—Yo no he liderado nada.

—Te encanta hacerte el humilde, eres un flojo y lo serás siempre.

—No me digas eso.

—Siempre he hecho contigo lo que quería, te he manipulado y eso te convierte en alguien débil.

—Eres imbécil. Para esto no me sirves.

—Pues adiós. —Y Valeria desapareció.

Eddie paró y se sentó en el suelo. La niña, Jennifer, lo hizo a su lado.

—No le hagas caso a tu amiga.

—¿Has oído la conversación?

—Claro, como siempre. Hablas por ella y me entero de todo.

—Debes pensar que soy un bicho raro.

—No. Yo también querría tener un amigo imaginario con el que conversar.

—Puedes conversar conmigo.

—No es lo mismo, eres muy viejo.

—Vaya, no lo había planteado así.

—Es porque los viejos no pensáis nada más que en vosotros mismos y nos tratáis a los niños como si fuésemos invisibles.

—Eres muy madura para tu edad.

—Solo digo lo que pienso, ojalá todos los mayores lo hicieran.

—Sí, ojalá, así sabría qué quieren de mí.

—Que te levantes y sigas caminando, eso quiero yo. Me aburro de estar aquí parada. Y creo que ellos también.

Eddie se giró y observó a todos a su espalda, estaban también a la espera de que el chico reemprendiese la marcha. Se levantó e hizo lo que la niña y los demás querían, caminar, aunque sin saber hacia dónde ir. Hasta que se cruzó con el desconocido, que se dio un susto de muerte al encontrarse de repente con semejante grupo de personas.

El habitante de la colonia que llamaban Babilonia los condujo hacia su hogar mientras comentaba a Eddie, Peter, Bob y Mathew que ya habían perdido las esperanzas tras semanas esperándolos.

—Se libró una terrible guerra en nuestra colonia, cientos han muerto hasta poder salir con seguridad.

—Me alegro de que, por fin, estéis a salvo con nosotros. Sois muchos, pero haremos un esfuerzo para vivir en armonía y tener techo y comida para todos.

—Trabajaremos duro para pagar por ella.

Su anfitrión y guía, Thomas, miró de soslayo a Agatha, que caminaba junto a Brad unos metros tras ellos.

—Tenemos un sistema de asignación de tareas, aunque la población se va a multiplicar de repente con vuestra llegada y Jonas y el resto de líderes seguro que harán cambios para adaptarnos.

Llegaron en breve ante lo que para Eddie era ya un recuerdo lejano, ahora visto con más luz y tranquilidad. Se trataba de una urbanización de unas quinientas o más casas con amplio jardín que se extendían por un valle más allá del bosque, distribuidas en amplias calles formando una cuadrícula. El chico recordó a sus padres en su niñez diciendo en varias ocasiones que saldrían de la ciudad algún día para comprar una vivienda más grande en un lugar más tranquilo.

—El lugar es precioso, no lo recordaba tan bonito. —No necesitaba girarse para saber que sus vecinos estaban todos boquiabiertos contemplando semejante paraíso.

—Hemos intentado mantener las casas y las calles tal como estaban antes de la guerra, aunque nos hace falta pintura a estas alturas.

Tras unos breves minutos observando su nuevo hogar, Eddie dijo:

—Adelante, llévanos a hablar con vuestro líder o líderes.

—Bueno, sois demasiados; sería mejor que me acompañase un grupo que hable por el resto y que los demás esperen aquí, mis vecinos irán trayendo comida y agua para todos.

—¿Contáis con semejante cantidad de víveres?

—Nos las arreglaremos. Ahora que habéis venido, habrá muchas más manos para cultivar la tierra, traer agua del río y criar ganado.

El chico, acompañado de la niña, Peter, Bob y Mathew, emprendieron el camino hacia el centro de la colonia. Desde cerca, las casas se veían enormes y los jardines, muy cuidados. Desde todas ellas comenzaron a salir vecinos aseados y con ropa elegante a los ojos de quienes llevaban doce años vistiendo harapos sucios; sonreían al verlos pasar, alguno les gritaba un bienvenidos y otros aplaudían. Eddie observó a dos perros en la calle, tuvo que explicarle a la niña lo que observaba porque nunca había visto mascotas, salvo en un libro con fotografías que leyó en el centro comercial junto a su madre. No había basura ni manchas, ni siquiera en la calle, donde se apreciaban algunos automóviles aparcados a las entradas de sus garajes.

—¿Tenéis coches?

—Sí, pero la gasolina se acabó hace mucho, además de las baterías y otras piezas que se han deteriorado por no darles uso.

—¿Tenéis televisión y radio? ¿Teléfonos móviles?

—Tenemos de todo, pero no funcionan, no hay electricidad y eso nos tiene incomunicados desde hace doce años.

—Entonces, ¿ni siquiera sabéis si Estados Unidos ganó la guerra?

—No sabemos nada, ya que no ha llegado nadie del Gobierno ni tampoco rusos.

—¿Todo el planeta está igual que nosotros?

—Lo dudo. Los rusos solo enviaron bombas a las grandes ciudades de los países en guerra contra ellos. Habrá cientos de naciones que no han sufrido esta debacle.

—¿Qué es una debacle?

—Es una tragedia, algo malo, Jennifer. Thomas, entonces, ¿por qué esos países no han venido a ayudarnos?

—La respuesta es amarga y nos costó asimilarla a medida que iban pasando los años y no recibíamos noticias de nadie, ni ayuda. Verás, Estados Unidos ha intervenido en muchas guerras en los últimos cien años; en la Segunda Guerra Mundial fuimos a ayudar al Frente Aliado contra los alemanes, pero en las demás hemos sido los abusones del colegio, imponíamos nuestra voluntad a otras naciones como Vietnam, Corea, Afganistán, Irak, Siria… Nos creíamos con poder para hacer lo que nos diera la gana, llegábamos a un país con cualquier excusa y obrábamos a nuestro antojo. Hemos hecho mucho daño a otras naciones y el resto del mundo ha sido testigo de ello.

—Nos han dejado en la estacada.

—Así es, quizás porque nos lo merecemos, o tal vez porque esos países que se han librado de la guerra y sus consecuencias querían ocupar nuestra posición como líderes de economía y armamento.

—Pero han pasado doce años, ¿por qué no se ha restablecido el país?

—La respuesta que tengo para ti es una conjetura que compartimos unos pocos aquí. Al fallecer casi por completo los ciudadanos de las grandes ciudades, donde habitaban los políticos y grandes empresarios, el país se quedó huérfano de líderes y cabezas pensantes que pudieran tomar el control, así que regresamos a la época tras la independencia de Inglaterra, en la que cada estado deseaba ser independiente del resto. Quizás fueras demasiado pequeño cuando cayó la bomba sobre Detroit, pero vivíamos en un país con muchos estados exigiendo la separación, los estados del sur, especialmente Texas, no querían formar parte de los Estados Unidos.

—¿Quieres decir que se han formado países independientes?

—Es una hipótesis. Eso explicaría que cada antiguo estado se preocupe de sí mismo y haga oídos sordos y ojos ciegos a los demás; así sería difícil regresar a la vida que teníamos, que se basaba en la fuerza de la unión.

—No me estoy enterando de nada.

—Luego te lo explico, Jennifer. Thomas, ¿nadie ha salido de vuestra colonia para buscar otros lugares en los que obtener respuestas o alguna central eléctrica que os abastezca de energía?

—Salir a otros lugares es peligroso, no podemos arriesgarnos a que personas que no conocemos, ni sabemos qué intenciones tienen, sepan que vivimos en paz y bien abastecidos aquí. En lo que respecta a la electricidad; por un lado, seguimos los consejos de un ingeniero que vive entre nosotros y nos dijo que las centrales no generan energía, solo la almacenan desde las megaestructuras nucleares, y si las centrales no nos administran, es que las megaestructuras han sido destruidas; por otro lado, nos hemos acostumbrados a vivir sin electricidad, como vivían nuestros antepasados. ¿Teníais vosotros en la red de alcantarillado de Detroit?

—Solo focos led para iluminar las calles, la energía salía de generadores cíclicos que día y noche eran accionados por algunos de los ciudadanos.

—Aquí ya no tenemos ni velas, así que hacemos vida durante las horas de sol y nos acostamos cuando ya no queda luz en el cielo.

Y llegaron a una casa como todas las demás.

—Ya hemos llegado, Jonas os espera, él os dará más respuestas y os contará lo que debéis hacer; a nosotros ya nos dijo lo que teníamos que tener preparado para vuestra llegada. En cada casa os quedaréis entre cuatro y cinco personas hasta que se construyan más viviendas anexas usando métodos tradicionales como el barro mezclado con paja y ramas. No os entretengo más, tengo que dar la orden de que lleven la comida y el agua a vuestros amigos que se han quedado a las afueras.

Eddie y sus acompañantes le dieron las gracias a Thomas y entraron en la vivienda.







El grupo de traidores estaba a menos de cien metros y Arthur observaba agazapado, al igual que sus muchachos. Los tenía a tiro y en unos minutos empezaría la parte final de su misión. Pero algo le preocupaba, algo no iba bien.

«¿Por qué han parado tan pronto? No es momento de descansar y reponer fuerzas comiendo. Se han detenido por algún motivo y, lo más curioso, parecen felices. Se abrazan y besan. ¿Por qué motivo? Si han encontrado su lugar de destino, en ese asentamiento pueden estar fuertemente armados y suponer una amenaza seria contra mi grupo. ¿Es real el lugar que aseguraban haber encontrado dos meses atrás? ¿Se trata de un pueblo o ciudad con miles de habitantes que puedan tener y saber usar armas? No debo precipitarme o tendré un fracaso absoluto en lugar de la victoria fácil con la que soñaba hasta hace solo unos minutos».

Pidió calma a sus soldados, estos estaban divididos entre los impacientes, sus hombres de confianza, y los temerosos, los que solo hacían bulto y esperaba que no saliesen huyendo en el momento del ataque.

Se alejaron más de doscientos metros y Arthur les dio una charla.

—¿Estáis conmigo o contra mí? ¿Estáis con Jericó o con los traidores que han matado a nuestros compañeros guardianes para exigir su derecho a traicionar a quienes los habían criado, cuidado y dado cobijo y comida? Esos que están ahí al lado no son vuestros amigos, son egoístas que nos han abandonado tras llevarse comida y agua que no les pertenecía. Son la peor calaña que podáis imaginar. Sé que será duro para vosotros apretar el gatillo, creedme, pero es necesario para hacer saber al resto, a los que se han quedado en la ciudad asustados como comadrejas, que la traición no se paga con flores, sino con balas. Sé que os costará dormir tras matar, pero abrazar la almohada de la justicia y de haber hecho lo correcto os reconfortará con el paso de los días y luego de los años. Sois guardianes de la paz, pero eso implica ir a la guerra, no se puede tener paz si tenemos enemigos que atentan contra nuestro estado de bienestar. Habéis jurado defender a Jericó incluso de sus propios ciudadanos, así que espero que obréis en consecuencia cuando llegue la batalla y no os convirtáis en lo que son ellos. Confío en todos vosotros, sé que haréis lo que se debe hacer cuando llegue el momento. Y ese momento va a suceder muy pronto. No vamos a atacar ahora, lo haremos cuando sepamos si han llegado a otra ciudad y si tienen ayuda, tenemos que ser cautos y analizar cuál es su potencial de defensa o ataque contra nosotros, así que voy a asignar a doce de vosotros para que rodeen el grupo e investiguen qué hay por la zona. Si os ha quedado claro, quiero que asintáis en silencio.

Así lo hicieron todos.

—Bien, pues vamos a ello.




  
  
  
  
  Capítulo 34







Andrea contó a sus padres lo que había visto y ellos se alarmaron mucho.

—No has debido acercarte tanto, y menos aún marcharte de casa sin avisar de lo que ibas a hacer.

—Lo siento, mamá, no quería despertaros; tampoco imaginaba que iba a encontrarme con dos grupos de desconocidos.

—¿Y estás segura de que no son de Babilonia?

—Completamente. El grupo muy numeroso, nunca había visto a tanta gente, iban vestidos con ropa muy sucia y raída; el segundo, era similar, pero todos de negro y llevaban armas, parecían seguir y vigilar a los otros desde la distancia.

—Esto no me gusta, grupos armados y muy numerosos.

—Papá, los del grupo numeroso pueden necesitar ayuda.

—No te lo discuto, pero nosotros no podemos hacer nada por ayudarles. Si están en guerra entre ellos, es su problema.

—Pero tú siempre dices que tenemos que hacer lo que tenemos que hacer.

—Con eso me refiero a las tareas de la casa y a pasar desapercibido ante las visitas de extraños. Eso haremos, nos mantendremos al margen y, si es necesario, nos marcharemos en silencio si peligra la granja. Vamos a preparar las maletas y hacer acopio de alimentos y agua por sin tenemos que marcharnos de improviso.

—Podría regresar para advertir a los que van delante de que les persiguen personas armadas.

—Andrea, ya has oído a tu padre, prepara una maleta con ropa y ayúdanos con lo demás.

—¿Y si los atacan? ¿Y qué pasará con los animales que dejemos aquí?

—Dios dispondrá lo más justo para ellos, todos tenemos una misión dictada por el Creador.

La chica acató a regañadientes y fue a su cuarto para preparar la maleta. No quería marcharse de su casa, tampoco pensar que los extraños matasen a los animales para alimentarse, pero menos aún deseaba que el grupo más numeroso fuese atacado por unos malvados cuando ella podría avisarlos para que huyesen o pudieran defenderse.

Sin pensárselo más, tomó su mochila y salió por la ventana de su dormitorio, se dirigió hacia la despensa anexa al establo y tomó dos huevos, una botella de leche, otra de agua y media docena de naranjas. Luego corrió hacia el bosque.

No pensaba abandonar a seres inocentes a una suerte fatal, eso no lo querría el dios al que tanto rezaban sus padres cada día. Desobedecerles le quemaba las entrañas, pero sabía que estaba haciendo lo correcto. Recordaba el camino porque se conocía el bosque como la palma de su mano, y sabía que encontraría el grupo al haberlo visto dirigirse a Babilonia.

«Un grupo tan numeroso avanza muy despacio, espero no llegar tarde y poder avisarlos».

Tomaba todas las precauciones posibles para no ser vista por vigías de los dos grupos, si es que los tenían, ni por ciudadanos de Babilonia que estuviesen buscando setas por el bosque. Sabía moverse con sigilo por entre los árboles, ni siquiera emitía ruido alguno al correr sobre las hojas secas de los árboles. Sus padres iban a darle un castigo épico, pero hacer lo correcto era más importante para ella. Además, el castigo se lo levantarían a los dos días, como las veces anteriores que había hecho travesuras.

Cuando estaba a punto de llegar, observó desde la distancia a un chico de su edad, vestido de negro y armado, estaba de espaldas a ella, agazapado y vigilando, ni por asomo descubriría que Andrea lo vigilaba a él.

No podía avanzar para llegar al otro grupo, a no ser que diese un rodeo. Eso comenzó a hacer, pero se topó con otro chico vestido de negro y armado.

«Los están rodeando y no puedo pasar entre ellos para advertir al otro grupo sin que me vean».

Siguió caminando en paralelo a los chicos de negro, manteniendo la distancia; un tercero, luego un cuarto. Creaban una barrera infranqueable y Andrea ya se acercaba demasiado a Babilonia, donde no podía ser vista tampoco, pues aquella ciudad, según le habían dicho sus padres, era un falso paraíso, claro que sus padres eran muy temerosos y alarmistas con todo lo que les rodeaba.







Jonas, el líder de Babilonia, tendría unos sesenta y cinco años, a ojos de Eddie, los recibió con amabilidad, como expresaba su rostro siempre sonriente, afable y buen anfitrión de sus nuevos vecinos. El chico lo recordaba de la vez anterior que lo vio, fue quien le prometió que serían bien recibidos y formarían parte de la colonia. Pasaron a la terraza de la vivienda y allí fueron obsequiados con comida y una limonada, llevaban doce años sin probar una.

—Ya pensábamos que no llegarías nunca, que habíais tenido problemas.

—Los tuvimos —dijo Peter.

—Lamento oír eso. Ahora estáis a salvo.

—Cuesta creer eso tras lo que hemos pasado, nos costará mucho tiempo relajarnos y sentirnos libres y a salvo.

—¿Cuantos sois?

—Más de dos mil.

—Vaya, es un grupo considerable.

—Lo más urgente es dar cobijo a las embarazadas y a los bebés, aunque no son más de dos docenas.

—Se os dará cobijo a todos.

—Thomas —dijo Eddie—, el señor que nos ha encontrado en el bosque, nos comentó que se asignarán tareas para todos. Estamos dispuestos a trabajar duro para ganarnos el techo y la comida.

—Eres joven pero sensato, me gusta. Serás de gran valía en la ciudad, porque ya podemos considerarnos una ciudad, aunque queda mucho por hacer, como edificar viviendas y asignar roles a cada uno de vosotros.

—Haremos lo que haga falta para agradeceros vuestra atención.

—No esperaba menos, aunque antes de eso, comamos y tomemos la limonada que ha preparado mi mujer y contadme cómo ha sido la experiencia en el subsuelo de la ciudad.

Peter, Bob y Mathew se turnaban para contar anécdotas sobre William Murphy, cómo era la persona y de qué forma planeó todo para salvar a los más de cinco mil niños, la selección de los destacados que trabajarían en Jericó y cuidarían de los niños cuando aún eran pequeños. El caos y el miedo las primeras semanas. La organización posterior. La asignación de empleos cuando los chicos cumplían los trece años. Los desacuerdos entre algunos destacados con el sistema de manipulación impuesto por Murphy, la llegada de Alfred Smith y la implantación de la dictadura y el horror. También detallaron la guerra. Eddie se mantuvo en silencio, escuchando algunos detalles que desconocía, especialmente de cuando era demasiado pequeño y no participaba de la información que se movía entre los mayores; solo intervino cuando sus amigos lo señalaron como el artífice y líder de la revolución.

—Yo no he hecho nada, me he limitado a informar a mis vecinos.

—Has hecho mucho más —dijo Mathew—, has sido un ejemplo para ellos y les has servido de guía en un momento crítico.

—¿Un ejemplo? Siempre he sido un bicho raro, y demasiado tímido para hablar siquiera con las personas de mi entorno.

—Pues yo vi al líder en cuanto entraste por la puerta de mi casa. —Jonas lo dijo mientras le dedicaba una sonrisa cálida—. Espero poder delegar en ti grandes responsabilidades de cara a tus vecinos en este lugar, que espero se convierta en vuestro hogar también. Aquí no hay esclavos ni los habrá nunca, trabajamos en el campo con la agricultura y el ganado mientras hay luz, repartimos la comida a partes iguales y tratamos de vivir en armonía.

—Suena idílico.

—¿Bob? ¿Has dicho que te llamas Bob?

—Así es.

—Pues idílico no es el término que usaría, ya que los que hemos conocido una vida mejor añoramos muchas comodidades, pero podemos decir que estamos sobreviviendo sin necesidades y es necesario por el bien de todos que sigamos haciendo un esfuerzo para que eso no cambie.

—Nos comentó Thomas que había unas normas o directrices, ¿de qué se trata?

—Son simplemente obligaciones para todos los vecinos, es algo normal o se encerrarían en casa y no tendrían relaciones con el resto. La unión hace la fuerza, así que es mejor tener un poblado o colonia que quinientas familias independientes y preocupándose solo de ellos mismos. Unas familias tienen huertos; otras, ganado; unos son mecánicos, otros son albañiles o fontaneros; los ancianos están liberados de la mayoría de tareas, los chicos jóvenes y fuertes se encargan del ganado y los huertos. Las chicas jóvenes también tienen sus obligaciones, hasta que quedan embarazadas para renovar la población y pasan a ser amas de casa o desempeñar el oficio que pueda ser útil.

—Me parece muy sensato —dijo Peter—, es una forma de contribuir todos con todos.

—Esa es la idea. ¿Queréis más limonada?

—No, gracias, aunque está deliciosa, llevábamos muchos años sin probarla.

—Doce, nada menos.

Tras tanto tiempo sumidos en preocupaciones y miedo, los invitados de Jonas se sorprendieron al reír por el comentario de su anfitrión.

—Felicita a tu mujer.

—El mérito es de James, sus limoneros dan un buen fruto incluso en otoño, y siempre comparte con todos los vecinos. ¿Cómo habéis sobrevivido tantos años sin las vitaminas de la fruta y la verdura?

—Teníamos cultivos hidropónicos, algunas pocas frutas y vegetales que se alimentaban de focos de luz ultravioleta y el agua residual de las cañerías fabricadas en los cubículos en los que habitábamos.

—Veo que, al margen de las ideas fascistas del fundador de vuestra colonia, el tipo lo tenía todo muy bien planeado.

—Había realizado durante décadas estudios sociológicos sobre cómo sobrevivir en caso de una catástrofe total. Aunque me cueste decirlo, hemos sobrevivido gracias a esos conocimientos y a que tuvo el dinero suficiente como para ponerlo todo en práctica en tiempo récord.

—Una pena que esa mente no trabajase de igual modo a la hora de respetar a los ciudadanos que iba a salvar.

El silencio de sus invitados asentía sus palabras.

—No hablemos más, ya habrá tiempo para muchas charlas, deberíais comer algo, asearos y dormir unas horas. Vamos a asignar las casas para cada uno de vosotros y así empezaréis a aclimataros al lugar. Espero que vuestra ropa no se deshaga al lavarla a conciencia en el río.







Eddie fue asignado, junto a Jennifer y dos chicos más a la casa de John, Mary Anne y Alice. La niña se mostró encantada al heredar todos los juguetes de Alice y compartir dormitorio con ella, nunca había pensado en tener una hermana mayor y por fin se despegó de la mano de Eddie, que estuvo conversando con John y Mary Anne, además de darles las gracias por la acogida, antes de salir al porche de la vivienda a relajarse y asumir todo lo que estaba pasando. Allí apareció Valeria.

—No me fio.

—¿Cómo dices? ¿No te fías de esta familia?

—No, de quien no me fío es de Jonas, demasiado simpático, todo parece demasiado bueno aquí.

—Siempre desconfías de todo el mundo.

—Eres tú el que lo hace, no te fiabas de Parches.

—Te miraba el culo todo el rato.

—También lo haces tú, ¿acaso quieres ser el único que me mire?

—Te encanta incomodarme.

—Es que te pones muy guapo cuando estás avergonzado.

—¿Por qué no te fías de Jonas? ¿Solo porque ha sido amable y nos ha recibido con cordialidad?

—Me recuerda a Murphy.

—Nunca lo conociste.

—Pero todos lo describían de igual forma, un amable anciano simpático y preocupado por la gente que tenía a su cargo.

—Eso no convierte a todos los ancianos amables en tiranos fascistas.

—Smogs, todos los líderes son smogs, solo se preocupan por sí mismos, les da igual si los demás comparten sus ideas y órdenes. Para vivir en lo que consideran su territorio, hay que adaptarse a sus deseos. ¿Por qué las familias no pueden ejercer su derecho a vivir al margen de esas directrices que él ha creado? ¿Por qué tienen que vivir en sociedad si no lo desean? Él las llama directrices, pero son sus imposiciones.

—La sociedad siempre ha tenido reglas, normas, dejar a algunos individuos elegir por sí mismos acarrea problemas.

—Ya piensas como Murphy, Smith y Jonas. Convertirte en líder de la revolución te ha convertido en uno de ellos, en un dirigente que justifica los medios para obtener el fin.

—Olvidas que el fin es la paz y la felicidad.

—¿Las tuyas o las de los más de dos mil personas que dependen de ti? Los líderes siempre toman decisiones sin consultar a sus súbditos.

—Hay personas que no son capaces o no quieren tomar las decisiones más vitales.

—Así había miles en Jericó, todos aceptaron seguir las normas de Smith y, a pesar de eso, trataste de convencerlos de tus ideas propias; no respetaste que ellos quisieran un futuro diferente al tuyo.

—No te voy a discutir que tienes razón en eso, pero…

—Pero no tienes respuesta que darme. Los líderes sois todos iguales, imponéis vuestras creencias a quienes os siguen, y tratáis de convencer a todos los que podéis para tenerlos bajo control.

—Me alegra tenerte cerca, tú me pones los pies en el suelo.

—No me des la razón. Seguro que estás cansado y quieres darte una ducha y dormir.

—Claro que quiero hacer eso, pero te lo he dicho en serio, pienso convocar a todos los que vinimos de Jericó para consultarles uno a uno si desean quedarse aquí o marcharnos a otro lugar a establecernos por nuestra cuenta.

—Eso llega demasiado tarde, llevas más de dos meses vendiéndoles este paraíso y ya lo han comprado. ¿Cómo van a querer irse a un prado o bosque en el que no tengan agua, comida y cobijo?

Eddie sacudió la cabeza con fuerza, Valeria desapareció y él entró en la vivienda. Se encontró en el pasillo con Jennifer, que jugaba en el suelo con dos muñecas Barbie de diferente color de pelo.

—Jennifer, ¿te gusta la casa? ¿Estás a gusto?

—Soy muy feliz, aunque me gustaría que estuviesen mis padres aquí también.

—Lo sé. ¿Preferirías que nos fuéramos y creásemos una ciudad desde cero?

—¿Desde cero? ¿Qué es eso?

—Construir cabañas cerca de un río, buscar animales que domesticar, sembrar huertos.

—No sé lo que es eso. A mí me gusta la casa, mi cama es muy cómoda y Alice me presta todos sus juguetes.

—Entiendo.

Eddie entró en el dormitorio que ocupaban la pareja de chicos de Jericó, eran novios y esperaban tener un hijo pronto. Les hizo la misma pregunta y recibió sendas respuestas similares a la de la niña. ¿Debía consultar a los miles de vecinos? Estaba seguro de que todos estaban encantados tras la vida en Jericó, tras la guerra y tras el éxodo por el canal y luego por el bosque. Todos se habían duchado, recibido algo de ropa nueva, comido manjares que ni recordaban y dormirían seguros en camas cómodas. ¿Quién querría abandonar ese paraíso, salvo Val? El caso es que la chica siempre tenía razón, la maldita Valeria nunca se equivocaba cuando su olfato le indicaba que algo iba mal.

Eddie se prometió hablar con Bob, Peter y Mathew tras echarse a dormir unas horas. Lo necesitaba.







El sargento Arthur Johnson tenía la urbanización de casas rodeada por sus guardianes, aunque pocos más de la mitad iban armados. Todos analizaban el terreno, calculaban el número de habitantes y vigilaban por si tuviesen policías, soldados o civiles armados custodiando el perímetro. Esperaba los informes para dentro de unas dos horas, calculadas a ojo por cada vigilante.

La espera iba a acabar con él, no saber cuál era la amenaza real a la que debía enfrentarse era algo a lo que no estaba acostumbrado; esa información durante la guerra provenía de sus superiores, que analizaban los datos obtenidos por satélites espías. Ahora contaba con peores métodos, arcaicos, y eso lo motivaba en lugar de hundirlo.

«Voy a hacer historia, voy a enfrentarme a miles de insurgentes a ciegas y regresar a Jericó como un héroe. Voy a liberar de la mayor amenaza posible a mi pueblo, aun a riesgo de mi propia vida y de las de mis soldados. Todo sea por la patria».

Caminaba en círculos muy nervioso, se enfrentaría pronto al mayor reto de su vida, el que siempre había soñado, no le importaba morir en el intento. Morir por defender a su pueblo era el mayor honor de un soldado. Nunca tuvo miedo a morir en las misiones de guerra y no lo tenía ahora, solo responsabilidad por lograr su meta.

Los guardianes empezaron a llegar, pero él esperó a tener a todo el grupo reunido antes de preguntarles por lo que habían observado.

Al parecer, la zona era una urbanización de casas unifamiliares a las afueras de Detroit, todos gente humilde que sobrevivía como ellos en Jericó. Habían acogido a los traidores como amigos y vecinos y no había vigilantes ni se apreciaba a gente armada en el lugar.

Eran buenas noticias.

Arthur comenzó a hacer cábalas sobre si tendría balas suficientes para acabar con todos, pues no pensaba dejar a ningún traidor vivo, y tampoco a los que los habían acogido, eran partidarios del bando enemigo y una posible amenaza futura de su pueblo.




  
  
  
  
  Capítulo 35







Andrea observó cómo se retiraban los vigilantes vestidos de negro, aunque eso no le indicaba qué hacer a continuación. Acercarse a Babilonia era complicado. ¿Avisar a los nuevos de la amenaza externa que los perseguía? ¿Informarles de dónde se estaban metiendo? Quizás su vida peligrase más en esas calles de lo que se temía. Según le habían dicho sus padres, aquellos amables ciudadanos eran poco de fiar, tenían unas leyes que no se asemejaban a las del Señor, especialmente con las chicas jóvenes.

Estuvo meditando durante un rato hasta que se decidió por acercarse despacio. ¿Sería capaz de pasar por uno de ellos y que no la señalaran como una extraña? Sus cicatrices en la cara eran el punto en contra, pero como habían acogido a un grupo tan numeroso de extraños, quizás tuviese la oportunidad de pasar desapercibida.

¿Qué haría una vez estuviese entre las calles? No sabía a quién informar de que estaban siendo vigilados por un grupo armado. ¿Y si lo hacía a un habitante de Babilonia? ¿Si daba con un chico nuevo, de esos que llevaban harapos, valdría para que él lo comunicase al resto? Quizás ese chico la tomase por loca o la acusara ante el resto. Tenía miedo, pero eso no frenaba sus pasos, ya casi había llegado a la casa más cercana, se parecía a la de sus padres.

Caminó por el lugar recorriendo algunas de las calles; todas las casas se parecían, también las personas que se cruzaba en su camino y que la saludaban como a una más, eso le dio confianza. Aunque seguía pensando en sus padres y lo preocupados que estarían por ella. Claro que salvar de un ataque a aquellos chicos de su edad era mucho más importante.

No sabía a dónde ir, así que se limitó a caminar de un lugar para otro. No observaría una luz o color sobre la cabeza de quien pudiera escucharla y eso le generaba frustración. ¿Parar a cualquiera de ellos para decirle lo que sabía? Se sentía como una idiota al pensarlo. ¿Preguntar por el líder de los recién llegados? Eso era mejor opción.

Preguntó a varios chicos y ninguno sabía cuál era la vivienda asignada al tal Eddie Marley.

Siguió caminando y preguntando, sin obtener una respuesta afirmativa. No sabía qué más hacer, se sentía angustiada por no poder avisarles y también por el miedo que estarían sintiendo sus padres en estos momentos y a cada hora que pasase.

Entonces sucedió el ataque. Fue como una tormenta de truenos como había vivido dos desde que recordaba tras su accidente. El estruendo era horrible, y no paraba de sonar. Disparos por todas partes.

Vio salir de las casas a los vecinos y se alegró de que portasen armas, pero ella no se sentía segura en el lugar y corrió a ponerse a salvo. ¿A dónde? Estaban rodeados y la abatirían como a una más del lugar.

Veía chicos asustados y adultos tratando de defenderse del ataque. Las ventanas y puertas de las viviendas comenzaron a cerrarse a su alrededor, además de mascotas y chicos jóvenes corriendo para entrar y sentirse seguros. ¿Qué podría hacer ella?

Vio una trampilla en el lateral de una casa, trató de abrirla, pero tenía un enorme candado cerrado. Buscó otras por la zona hasta dar con una abierta.

Tenía mucho miedo.

No cesaban los disparos.

Andrea entró en el sótano y se encontró a oscuras tras cerrar la trampilla, palpó con las manos en las paredes que flanqueaban la escalera, pero no dio con una vela y cerillas ni lámpara de aceite. Se dirigió a ciegas y despacio hacia donde poder refugiarse y lo logró tras unas enormes cajas de madera. Y allí se quedó durante un tiempo que se le hizo eterno.

Sus dudas no dejaban que pensase con claridad, o es que no se le ocurría nada y eso la sacaba de quicio. Si antes, cuando los habitantes y los nuevos visitantes de Babilonia estaban en paz y caminando por la calle, no había sido capaz de abordarlos, ¿qué podría hacer al salir de su escondite? Otra variable se había sumado a la ecuación: ¿habrían logrado su objetivo los del grupo armado? Si era así, tendría que permanecer oculta y rezando para que no la descubriesen y mataran allí mismo. ¿Hasta cuándo no sería seguro salir? Porque no llevaba tanta comida y agua como para aguantar varios días.

Entre el miedo y la oscuridad, su mente voló hacia uno de esos recuerdos que le llegaban de antes del accidente. Era pequeña y sus padres la llevaban a pasar el domingo al campo, a las afueras de la ciudad, ellos tenían un aspecto diferente al actual, se veían muy jóvenes y sin canas en el cabello, parecían otros. El lugar era un merendero donde había un centenar de familias como ellos, había un lago y unos niños se estaban bañando, ella se acercó para acariciar un cachorro blanco que otra familia había adoptado y luego preguntó a sus padres si podía tener un perrito, ellos le dijeron que quizás en unos años; ella se enfadó durante unos minutos. Sus padres le dijeron que había llegado la hora de comer, aunque no la llamaban por su nombre.

Andrea salió del recuerdo al escuchar disparos al otro lado de la trampilla, ahora el miedo la tenía paralizada, ni siquiera se atrevía a respirar. Los disparos dieron lugar a voces, se gritaban entre ellos para avisarse de dónde había más enemigos. ¿Enemigos? Se referían claramente a los extraños vestidos de negro que seguían al otro grupo de acogidos, ¿a quiénes si no? ¿Qué enemigos se habrían creado los habitantes de Babilonia? Sus padres no le habían contado nada de eso, claro que nunca pertenecieron al grupo, decidieron quedarse en la granja de forma independiente.

La trampilla se abrió de repente y el corazón le dio un vuelco, había llegado su fin.







Eddie estaba dormido cuando llegó el estruendo de los disparos para despertarlo, y se puso en pie de un salto; se abrigó con una cazadora mientras bajaba las escaleras y preguntaba qué estaba pasando a John, que corría con una escopeta y dos cajas de cartuchos en las manos.

—No tengo ni idea.

—Esos disparos me resultan familiares, aunque no pensé que se atreverían a tanto.

—¿Crees que son los guardianes esos de Jericó que me comentaste? Aquí estamos fuertemente armados y somos muchos, los reduciremos.

Eddie no dudaba de la palabra de su anfitrión, pero temía que el número de bajas fuese alto. Aquellas personas los habían acogido con amabilidad y ahora muchos perderían sus vidas como pago por su buena acción. ¿Perder la vida? ¿Dónde estaba la niña?

—John, ¿dónde están Jennifer y tu hija?

—A salvo en el sótano junto a Mary Anne.

—Gracias a Dios…

—¿Tienes un arma?

—Tengo una pistola.

—No sabía que estabais armados.

—Cuando la guerra en Jericó, logramos arrebatar las armas a los guardianes para que no las usarán los guardianes contra nosotros y para poder defendernos.

—Debisteis decirlo. Bueno, eso ahora no importa. —John se asomó con cuidado a la ventana y observó la calle—. Parece que no hay nadie, vamos a salir a buscar a esos vigilantes.

Con sumo cuidado, caminaron al aguardo de la fachada de la casa, miraron al llegar al extremo, vieron a dos guardianes disparando, John los abatió con sendos disparos.

—Guau, se te da muy bien, yo no sé disparar.

—Antes cazaba. Habría cogido el rifle, pero esto es más efectivo a distancias de menos de veinte metros —dijo John dando dos palmadas a la culata de la escopeta.

Vieron a un guardián al bordear la casa de los vecinos, estaba algo más alejado que los dos anteriores. John apuntó, pero no disparó.

—Dame eso, chico. —Tomó la pistola, apuntó y lo abatió al segundo disparo—. Mejor así que si gastas todas las balas sin saber apuntar.

Eddie no dijo nada, su arma estaba en mejores manos ahora. Caminaron durante varias casas más y John fue abatiendo a media docena de guardianes más que se iban encontrando. Esa era la buena noticia, la mala: que se veían cuerpos en el suelo de ciudadanos de Jericó y también de Babilonia. Algunos vecinos se habían parapetado en sus casas y disparaban desde allí, Eddie esperaba que no lo hicieran contra ellos, que reconociesen a John y no se dejaran llevar por el pánico.

Caminaron el resto de la calle, logrando acabar con otros cuatro asaltantes. Cada vez se oían menos disparos y estos eran más lejanos.

—Se retiran —dijo John.

—No confíes en eso, no sabes cómo de enferma es la mente de quien los dirige.

—¿Sabes si son muchos?

—No, desconozco el número y cuántas armas tienen.

—En tu ciudad han quedado miles de personas.

—Pero son pacíficas, tienen miedo, dudo que se hayan alistado todos para hacer esto.

—Entiendo, es una pequeña proporción de enfermos.

—¿Enfermos?

—Solo los que tienen ansia de matar lo hacen. Cuando estaba en el club de caza veía los ojos de quienes disparaban, hay mucho enfermo por el mundo.

—Pero tú también matabas a esos animales. —Se arrepintió al momento de decirlo, una disculpa llegaría demasiado tarde.

—Tal vez yo sea un enfermo también.

—No he querido decir…

—No importa. Ahora debemos proteger la zona, no te separes de mí y ve cargando la escopeta mientras yo uso la pistola.

Cuando cesaron por fin los disparos, se dirigieron a la casa de Jonas, allí encontraron al líder con un rifle con mira telescópica en las manos. Eddie se adelantó para pedir disculpas por sentirse culpable de la debacle, pero la cara de entusiasmo de Jonas lo frenó.

—No nos han durado ni media hora, según mi reloj. Ya era hora de tener algo de acción en este lugar tan aburrido.

—Jonas, habrán muerto muchos vecinos amigos y chicos que tenemos acogidos.

—Lo sé, lo sé, perdón; pero es que llevamos muchos años pensando que esto ocurriría y hemos actuado como habíamos dicho. No ha sido tanto como temíamos.

Eddie vio los ojos de Jonas y supo a qué se refería John con lo de «enfermos deseosos de matar». Prefirió guardar silencio en la conversación.

—Tenemos que reunir a la población y estar a la espera de que nada ocurra en las próximas horas. Quizás se reorganicen y vuelvan durante la noche.

—Pondremos vigías, somos muchos más que ellos. Será la primera tarea de los recién llegados.

—Me parece bien —dijo Eddie.

Jonas terminó la conversación:

—Vamos a evaluar los daños reuniendo a la población y a darles consuelo a unos y órdenes a otros.







Arthur no había ganado la batalla, eso lo frustraba sobremanera, le hubiera gustado ganar aun habiendo fallecido en la contienda, una victoria gloriosa. Una derrota era amarga siempre, aunque sirviese para descubrir el número de enemigos y de armas con las que contaban. Perder a la mayoría de sus soldados no le preocupaba tanto. Habían herido su orgullo y eso lo convertía todo en algo personal.

Había hecho recuento tras replegarse, le quedaban setenta y tres vigilantes, solo doce de ellos regresaron con armas, pero nueve estaban heridos y necesitaban atenciones médicas que él no podía darles. No podía pensar en esos detalles sin importancia ahora. Morir por su patria era una buena muerte, que los chicos la aceptasen y él seguiría con su plan.

Este plan había cambiado tras lo ocurrido. Arthur tenía pensado dar el golpe final y no necesitaba muchos recursos para eso, le bastaban seis guardianes armados y decididos para una misión suicida. Reunió a los que consideraba más fieles y con compromiso en la zona del bosque en la que se habían refugiado.

—La de hoy ha sido una batalla gloriosa, aunque la hayamos perdido, pues hemos luchado por la seguridad y el bienestar de Jericó. Pero la guerra continúa. Tenemos que vengar a nuestros amigos y salvaguardar la paz de la ciudad. Os he reunido aquí a vosotros porque confío ciegamente en vuestra lealtad.

—¿Vamos a volver a atacar esa colonia?

—No exactamente, vamos a entrar para buscar un objetivo muy diferente. Esta será una incursión, una misión algo más compleja. Por lo pronto, esta noche iremos a quitar la ropa a los traidores de la colonia muertos y regresaremos con sigilo. Quiero que os vistáis con sus ropas y os mezcléis entre ellos, seréis refugiados entre muchos más. Cuando hayáis conseguido su confianza, quiero que busquéis a los miembros de la resistencia: Bob Paige y Peter Parker, también al instigador Edward Marley.

—No conocemos sus caras.

—Pues preguntad. Tenéis todo el tiempo del mundo, convertíos en parte de esa colonia, acatad sus normas y pasad desapercibidos, aunque os lleve semanas. Cuando uno de vosotros descubra a un traidor de los que he señalado, matadlo en el acto y corred hacia aquí, os estaremos esperando. ¿Ha quedado claro?

—Sí, señor —dijeron todos a la vez.

—Pues descansad durante unas horas, mientras otros vigilantes realizan su misión de traer las ropas que vestiréis.

Arthur no los esperaría, era una misión suicida y él estaría a kilómetros de distancia en cuanto aquellos seis chicos emprendiesen el camino hacia su destino.

«Sacrificios, siempre hay que hacer sacrificios en una guerra. Estos seis soldados nos garantizarán la paz en Jericó. Alguno, o dos de ellos, lograrán su objetivo y eso indicará a los traidores que no deben fiarse, vivirán con miedo, miedo a enfrentarse a nosotros de nuevo. A ninguno se le ocurrirá volver para tratar de convencer a los demás de que hay fuera un mundo mejor. No hay un lugar mejor que Jericó, así lo ha dicho su alcalde, y una orden es ley. Maldito seas, Marley, me hubiese gustado matarte yo mismo».




  
  
  
  
  Capítulo 36







Andrea trataba de no hacer ningún ruido, ni respiraba, aunque se estaba quedando sin oxígeno y empezaba a marearse y sentir ansiedad. Los que habían bajado al refugio cerraron la puerta a sus espaldas, no hablaban, solo gimoteaban por el miedo. ¿Estarían armados? ¿Cómo reaccionarían al encontrar a una extraña a su lado en mitad de la oscuridad y en un momento tan angustioso como era el ataque que estaban sufriendo?

Se llevó las manos a la boca y respiró muy despacio, le llegó el olor a ropa vieja, cartones y la humedad del sitio. Así estuvo unos minutos hasta que:

—Tengo miedo, mami.

—No nos pasará nada aquí, cariño. Estamos con la abuela también.

—¿La abuela nos protegerá de los monstruos?

—Claro que sí.

Comprendió que se trataba de una familia asustada. Entonces se decidió a salir.

—Hola, no os asustéis.

—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí?

—No voy a haceros daño, solo me he metido aquí para ponerme a salvo. No voy armada, tranquilas.

En la oscuridad no podían verse las caras, hasta que se encendió una cerilla y luego prendió una lámpara de aceite. La niña, su madre y la abuela vieron su cara surcada de cicatrices, se asustaron.

—¿Quién eres? No perteneces a la colonia.

—Vivo a las afueras, vine para advertiros de que había hombres vestidos de negro y con armas, pero me temo que llegué demasiado tarde, lo siento. Entré aquí cuando empezaron los disparos.

—¿Sabes qué quieren de nosotros?

—No, no lo sé, pero disparan y eso no es buena señal.

—Mami, ¿vamos a morir?

—No, cariño, estamos a salvo aquí abajo.

Los disparos se oían cada vez más lejanos, pero continuaban siendo frecuentes y eso las hizo permanecer escondidas un rato más. Hasta que finalizaron.

Andrea se atrevió a preguntar:

—Eres muy joven, de mi edad, ¿cómo has sido madre tan joven?

A la luz del candil, pudo ver la mirada cómplice que la chica le hizo a su madre.

—Tenemos que crecer, Babilonia no tiene niños y hay que hacer lo que sea necesario para seguir subsistiendo.

—¿Lo que sea necesario? ¿Has tenido que mantener relaciones con tu novio para eso?

La chica volvió a mirar a su madre.

—Yo… yo no tengo novio.

—Cariño, no tienes que responder.

—Sí, mamá.

Andrea sintió un escalofrío en su espalda, lo que había oído a sus padres era verdad.

—Parece que los disparos han cesado, podemos salir.

—Esperemos un poco más, por la niña.

Andrea miró a los ojos a la niña, de unos dos años, parecía risueña, aunque algo en su mirada no le transmitía confianza, había visto esos ojos antes, en su niñez cuando aún no había caído la bomba de luz. ¿Cómo se llamaba? Sí, era síndrome de Down.

Salieron cuando la madre de la niña y la abuela decidieron que era seguro, al otro lado de la trampilla había un cuerpo en el suelo, a pocos metros. Las mujeres rompieron a llorar.

—¿Lo conocíais?

—Es mi padre —dijo la chica mientras tapaba con una mano los ojos de la niña.

—Lo siento mucho.

—Vayamos a la casa de Jonas. Él sabrá lo que ha pasado y lo que hay que hacer.

—Me temo que no puedo acompañaros, mis padres estarán muy preocupados y debo regresar.

Andrea se despidió rápidamente y se marchó a sabiendas de que las miradas de las mujeres eran puñales de desconfianza, aún dudaban de que ella pudiera pertenecer a los asaltantes. No iba a culparlas. También se mortificaba por no haberse atrevido a avisarlos antes, eso habría salvado muchas vidas.

«¿Seguirán papá y mamá en casa o estarán buscándome por el bosque? Espero que mi imprudencia no haya provocado sus muertes también. Ahora que lo pienso, ¿y si quedan atacantes por el bosque y me encuentran? Debo tomar todas las precauciones posibles de regreso a casa».







Alfred Smith caminaba por las calles cercanas al ayuntamiento. En la ciudad no había ocurrido nada en dos días y se mostraba desesperado ante la falta de acción, de avances, incluso de información sobre lo que ocurría en el exterior con Arthur y su ejército de guardianes. Algunos vecinos lo saludaban amablemente, otros lo hacían con un velo de terror en sus rostros, el resto pasaba de largo. Él ni siquiera se fijaba en eso, tenía números en la cabeza, números muy preocupantes. La población se había reducido a la mitad, así que tendría cubículos para los que naciesen; pero contaba con una mano de obra escasa y que sería insuficiente para abastecer los servicios públicos; además, con el nacimiento de los bebés, las madres dejarían de trabajar para atenderlos, menos trabajadores aún… La comida era abundante por el momento, aunque los guardianes destinados a la gestión de las granjas no lograban la productividad de sus anteriores directores.

Maldita sea, ¿por qué no ha llegado algún correo del exterior para notificar de los avances? Se lamentaba enfurecido. Quería atar ese cabo suelto de una vez por todas, saber que Edward Marley y los demás traidores habían muerto y que no tendrían una amenaza futura del exterior.

Estaba muy nervioso, apenas dormía por las noches y había perdido considerablemente el apetito, por lo que la ropa le quedaba más holgada que nunca. No tenían espejos en Jericó, pero sabía que se le estaba cayendo el pelo, claro que ya no era un crío, iba a cumplir sesenta y tres años pronto.

Lo que no había perdido era la libido, y eso se lo recordó una chica con la que se cruzó en ese momento por la calle, olía fatal, así que trabajaría en una de las granjas de animales. Se giró para seguirla durante varias calles hasta verla entrar en su cubículo. ¿Por qué no estaba trabajando? Claro, era domingo. Por algún motivo que aún desconocía, se quedó frente a la casa durante más de una hora, hasta que ella salió. La siguió durante dos calles a una distancia prudente y luego aceleró el paso para abordarla cuando tenía seguro de que nadie más oiría la conversación.

—¿Hola? Disculpa. —La chica se giró y lo miró con sorpresa, era más bella aún de cerca—. ¿Sabes quién soy?

—Es el alcalde.

—Puedes llamarme Alfred. ¿Cuál es tu nombre?

—Penélope, me lo puso mi madre por una actriz española.

—Es un nombre muy bonito. ¿Qué trabajo tienes?

—La granja oeste de vacas, donde…

—Sí, donde tuvimos el enfrentamiento con los traidores. ¿Estás contenta con el trabajo?

—No está mal, aunque hubiera preferido ser cartera o estar en el servicio de limpieza.

—¿Tienes un cubículo pequeño?

—El de siempre, desde que llegué. Mi novio y yo queremos tener un hijo pronto y esperar por si nos asignan un cubículo más grande.

—¿Te gustaría tener uno de destacado y un trabajo mucho mejor que el de barrendera o cartera?

—No le comprendo.

—Necesito una secretaria nueva.

—Pero yo no conozco las tareas que hace una secretaria.

—No son difíciles, solo gestionar la información que llega del exterior para dármela en función de su urgencia, además de entregar mis notificaciones a los carteros; también recordarme eventos importantes y otras que seguro no te son complicadas, incluso ya las has podido hacer en tu día a día.

—No sé… Me da mucho respeto ese puesto.

—No me gustaría que una chica tan bonita estuviese toda la vida hundida en estiércol de vaca.

—Pero, si me quedo embarazada, podré quedarme en casa a cuidar a mi bebé.

—Siento decirte que no todas las madres podrán hacer eso, la ciudad necesita de sus operarios de servicios. Pero como secretaria podrías tener el bebé en tu despacho. Llevarías ropa limpia, tendrías un cubículo automáticamente de los destacados, comida en abundancia que no has probado siquiera… Si no te interesa, se lo ofreceré a otra chica.

—Sí me interesa, claro. ¿Cuándo tendría que empezar?

—Mañana mismo. Ven aseada y te diré lo que tienes que hacer, cumple con mis órdenes y verás cómo tu novio y tú dais un salto importante en calidad de vida.

La chica sonrió y se le marcaron dos preciosos hoyuelos en las mejillas. No tenía la boca de Agatha, pero era más bonita aún y a Alfred le costaría poco someterla para saciar todas sus necesidades. Se apuntó mentalmente la tarea de darle al novio de Penélope el trabajo de cartero, lo haría correr cada día por toda la ciudad sin descanso para que no tuviese fuerzas ni ganas de tener sexo con la chica por las noches.

«Por fin una buena noticia; si ahora recibo notificaciones del exterior, sería un día redondo».







A Arthur le gustaría enviar un mensajero al alcalde para notificar los avances de la guerra, pero no tenía nada bueno que decir y una mala noticia en esas circunstancias era lo último que querría para la ciudad y para sí mismo. Fue una suerte no morir en la contienda, porque morir como líder en una derrota era el mayor deshonor para un general, todo lo contrario que para los soldados. De los heridos, habían muerto todos menos uno, pero a este no le quedaba mucho para hacerlo. Había enviado a sus espías con la orden de matar a Marley y los dos destacados, era su bala de la recámara, su último intento por ganar la contienda, aunque no pudiera acabar con la amenaza externa que suponían los habitantes de esa colonia ni exterminar a todos los traidores.

—Señor, Jimmy ha muerto —le dijo uno de sus soldados con pesar.

—Lo recordaremos siempre, igual que su labor por defender Jericó. Honraremos su memoria recogiendo el campamento y regresando a casa.

—¿No vamos a esperar a los espías que han partido?

—Pueden tardar días o semanas en cumplir su misión y no tenemos víveres ni agua para tanto tiempo. Ellos conocen el camino de vuelta y nos seguirán después de cumplir su cometido.

El chico se marchó para notificar a los pocos compañeros que quedaban de las órdenes del sargento. Arthur no contaba con que regresasen los espías con vida, quizás ni siquiera pudieran cumplir la misión, pero es lo único que podía hacer. No tenía apenas armas y contaba con pocos y asustadizos guardianes. Mentir a su superior, el alcalde, era lo último que podía hacer un soldado, pero informarle de una derrota como aquella era una deshonra. Le habría gustado tener el valor de ir él mismo a terminar con los traidores, morir cumpliendo las órdenes, pero no encontró ese valor en su interior y tendría que vivir el resto de sus días con ello.

Comenzó a recoger sus cosas en silencio, casi avergonzado, y, cuando todos sus muchachos estaban listos, emprendió el camino de regreso a las alcantarillas.







El padre de Adam había luchado en Afganistán y él se sentía muy orgulloso de ello. Lo recibió tras la guerra en el aeropuerto con una pancarta dibujada por él en la que se veía un soldado y el nombre y apellido para que lo reconociese. Llegó vestido de uniforme y corrió para abrazarlos a él y a su madre, incluso lloró, lloraron todos en el reencuentro. Adam quiso llevar el macuto de su padre, pero pesaba demasiado y se contentó con ver a su héroe levantarlo como si fuese una pluma y echárselo al hombro para luego caminar cogido de la mano de su madre y de él hacia el coche.

Ser un soldado, un guardián de la paz en una guerra, significaba haber cumplido su mayor deseo de niño. Su padre se sentiría muy orgulloso. Y no solo había disparado contra el enemigo en minoría, también había abatido a traidores y ahora se veía en una misión difícil y de suma importancia, debía acabar con los instigadores, con los dirigentes de la rebelión. Una misión de guerra letal y fundamental para su patria.

Adam comprobó que su pistola cargada iba en el bolsillo del pantalón antes de entrar en la ciudad de nuevo. Hizo lo que se le había ordenado: fingir desconcierto y pedir ayuda a los que encontrase por la calle, se haría pasar por un refugiado de Jericó y pediría asilo en una casa. Luego preguntaría por el paradero de Edward Marley y de los destacados.

Caminó por varias calles hasta dar con un grupo numeroso de personas, les preguntó qué había pasado, ellos respondieron que habían sido atacados por soldados de las alcantarillas, pero que habían logrado rechazarlos. Él dijo que aún no tenía asignada una casa y uno de ellos le ofreció la suya en el acto. Caminó junto a su anfitrión y, al llegar, le dieron comida y la posibilidad de darse una ducha y ponerse ropa nueva y limpia.

Adam estaba algo desconcertado por la amabilidad del matrimonio, que ya tenía a cuatro traidores acogidos en su vivienda, a los que le gustaría matar por sus actos, pero se prometió a sí mismo que no olvidaría cuál era su misión allí. Durante la cena preguntó por las casas que habían acogido a Marley y los dos destacados, pero nadie lo sabía, tendría que preguntar luego, dando un paseo por el lugar.

En eso estaba ahora, caminando por las calles y preguntando a todos lo que se encontraba a su paso, la mayoría de ellos armados con escopetas y rifles para evitar un nuevo ataque. También vio a familias con niños pequeños paseando a sus mascotas. El lugar resultaba idílico, no le extrañaba que muchos habitantes de Jericó hubieran decidido abandonar las alcantarillas por aquello, pero apartó esa idea de su mente sacudiendo la cabeza con fuerza, una familia lo miró extrañada al hacer eso, él saludó con cordialidad y siguió su camino.

Por fin encontró a alguien que le indicó dónde vivía Edward, eso le dio fuerzas para afrontar las órdenes recibidas. Volvió a palpar el arma en el bolsillo de su pantalón, uno nuevo que le había dado su anfitrión y que le quedaba algo grande, aunque muy limpio. Caminó hacia su destino con decisión, mentalizándose de lo que haría su padre ante una misión tan importante.

Llegó a la fachada de la casa, no muy diferente de las demás del lugar, y esperó sin saber qué esperaba. 

«No te voy a defraudar, papá, tampoco a la ciudad ni a mi superior. Soy un soldado, como tú, ¿me ves? No llevo tu uniforme ni tu fusil, pero hago la misma importante labor para la patria».

Estuvo sentado en el bordillo de la acera frente a la casa durante un tiempo que no pudo precisar, luego se levantó y fue a observar con sigilo por las ventanas. Una familia numerosa sentada a la mesa tras la cena tardía. Había varios chicos de su edad, pero reconoció a Marley porque era el que más hablaba con el adulto que los había acogido, se le veía más seguro y decidido. Regresó entonces a su lugar de observación frente a la vivienda.

Palpó de nuevo su pistola sobre la tela del pantalón, eso le daba seguridad.

Un largo rato después vio al chico salir con una niña y un perro a pasear, reían y conversaban. Adam no les quitaba ojo de encima. El chico parecía un hermano mayor, cuidaba de la niña y respondía al aluvión de preguntas que ella le hacía, aunque no podía oír con claridad la conversación. Estuvo a punto de acercarse y terminar con aquello en varias ocasiones, pero se limitaba a observar. Cuando Marley regresaba a la casa, se dirigió hacia él, metió la mano en su bolsillo y tomó el arma para dispararle en la nunca. Temblaba todo su cuerpo, no lo había sentido antes al disparar indiscriminadamente a los lugareños. ¿Qué le estaba pasando? Solo veía en su mente la sonrisa de su padre tras regresar de la guerra, una sonrisa diferente a la que había visto antes de marcharse.

¿Había disparado su padre a un civil por la espalda alguna vez? Lo dudaba ahora. Edward era un traidor, pero no dejaba de ser un chico que buscaba algo mejor para sí mismo y los suyos. No lo veía como una amenaza para Jericó, como a un líder que lanzase un ataque a los suyos. No era como le había dicho el sargento. En absoluto. Se acercó a él tanto que el chico se dio la vuelta sobresaltado.

—¿Hola?

Adam no supo qué responder, se quedó paralizado con el arma aferrada en la mano dentro del bolsillo.

El chico preguntó de nuevo.

—¿Quién eres?

—Adam.

—¿Te conozco?

—Estábamos en Jericó, vine con vosotros.

—No me suena tu cara, pero como somos tantos… ¿Has tenido algún problema? ¿Aún no te han asignado una casa?

—Sí, estoy en una casa.

—Espero que te traten bien.

—Sí, nos han acogido muy bien.

—Me alegro. Si necesitas algo o tienes algún problema, puedes contar conmigo.

—Gracias.

Adam se despidió y regresó a su vivienda aun no sabiendo si sería capaz de encontrarla, pues había dado muchas vueltas por la zona. 

¿Por qué no lo había matado? ¿Por qué no había cumplido con su misión? La respuesta la tenía en el recuerdo de su padre. Él no habría apretado el gatillo contra un civil desarmado que pasease con un perro y con una niña. El sargento había dado las órdenes, pero se equivocaba, tenía que equivocarse porque aquel no podía ser un enemigo para Jericó, sino un simple chico que quería lo mejor para los suyos.

Tardó en encontrar su vivienda, entró despacio y en silencio cuando la mujer le abrió la puerta y le dio las gracias por su atención y hospitalidad. Subió a su cuarto y durmió sabiendo que había hecho lo correcto.

Lo correcto. No, para ello aún tenía que frenar al resto de espías que tenían sus mismas órdenes, tenía que salvar a los indefensos destacados y a Marley de un ataque homicida.




  
  
  
  
  Capítulo 37







Andrea se asustaba más a medida que bajaba la luz, casi no se veía nada a dos metros de ella. Conocía el bosque, cada árbol, pero no sabía si se encontraría con un hombre armado que le disparase cuando la viese llegar. Había avanzado mucho hacia su casa, pero no sabía si encontraría allí a sus padres o a los hombres vestidos de negro.

Caminaba sin hacer crujir las hojas secas de los árboles, pero sabía que podría encontrar a quien tuviese un oído mejor que el suyo, o a quien la oliese llegar si la dirección del viento era la adecuada. 

Por fin y tras mucho caminar llegó a su casa, estaba a oscuras, no había velas ni lámparas de aceite al otro lado de las ventanas. La puerta estaba abierta y no apreciaba más que el olor habitual, no habían entrado extraños, tampoco encontró a sus padres dentro. Mientras pensaba en dónde se habrían refugiado, comió y bebió hasta saciarse.

«Ahora tengo que salir a buscarlos, estarán preocupados. Eso si siguen vivos, porque pueden haberse encontrado con esos chicos vestidos de negro y que disparan sin preguntar antes».

Salió de la casa para tratar de seguir lo pasos de sus padres, pero ni con una lámpara a medio gas lograba descubrir el rastro, había demasiadas pisadas alrededor. Regresó decepcionada tras varias horas.

«Os he fallado. Estáis por ahí perdidos, o habéis muerto a manos de esos locos por mi culpa».

Se sentía demasiado cansada, pero no se echó un rato a dormir; en su lugar, tras tomar la comida y el agua, se adentró en el bosque de nuevo. Caminaría hasta encontrar a sus padres, aunque le costase la vida en ello.

Acarició sus cicatrices con las yemas de los dedos y recordó cuando lo hacía su madre con mimo tras recobrar ella el sentido luego del accidente; se sentía acabada, muerta, pero la voz y las caricias en sus heridas le hicieron luchar por sobrevivir. Caer del alto árbol había desfigurado su rostro, pero no acabado con sus fuerzas. Logró sobrevivir entonces y lo haría ahora, además de encontrar a quienes le habían dado la vida y cuidado hasta hoy.

«Siento haberos decepcionado, pensé que hacía lo correcto, pero ahora sé que os he fallado y no he podido salvar a los habitantes y refugiados de Babilonia, además de abandonaros a una suerte incierta».

Siguió caminado entre la oscuridad del bosque, sabiendo dónde estaba cada árbol, pero no si se escondía detrás un enemigo peligroso, o si se encontraría de repente con los cuerpos de sus padres muertos.

Tenía ganas de llorar, pero no lo hizo, siguió dando vueltas por si se encontraba con sus padres, tratando de adivinar dónde se podrían haber refugiado, hasta que pensó, ya casi al amanecer, que lo mejor era regresar a Babilonia y así tener contacto con otras personas, saber qué había pasado realmente con el ataque y pedir cobijo hasta que sus padres apareciesen.

Se orientaba muy bien, así que giró a su derecha a sabiendas de que era la dirección que le llevaría de nuevo hacia la urbanización antes llamada Twin Pines. Llegaría cuando el sol ya estuviese sobre las copas de los árboles que sorteaba, esperaba que nadie la disparase al confundirla con un enemigo.







Eddie acababa de almorzar cuando llegó Jennifer con unas legañas como garbanzos, abrazaba a una de sus nuevas muñecas Barbie.

—¿Ya no quieres a tu muñeca Lucy?

—Claro, pero aún duerme.

—Come algo, el desayuno está muy rico. —Y dejó a la niña en la cocina para salir al patio trasero y observar el sol. Allí se encontró con Alice, la hija de sus anfitriones.

—Buenos días, no sabía que ya estabas levantada.

—Buenos días. Es que he dormido mal.

—Lo comprendo, lo de ayer fue una locura. Siento que nuestra presencia haya provocado esta pesadilla.

—No, no es por eso.

—¿Te encuentras bien? Pareces apenada.

—Se me pasará, es que me duele un poco la tripa.

—¿No has almorzado?

—Sí, pero solo un vaso de leche. Todo me da náuseas. Quizás esté embarazada.

—Eres muy joven. Por cierto, no he conocido a tu novio.

—No tengo novio.

—No comprendo… Has dicho que quizás estés embarazada.

—No es algo de lo que pueda hablar.

Eddie no supo qué responder a ese comentario, se quedó asombrado. ¿Había mantenido Alice relaciones con varios chicos de la zona al margen de una relación de noviazgo? ¿Había sido violada? Tenía dudas en su cabeza, pero no se atrevía a preguntar. Dejó que pasasen los minutos mientras ambos miraban el cielo y se cargaban de la energía que el calor del sol les proporcionaba esa mañana de otoño despejada.

—Aquí todos tenemos responsabilidades, obligaciones para salvaguardar el futuro de la ciudad —musitó la chica por fin.

Eddie pensó en las palabras de Murphy y Smith, tal vez en las suyas propias. La gente tenía que hacer lo que fuese necesario por el bien común, no por el propio.

—No comprendo lo que quieres decir.

—Tengo que entrar, hay muchas tareas en la casa.

—Las haré contigo, ahora que vivo aquí, tengo que aportar con las tareas.

La chica lo miró durante unos segundos con un semblante que él no supo descifrar, luego entraron y comenzaron a limpiar la casa; a ellos, unos minutos más tarde, se sumó la pareja de anfitriones. Luego fueron al huerto para podar las ramas secas de las pocas plantas y árboles, además de recoger los huevos para comer ese día. Alice no pronunció una sola palabra durante esas horas y Eddie no se atrevió a preguntarle. De cuando en cuando, Tina aparecía correteando y les hacía compañía, era una perra muy cariñosa y prefería la compañía de Jennifer desde el momento en que se conocieron.

Eddie pensó en preguntar a John por lo de su hija, pero cambió de idea y fue a la cocina a ayudar a Mary Anne a fregar los platos de la comida.

—¿Habéis perdido a muchos amigos y vecinos anoche?

—Algunos —respondió la mujer sin dejar de hacer la tarea.

—Es culpa nuestra, no debimos venir.

—No digas eso, solo buscabais una salida a vuestra situación, así nos lo dijo Jonas y así lo hemos comprobado, por desgracia.

—Espero que nuestra presencia, en adelante, compense vuestra pérdida.

—Eres un chico muy maduro y responsable.

—Gracias. No sé si me estoy entrometiendo, pero noto a Alice algo apesadumbrada, preocupada. Dice que puede estar embarazada, pero no tiene novio. Disculpa si te molesta lo que te digo.

—No, hijo, no me molesta, aunque tampoco hay mucho que decir. Aquí hacemos lo que tenemos que hacer por el bien común, tenemos responsabilidades.

—Tus palabras me recuerdan las de los líderes de mi colonia. ¿A qué exactamente os obligan vuestras responsabilidades?

Eddie, después de la conversación, salió de la casa para buscar a Bob Paige, Peter Parker y Mathew Williams. Se reunió con ellos en privado y les comentó las novedades.

—Me cuesta creer esa atrocidad.

—Pues es así, me la ha contado la mujer que nos acoge, su hija quizás esté embarazada.

—Qué locura, ¿cómo puede corromperse de esta forma la sociedad? No solo ha ocurrido en Jericó, también aquí.

Bob Paige tomó la palabra:

—El ser humano tiene instintos primitivos, no dejamos de ser animales, aunque tengamos el don de la racionalidad. Los líderes suelen ser personas hambrientas de poder, y esa hambre proviene de instintos primarios.

—Es una aberración.

—Lo sé, pero en sus mentes es lo mejor para su pueblo.

—Una mente enferma —dijo Eddie—. Jonas fecunda a las chicas más bellas de la zona, las viola. El resto de dirigentes lo hace con las demás para aumentar la población. Tenemos que salir de aquí antes de que se imponga esa ley a nuestras vecinas recién llegadas.

—Mil chicas han llegado, pero también mil chicos. Ya no es necesario seguir con esa ley.

—¿Y si Jonas u otro dirigente se encapricha de una o de varias? No van a dejar de saciar su necesidad de sexo por nuestra llegada.

—Eso es cierto, pero somos muchos más que ellos, podemos imponernos.

—Tenemos unas veinte armas y ellos tienen cientos, o miles. Saben disparar y estamos en sus casas, no tenemos potestad alguna.

—Entonces, negociaremos. Es lo que haría Adelaida. Si no nos gusta el resultado de la negociación, nos marcharemos los que no estemos dispuestos a tolerar esa práctica abusiva de los mandatarios de este lugar.

Eddie suspiró hondo, dio la razón a Bob y dijo:

—Establecernos por nuestra cuenta supondrá un esfuerzo titánico. Todos estamos acostumbrados a formar parte de una sociedad ya creada y con normas.

—Pues tendremos que crear una desde cero y establecer las normas para todos, normas que no se desvíen de la lógica ni la moralidad.

—Aprenderemos —dijo Peter Parker—. Sabremos hacer cabañas para todos y sembrar y cuidar ganado. Lo hicieron nuestros ancestros hace miles de años, nosotros somos más inteligentes y tenemos toda la información sobre cómo hacerlo. Viviremos en paz y sin imposiciones sobre nuestros vecinos.

A Eddie le parecía la mejor opción. Se separaron para volver a sus casas, habiendo acordado que informarían a cada uno de los habitantes llegados de Jericó. En una semana se irían del lugar.

—Ya te dije que eran smogs, pero nunca me haces caso.

—Val, llevas tiempo sin aparecer.

—Es porque no me has necesitado.

—No digas eso, te necesito a cada minuto en mi vida.

—He visto cómo te mira Alice, está enamorada de ti.

—Eso es una tontería, no me mira de ningún modo.

—No te das cuenta porque eres demasiado lelo, todos los chicos lo sois, no maduráis hasta más allá de los treinta.

—Deja de machacarme. Aún no me has dicho nada sobre lo que ocurre en Babilonia con las chicas.

—Ese Jonas es un cerdo, igual que sus amigos. Te dije que no me fiaba de él en cuanto lo conocimos.

—Es cierto.

—No me des la razón. Me enfada que no veas las cosas que ocurren ante tus ojos. Tienes que alejar a las chicas, a todos, de aquí lo antes posible; este lugar es diferente a Jericó, pero no mejor.

—Lo sé, en eso estamos.

—Están armados, tendrás que tener mucho cuidado.

—No creo que Jonas nos niegue la marcha.

—Eso depende de si se ha encaprichado de alguna chica de Jericó.







Había tenido suerte, la habían acogido en la casa de enfrente.

Tenía unos pechos desproporcionados con respecto al cuerpo, y eso que no era de baja estatura ni demasiado flaca, pero Jonas agradeció que en Jericó no hubiese sujetadores cuando la vio caminar por la calle. Menuda locura. No le importaba lo más mínimo que tuviese pareja, ya impondría su autoridad de uno u otro modo para conseguir llevarla a la cama.

—Jonas, ¿qué haces ahí en la ventana?

—Nada, mujer, solo observo por si viene otro ataque.

—Ya tenemos vigilantes en todas partes.

—No me fío de ellos, pueden dormirse o distraerse.

Dejó a su mujer con la palabra en la boca y salió para dirigirse a la casa de sus vecinos. Llamó a la puerta mientras se colocaba el cabello a modo de cortinilla para ocultar su calvicie.

—Buenas tardes, Joseph, ¿cómo va todo?

—Buenas tardes, Jonas. Todo bien.

—¿Y los chicos que has acogido? ¿Se están aclimatando bien al lugar?

—Son muy educados y trabajadores. Dos chicas y dos chicos, no paran de hacer tareas en la casa y de cuidar a los animales.

—Me alegra oír eso. ¿Puedo verlos?

—Están duchándose para la cena.

—Pues tomemos una cerveza de esas que haces en el sótano mientras terminan. —Jonas tuvo una erección pensando en ducharse junto a la chica de los grandes pechos.

Fueron a la cocina y Joseph sirvió dos generosos vasos de cerveza, estaba tibia, pero ya se habían acostumbrado a beberla sin poder enfriarla.

—Tengo que reconocer que cada año te superas, sabe mejor que nunca.

—Voy perfeccionando la receta y los tiempos de maduración.

—Qué pena que no te haya dado por hacer vino, echo de menos un buen tinto para las cenas.

—Creo que te lo comenté en una ocasión, las uvas para el vino son diferentes a las que se usan para comer, tener viñedos para hacer vino conlleva mucho trabajo y no tenemos suficiente mano de obra.

—Ahora sí.

—Es cierto. Quizás los nuevos vecinos pudieran encargarse de esa tarea, terreno tenemos de sobra en los márgenes de la urbanización.

—Sí.

—Ahora que lo pienso, te veo muy entero tras lo ocurrido con el ataque.

—Era algo que teníamos previsto. Esos chicos podrían traer problemas consigo y así ha sido.

—Han muerto más de veinte vecinos y unos ochenta chicos.

—Una tragedia.

—Te he visto disfrutar disparando a los atacantes.

—Esos inútiles ni siquiera sabían usar las armas, ha sido más fácil que cazar ciervos u osos.

—¿A cuántos has matado?

—A nueve.

—Yo solo a tres.

—Te estás haciendo viejo.

—No te lo discuto, Jonas, ya no tengo la vista de hace veinte años.

—No digas eso, ves mejor que nunca, por eso te has agenciado a esa chica, la de los pechos enormes.

—Se llama Annie y es un encanto. ¿Estás pensando en seguir con el derecho de fecundación ahora que han venido los chicos?

—¿Por qué no?

—Se implantó porque había una docena de chicas y solo un varón; era una necesidad para que la colonia creciese, pero ahora que tenemos miles de varones…

—Eres un miembro con autoridad, te has beneficiado de esa ley todos estos años, ¿me vas a decir que no has pensado en seguir con esa chica, Annie?

—No sé, Jonas; las cosas han cambiado con la llegada de nuestros invitados, no creo que consientan ese tipo de prácticas.

—Harán lo que se les diga. Les hemos acogido en nuestras casas y los alimentamos y vestimos. Deben acatar las normas.

—Se marcharon de su ciudad por no considerar justas las leyes que les imponían.

—Pues que se marchen los que quieran, pero muchos se quedarán para seguir disfrutando de nuestras casas y nuestra comida, además de la seguridad que han visto que tendrán aquí ante ataques externos.

—¿Y si nos olvidamos de esa ley y dejamos que la naturaleza siga su curso? Ahora no tenemos excusa para aprovecharnos de las chicas.

—No hay duda. —Apuró la cerveza de un trago—. Te estás haciendo viejo. Preséntame a esa Annie de una vez, quiero ver esas enormes tetas de cerca.

Joseph obedeció, no quería molestar al líder del lugar, le temía desde antes de la bomba de luz y estar bajo su cobijo era una forma de sentirse más seguro. Llamó a la chica, que apareció con un pijama algo gastado, heredado de su mujer, y los dejó a solas en la cocina.

—Hola, me han dicho que te llamas Annie, eres muy hermosa, ¿cuántos años tienes?

—Dieciocho —respondió ella con timidez.

—Yo soy Jonas, ya habrás oído hablar de mí.

Se acercó y le estrechó la mano dando fuertes sacudidas. Los pechos de la chica, sin sostén, bailaron durante unos segundos bajo la camisa, para regocijo de Jonas.

—Es usted el alcalde de aquí.

—Bueno, algo parecido. ¿Qué tal estás en esta casa?

—Muy a gusto, me tratan muy bien.

—Me han dicho que te encargas de las tareas de la casa y de cuidar a los animales de la granja de Joseph.

—Sí.

—¿Compartes habitación?

—Con una amiga y vecina de Jericó.

—Quiero que te vengas a mi casa, tengo un dormitorio grande para ti sola, y no tendrás que cuidar animales.

—No me importa hacerlo.

—Pero seguro que prefieres disfrutar de paseos, de cuidarte el cabello, de tener ropa bonita, de comer lo mejor de la colonia, de maquillarte…

—¿Maquillarme?

—Mi esposa era maquilladora y tengo cientos de productos en casa para que los uses.

—¿Cuántos chicos acogidos hay en tu casa?

—Ninguno.

—Puedo hacer las tareas del hogar. —La chica sonreía y el no disimulaba su entusiasmo. Sus pecas le gustaban casi más que sus pechos.

—Vienen a diario dos vecinas a hacerlas, pero si deseas ayudarlas, adelante.

—Eres muy amable y simpático, me recuerdas a mi papi.

—Puedes llamarme así, seré tu papi, te daré todo lo que desees y tú serás mi niña obediente.

Annie sonrió de nuevo con esa forma ingenua que tanto le gustaba a Jonas.

—Vamos, vamos a preparar una cena rica a mi casa y luego nos acostaremos a descansar.




  
  
  
  
  Capítulo 38







Agatha cayó rendida sobre el cuerpo de Brad tras hacer el amor, tenía el cuerpo empapado en sudor y aún respiraba con dificultad tras el último orgasmo. Brad se quedaría dormido en unos segundos, así que ella aprovechó para decirle:

—¿Eres feliz?

—Claro, nunca lo había sido tanto.

—Digo aquí, en Babilonia.

—Nos han acogido, dado ropa, comida, empleo, estamos juntos; incluso han acabado con la amenaza de los guardianes que nos han atacado sin echarnos en cara que hayan muerto algunos de sus vecinos.

—Eso lo sé, pero te pregunto por si quieres que nos vayamos y busquemos nuestro propio hogar, nuestra casa. No sería tan bonita y con tantos lujos como tenemos aquí, pero dejaríamos esta habitación infantil para ser los dueños de nuestras vidas.

—Te entiendo, pero quizás debamos esperar unos años para eso. El objetivo de Eddie es que construyamos casas aledañas a la colonia y podamos ser independientes.

—Eso me gustaría mucho, además de tener muchos hijos.

—Entonces, ¿por qué me has preguntado eso? ¿Qué es lo que te inquieta aquí?

—No me gusta cómo me mira nuestro anfitrión, incluso delante de ti y de su esposa.

—Lo he visto, tampoco me gusta.

—Me recuerda a Alfred Smith.

—Nunca me has contado el motivo que te llevó a traicionarlo, ¿acaso buscaba algo sexual de ti?

—Era un asqueroso, solo eso. No quiero hablar más de ese tema.

—No permitiré que nuestro anfitrión, ni ningún otro, te ponga una mano encima.

—De eso ya me encargaré yo, no te preocupes.

—Pronto tendremos nuestra propia casa y nuestros hijos serán felices aquí.

Ella lo abrazó con fuerza, era un chico escuálido, pero le aportaba seguridad tenerlo a su lado; sabía que mataría o moriría por ella, eso nunca lo percibió en su anterior pareja, más corpulento y bravucón. Se quedó dormida sobre su cuerpo hasta despertar antes del alba. Se levantó y se puso el pijama para ir a la cocina, no se veía aún luz al otro lado de la ventana.

Tomó leche de la despensa y una manzana. No comía algo tan delicioso como eso en Jericó. Pensó mientras comía en sus futuros hijos, sanos y seguros en un mundo libre, lejos de imposiciones y de gente como Alfred Smith. A salvo.

Entró de repente Mark, el dueño de la casa, y se sentó a su lado.

—Te sienta bien el pijama de mi mujer, mejor que a ella cuando tenía tu edad. —Y le puso una mano en el muslo.

—Le agradezco el cumplido, pero tengo que ir con mi novio.

—Espera, quédate unos minutos más. ¿Acaso no estás a gusto aquí?

—Le agradezco mucho su hospitalidad.

—No lo parece, es como si me temieras, cuando solo quiero darte cariño.

—Ya tengo un novio que me da cariño.

—¿No te han enseñado a devolver el cariño recibido, los favores que te hacen la vida mejor?

—Por desgracia, sí me lo enseñaron, pero no quiero hacer más de lo que considero oportuno. Hago las tareas de la casa y cuido del huerto. Creo que es suficiente.

—Vamos, no te hagas la difícil, esos labios seguro que saben hacer mucho más que hablar o comer. —Comenzó a bajarse el pantalón.

Ella sintió ganas de vomitar.

—Voy a gritar para llamar a mi novio.

—Os he acogido aquí, malagradecida.

—No tenías que acogernos si no querías. Nos marcharemos ahora mismo.

—Espera, no es necesario que te enfades y os vayáis, puedes usar la mano si lo deseas.

—¡Qué asco! No te acerques más a mí.

Y la chica corrió hacia el dormitorio, allí despertó a Brad y le pidió que recogiese sus cosas para marcharse.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan alterada?

—No es nada, es que no quiero seguir aquí.

—¿Ha sido Mark? ¿Ha tratado de propasarse?

—No, solo quiero irme, vámonos, por favor.

—Claro, nos marchamos ahora mismo.

Recogieron sus pocas cosas y salieron ante las miradas atónitas de su anfitrión y su esposa, que no se atrevieron a decir una palabra. Caminaron hasta el final de la calle, luego de la siguiente y se adentraron en el bosque.

—¿Qué vamos a hacer ahora? No tenemos ayuda ni comida.

—Da igual, ya lo solucionaremos.

—Agatha, esto no va a funcionar si no me dices lo que te ha pasado.

La chica le contó lo ocurrido con Mark, también lo sufrido con Alfred Smith, se lo debía e iba siendo hora de sincerarse. Brad entró en cólera al oírlo.

—No hagas una tontería, no merece la pena.

—Cariño, te amo, no puedo permitir que esos enfermos quieran de ti lo que solo debes darle a quien tú desees.

—Mi cuerpo es solo para ti, eso no va a cambiar. Pero esos locos de Babilonia están armados y no quiero que te maten por ir a rendir cuentas. Nos hemos ido, ya estamos a salvo de ellos, tratemos de vivir por nuestra cuenta.

—Quizás en otra casa hubiéramos encontrado la paz.

—Brad, toda la colonia está corrompida.

—Tienes razón, hemos hecho bien en marcharnos, pero no sé cómo encontrar comida y agua para abastecernos.

Y entonces se toparon con ella en mitad del bosque.

—¿Hola?

—¡Dios mío, tú!

—¿Cómo dices?







Eddie salió esa mañana bien temprano para preguntar a sus vecinos de Jericó si se encontraban a gusto en sus nuevos hogares, todos iban diciendo que sí, lo que le hacía pensar que solo unos pocos dirigentes intentarían abusar de las chicas. Eran suficientes para marcharse de allí, aunque no sabía a dónde ni cómo. Entonces oyó el revuelo tras el disparo. ¿Otro disparo? Corrió hacia dónde lo había oído. Llegó al cabo de unos minutos y vio a varios vecinos observando un cuerpo en el suelo, se acercó despacio y vio que se trataba de Bob Paige. Le habían disparado a bocajarro. Pero ¿cómo? Y se oyó otro disparo, esta vez de un rifle.

Desconcierto y miedo para todos. Pesadumbre para Eddie, que había perdido a un amigo y gran dirigente de su pueblo.

El disparo del rifle provenía de una casa cercana, un vecino de Babilonia había abatido al asesino mientras intentaba huir corriendo hacia el bosque.

«No estamos seguros aquí, no sabemos cuántos infiltrados hay, aunque sí sé lo que pretenden, acabar ahora con Peter Parker y conmigo».

Seguía llevando la pistola en el bolsillo, pero no tenía precisión al disparar y tampoco sabría a quién hacerlo. El asesino infiltrado no iba vestido de negro, era un chico más en la ciudad, así que los demás serían igual de invisibles. Podría acercarse por su espalda cualquiera sin que pudiera hacer nada hasta tener el arma a centímetros de su cabeza, demasiado tarde para reaccionar.

Caminó hacia la casa de acogida de Peter Parker, allí estaba Mathew Williams con él, los informó de la muerte de Bob y Peter no pudo evitar las lágrimas.

—No vamos a estar seguros nunca, ese enfermo de Smith nos va a perseguir de por vida.

—Tenemos que marcharnos de aquí cuanto antes. No solo tenemos la amenaza de Smith.

—¿A qué te refieres?

—En Babilonia hay una norma o ley que obliga a las chicas a acostarse con sus líderes para procrear.

—¡Dios mío! ¿Qué me cuentas?

—Ya lo has oído, la hija de mis anfitriones está embarazada de uno de ellos. Y me temo que muchas de las chicas que están acogidas en estas casas puedan estar siendo abusadas o coaccionadas para tener sexo con sus anfitriones.

—No vamos a encontrar la paz en ningún lugar.

—Quizás debamos establecernos por nuestra cuenta.

—Es otoño, pronto llegarán el frío y las lluvias. ¿Dónde podríamos refugiarnos si no tenemos ni los conocimientos ni los materiales para construir mil casas para los dos mil chicos?

Y Valeria apareció.

—Quitadles las casas a los de Babilonia.

—No digas burradas, no podemos hacer eso.

—¿Por qué? Son unos degenerados, y los que no abusan de las chicas son cómplices. Además, son todos viejos, les queda poca vida ahora que no hay médicos y medicinas. Dejaremos a las mujeres y las chicas y expulsaremos a los viejos.

—Estás loca.

—Eddie, estamos escuchando la conversación.

—Lo siento, es que Val tiene unas ideas muy locas.

—A mí no me parecen tan locas —dijo Mathew.

—¿Lo dices en serio? ¿Hablas de quitar las casas a los habitantes de Babilonia? Están armados y saben usar sus rifles y escopetas.

—Lo sé —apuntó Eddie—, y he visto cómo disfrutan matando.

—Entonces, ¿cómo podríamos imponernos a ellos y evitar que abusen de las chicas?

—Se me ha ocurrido una idea que puede funcionar, aunque tendremos que aguantar dos o tres días más aquí. Lo cierto es que la idea me la ha sugerido Valeria.

—Somos todo oídos.







Jonas observaba a la chica mientras ella hacía la comida, era hipnótica su imagen al picar cebollas mientras canturreaba una canción que él desconocía. Le apetecía acercarse por detrás y abrazarla, seguro que su cuerpo desprendía mucho calor bajo la camiseta que le había dado y que le quedaba muy ajustada. Los adolescentes siempre desprenden calor…

«Es demasiado pronto, no la asustes».

Llamaron con insistencia a la puerta de su casa, su mujer corrió a abrir.

—¡Jonas! —gritó uno de sus vecinos al llegar hasta él—. Hemos sufrido otro ataque.

—¿Más soldados de esos vestidos de negro? No he oído nada.

—Solo uno, iba vestido como cualquiera de nosotros, ha matado a uno de los mayores que venían con los chicos, lo ha ejecutado en plena calle y ha echado a correr, pero Gilbert lo ha abatido con su rifle antes de que llegase al bosque.

—Tenemos espías entre nosotros. Quizás quieran acabar con los líderes de su rebelión.

—¿Qué vamos a hacer?

—Ven conmigo, hablemos en privado. —Y se marcharon de la cocina para que Annie no les oyese.

—¿Qué has pensado?

—Quiero que esos espías terminen su trabajo.

—¿Lo dices en serio? ¿Quieres que maten a los líderes de estos chicos?

—¿Por qué no? Aquí ya tenemos líderes, nosotros, no es bueno meter otro gallo en un corral en el que ya había uno.

—Pero me parece algo despiadado, incluso matarán a ese chico, el tal Eddie.

—Es su guerra, no la nuestra, ya les hemos ayudado al salvarlos del ataque de ayer. Ahora solo quieren a los cabecillas, quedan dos. Que los maten y se marchen, o los abatiremos tras cumplir con su misión.

—Si es lo que ordenas…

—¿Qué quieres que hagamos? ¿Los dejamos campar a sus anchas, que impongan sus leyes siendo mayoría? Les hemos dado cobijo, comida, ropa, aseo, seguridad, libertad… Imagina que sus líderes quieren imponerse y gobernar con sus propias leyes.

—No parecen malos chicos, se ven agradecidos, incluso sumisos.

—Nunca te fíes de la serpiente que parece dormida.

—Está bien, tú mandas, siempre nos has guiado bien y hemos sobrevivido todos estos años gracias a tus consejos.

—Y nacen niños cada pocos meses, el futuro de Babilonia.

Su vecino y amigo hubiera querido decir que los hijos de Jonas siempre nacían con síndrome de Down, pero prefirió callar para no enfadarlo. Salió de su casa y, cuando se cruzaba con vecinos que le preguntaban por las acciones a acometer, él se limitó a decirles que tuviesen cuidado, que fueran armados día y noche y que disparasen a matar si presenciaban otro atentado.

Esperaba que Jonas estuviese en lo cierto y esos espías no matasen también a los líderes de Babilonia. Confiaba cada vez menos en su amigo y vecino, pues cada año que se hacía mayor pensaba más con la entrepierna y menos con el cerebro; no sentía lástima por la chica de grandes pechos que había visto en la cocina, pues él mismo querría meterse también en la cama con ella, pero era importante centrarse en la ciudad cuando estaban en una situación tan crítica como la actual, habiendo quintuplicado de repente la población con extranjeros y recibido ataques externos que habían acabado con muchas vidas.
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En los dos días siguientes, el plan de Eddie fue desarrollándose despacio pero a buen ritmo. Todos los habitantes de Jericó que ahora residían en Babilonia estaban al corriente de las leyes de Jonas y prevenidos ante sus anfitriones. Los chicos estaban cumpliendo las órdenes recibidas y pronto podrían alzar la voz para imponerse y cambiar las normas de conducta de la ciudad.

No se habían producido más abusos ni atentados, claro que Eddie, Peter y Mathew, este último por si acaso, no habían salido de sus casas de acogida. Todo lo habían gestionado con el boca a boca entre los habitantes acogidos, que se habían comportado a la perfección al no haberles acusado de traición a sus anfitriones.

Quedaba poco para llevar a cabo el final del plan y eso tenía a Eddie muy nervioso, por lo que John se atrevió a preguntarle:

—¿Estás bien, hijo? Llevas dos días sin hablar apenas.

—¿Cómo? Ah, claro, es que Bob Paige era un buen amigo y me ha dolido mucho su pérdida.

—Fue una canallada, es cierto. Esos enemigos vuestros son despiadados.

—Sí, y me temo que aún siguen entre nosotros, esa sensación no se me irá nunca.

—Acabarán por rendirse y marcharse, o los descubriremos y acabarán de la peor manera, aquí no nos andamos con rodeos.

—Ya lo he visto.

—¿Por qué dices eso? ¿A qué viene ese tono?

—Tu hija Alice parece estar embarazada, ¿sabes quién es el padre?

—Chico, estás metiendo los pies en terreno pantanoso.

—¿Acaso no te importa lo que le ocurra? Yo velo por la seguridad y el bienestar de mis vecinos, sin ser mi familia, pero los quiero como si lo fuesen. Alice es tu hija.

—Se trata del bien de Babilonia.

—¿Es más importante el futuro de la colonia que la felicidad de tu hija?

—No sé cómo te permito esa pregunta.

—Tal vez porque tú mismo te la habrás hecho muchas veces. ¿No es así?

John bajó la mirada con vergüenza, dio una patada al suelo de tierra del huerto en el patio trasero y volvió a mirar al chico.

—Hemos tomado decisiones complicadas.

—¿Por el bien de Babilonia o de sus dirigentes?

—Veo que sabes lo de la ley de reproducción. Entiende que había solo un chico y muchas adolescentes; debíamos evitar la endogamia, que todos los niños proviniesen del mismo padre y, luego, las demás generaciones se corrompiesen al cruzarse los mismos genes.

—¿Y por eso permitiste que Jonas y sus amigos violasen a las chicas, incluida Alice?

—¿Violar?

—¿Acaso crees que esas relaciones eran consentidas?

—Las chicas asumieron sus responsabilidades.

—Estaban obligadas, no querían defraudar a sus padres ni a la colonia.

—Nos habríamos extinguido.

—¿Acaso es diferente saber que uno muere con nietos o sin ellos?

—Me he hecho esa pregunta desde hace años.

—¿Años? Alice tiene mi edad, ¿desde cuándo ha mantenido relaciones?

—Desde los trece, desde que le vino el primer periodo.

John comenzó a llorar.

—No debiste permitir esa aberración.

—Lo sé, pero lo hacían todos y no quería ser expulsado.

—¿Cómo iban a expulsarte de tu propia casa?

—Joder… No conoces a Jonas, no sabes el poder que tiene en la comunidad, hace lo que quiere y manipula a todos. Si te da la espalda, te la da toda la colonia, y no se puede sobrevivir sin el trueque. Las gallinas son insuficientes para mantener a la familia.

—Hiciste lo que considerabas correcto, lo entiendo. ¿Piensas ahora de igual modo?

—No me hagas esa pregunta, apenas soy capaz de mirar a los ojos de la niña desde hace cinco años.

—Ahora que hemos venido y que hay mil chicos y otras tantas chicas, ¿crees sinceramente que Jonas acabará con esa ley?

—Lo dudo, es un enfermo sexual. Igual que le gusta matar, le gusta más aún acosar y abusar de las niñas.

—Pero sois muchos en la colonia, y ahora somos muchos más. Tendrá que suprimir esa norma o ley.

—No estés tan seguro de ello.

Eddie fue a preguntarle si estaba de parte de Jonas o de él, pero prefirió reformular la pregunta.

—¿Estás de parte de Jonas o de Alice?

—¿Cómo me preguntas eso?

—Si los llegados desde Jericó exigimos que se anule esa ley, ¿nos apoyarás o estarás con Jonas?

John lo miró a los ojos, aún tenía lágrimas brotando.

—Por supuesto que estaré con vosotros.

—Pues convence a todos tus vecinos, a los que no han participado de las violaciones, especialmente a los que tienen hijas embarazadas o a punto de estarlo, es tu forma de redimirte y de obtener el perdón de tu hija y de ti mismo. Alice tiene el derecho a enamorarse de un chico y tener una vida feliz como todo el mundo.

—Ya he visto como te mira, supongo que te refieres a estar con ella y pasar el resto de la vida juntos.

—¿Cómo? No. No hay nada de eso, ya estoy enamorado de una chica de Jericó. Esta conversación no tiene nada que ver con eso, sino con su libertad, con su capacidad de decisión. Ella y las demás chicas embarazadas tendrán que criar a sus bebés sin la presencia de un padre, sin el amor y el calor de una familia.

—Pensaba que estabas interesado en ella, os he visto hablar muchas veces.

—Pues estás equivocado. Alice es una niña maravillosa, pero encontrará el amor en otro chico, eso espero, y criarán el hijo que lleva dentro con amor. Tienes que ayudarme a frenar esto, tienes que estar a mi lado contra Jonas y los que piensan que las chicas les pertenecen.

—Lo haré, te lo prometo.

John se marchó al interior de la vivienda y Eddie supo que lo tenía de su lado, a él y a los vecinos que convenciese de seguirle, que esperaba que fuesen muchos y tan diestros con las armas como el propio John, al que no había quitado sus rifles y escopetas. Ese era el plan, que los chicos de Jericó robasen y escondiesen las armas de sus anfitriones durante esos dos días para evitar una nueva guerra.

Valeria apareció.

—Lo estás haciendo muy bien.

—Esa voz es de mi interior, me dices lo que yo quiero oír.

—También me ha gustado lo de que estás enamorado de una chica de Jericó. ¿Estás enamorado de mí?

—Sabes que sí.

—No deberías amar a alguien que no existe.

—Amaré a quien me plazca.

—No te pongas a la defensiva, sabes que te quiero también.

—¿Me amas?

—Desde que te vi, cuando solo teníamos seis años, tonto.

—Echo de menos dormir abrazado a ti.

—Yo también, pero en sueños es diferente, no es real. Puedes dormir con Alice, incluso hacerle el amor, y pensar que lo estás haciendo conmigo.

—Nunca haría algo así, sería como traicionarme, además de hacerle daño a esa chica.

—Ella te ama, se nota en sus ojos, no le importará.

—Me importará a mí. Cambiemos de tema de conversación, no me gusta este.

—¿Prefieres hablar de ese cerdo de Jonas? ¿De los habitantes de Babilonia que han consentido las violaciones? ¿De quienes te buscan para matarte, al igual que a Peter o Mathew?

—No me importaría morir, a estas alturas…

—No seas tan derrotista, no te pega ser interesante. No quiero que mueras, ya sabes que si lo haces, yo también moriré en tus recuerdos.

—Así podré estar a tu lado.

—La muerte no funciona así, se acabará tu vida y punto, no habrá nada más allá.

—Me gustaría volver a encontrarme contigo, hacerlo de verdad, físicamente, abrazarte.

—Abrázame ahora.

—No sentiría nada. Quiero sentir tu calor, tu respiración, el olor de tu pelo.

—Mi pelo olía igual de mal que el del resto de habitantes de Jericó.

—A mí me olía al paraíso.

—Tonto… Abraza a Alice, el suyo huele a jazmín, lo sé porque lo has olido tú.

—Su cabello no es tan bonito y no te sentiría cerca abrazándola. Deja ese tema, por favor.

—No puedo dejarlo, la chica está detrás de ti.

Y Valeria desapareció.

—Hola, ¿te interrumpo? Pensaba que hablabas con alguien.

—Solo meditaba, a veces hablo con una amiga que ya no está.

—¿Se quedó en tu ciudad?

—Algo así. ¿Cómo llevas tus dolores de tripa?

—Sigo igual, todo me da náuseas, los olores y los sabores de las comidas que antes me encantaban.

—En el caso de que estés embarazada, ¿tienes ilusión por tener el bebé?

—Aún no lo he pensado.

—¿Es de Jonas?

—No lo sé, no fue el único que… Si es suyo, vendrá con la enfermedad, espero que sea de otro.

—¿La enfermedad?

—Salen tontos, con los ojos redondos y pequeños, con la baba todo el día.

Eddie no comprendía lo que le estaba diciendo.

—No sé a lo que te refieres.

—Los hijos de Jonas salen con defectos, no son sanos de mente.

—¿Mongólicos?

—No sé qué significa eso.

—Yo tampoco puedo decirte mucho, es solo un recuerdo de mi infancia, un vecino de mis padres tuvo un hijo mongólico; cuando jugaba con él, parecía no comprender las reglas del juego y se quedaba mirándome como asombrado todo el rato.

—Algo así.

—¿Y tienes miedo a que sea inferior al resto?

—No por el cariño que yo le daría, pero sí por traerlo a un mundo tan difícil como este. Me dolería que lo señalasen, y también que no supiera valerse por sí mismo.

—Te comprendo.

—Eres un chico muy inteligente.

—Gracias, aunque no me considero especial.

—Pues lo eres. Ojalá hubieras llegado antes y, tal vez, hubiera sido embarazada por ti.

Eddie se mostró de repente muy avergonzado.

—Hay muchos chicos aquí ahora —dijo por fin.

—Pero son infantiles, como niños, no como tú. Eres especial, yo te veo así, me gustas.

Eddie se sonrojó como solo lo había hecho antes con Valeria.

—Eres valiente y tomas decisiones, eres como siempre hubiera querido que fuese mi padre.

—Alice, te equivocas, mi corazón pertenece a otra persona.

—Pero ella no está. Yo puedo darte el amor que mereces.

—Ese amor le corresponde a quien te ame, espera y lo recibirás.

—No me rechaces, por favor.

—Comprende que ahora solo puedo pensar en mi pueblo y en su bienestar.

—Te esperaré, esperaré lo que haga falta para cuando estéis todos seguros aquí.

—Te lo agradezco, es un honor, pero dame tiempo, no te prometo nada.

La chica se marchó como lo había hecho su padre unos minutos antes.

«Se me acumulan los problemas. Alice es una chica preciosa, tanto por dentro como por fuera, pero no logro apartar de mi mente a Valeria, no quiero alejarla de mis pensamientos y mucho menos mantener una relación con una chica pensando en otra. Tengo que centrarme en el bien para los refugiados de Jericó. Reclutar armas de los seguidores de Jonas y anexionar a vecinos para que sean nuestros nuevos aliados».







Esa mañana despertaron todos con una noticia que dividiría a la población de repente, un suceso que significaría el cuchillo cortando a la ciudad en dos que Eddie esperaba con ansia, pero también con un poco de temor. La chica acogida por Jonas había salido huyendo de su casa, pidiendo auxilio a gritos.

Annie llegó llorando hasta él, conducida por Peter Parker, y les contó cómo Jonas había entrado en su cama durante la madrugada para pedirle sexo a cambio de los favores que estaba recibiendo. Tuvieron que calmarla entre todos, incluidos John, Mary Anne y Alice, esta última la comprendía mejor que nadie.

—No quiero volver, no quiero. Por favor, decidme que no tengo que volver a esa casa.

—Tranquilízate, Annie, no vas a volver a esa casa, te doy mi palabra.

Alice la abrazó y lloró con ella. Eddie se llevó a John al patio trasero, les siguió Peter.

—Esto es una tragedia, aunque debo reconocer avergonzado que lo esperaba —dijo John.

—Solo es una niña.

—Como mi Alice, y permití que ocurriese todos estos años…

—No pienses en eso ahora, necesito tu consejo para algo de vital importancia. ¿Qué crees que hará Jonas? ¿Cómo piensas que se va a tomar esto?

—Conociéndolo, hay dos opciones: que entre en cólera y exija lo que considera que tiene derecho a obtener o que se lo tome como algo sin importancia, como si fuese una broma.

—No sé cuál de las dos opciones me parece más aterradora —susurró Peter.

—El caso es que no podemos demorar más nuestra conversación con él, tenemos que explicarle que no puede tomar las decisiones que le plazca, aunque esté en su casa o considere esta colonia como suya propia, atentando contra las leyes que siempre hemos tenido, forzando a menores de edad de esa forma.

—Se avecina otra guerra.

—¿Eso crees, Peter?

—Ese tipo no dejará que le quiten poder, que le echen un pulso en su propia casa; para él somos extraños que debemos estar agradecidos por lo que ha hecho por nosotros; se lo tomará como el peor insulto de su vida, una afrenta imposible de aceptar.

—Tienes razón —dijo John.

—Pues tenemos que intentarlo al menos. ¿Sabemos algo de vecinos que estén de nuestra parte?

—Lo estarán todos los que hemos visto a nuestras hijas sometidas, todos los que han tenido nietos, especialmente los de Jonas, que salen todos con síndrome de Down.

—Esa es la prueba de que no lo hace para que la colonia crezca, sino para saciar su apetito. Los vecinos los comprenderán y se pondrán de nuestro lado.

—Espero que sean suficientes.

—Todo lo que haremos hoy, te doy mi palabra, John, será por eludir una guerra interna y también por evitar que más chicas pasen por la pesadilla que ha vivido tu hija.

—Algo me dice que lo que va a ocurrir es peor que lo vivido durante el ataque de hace unos días.

—Quizás podamos evitarlo, ten fe.
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A Arthur le habría gustado entrar en Jericó de una forma triunfal, llevando a su lado a un par de cientos de guardianes y la cabeza de Edward Marley dentro de su mochila; pero lo hizo cabizbajo, hambriento, con solo un puñado de chicos a la espalda y recibiendo el hedor y la oscuridad casi olvidados de una ciudad decadente, ni siquiera deberían llamarla ciudad, era un agujero lleno de excrementos.

Claro que esa era su patria ahora, la había defendido como había podido y lo haría en el futuro tantas veces como se lo ordenasen. Esa lealtad no le serviría de mucho frente a Smith cuando le diese las noticias, pero ya le mentiría antes de desatar su ira o de hacer que reclutase a otros doscientos o más chicos para ir en busca de nuevo de Marley y los suyos, incluidos esos colonos fuertemente armados y que disparan como expertos. Se acabaron las misiones suicidas, era demasiado mayor para estar yendo al centro comercial a por armas, arriesgando su vida al trepar por las cuerdas y luego enfrentándose a personas que, en el fondo, no le habían hecho nada a Jericó.

Se dirigió directamente al despacho del alcalde y allí lo encontró.

—¡Por fin! Ya estáis de vuelta, ¿por qué demonios no has enviado noticias estos días?

—Lo siento, señor, el lugar está a muchas horas de camino y no podía prescindir de un soldado cada día para informar de lo que aún no eran avances.

—¿Y bien? Dime de una vez que has acabado con ellos, que ya no hay traidores ni amenaza de terceros para la ciudad.

—Así es. Los encontramos acogidos en una colonia, una urbanización de casas con unas quinientas familias. Los rodeamos en silencio y acabamos con todos.

—¿Has traído alguna prueba de muerte de Marley? Me hubiera gustado que lo trajeses vivo.

—Se resistió, tenía armas y tuvimos que abatirlo.

—No me estarás mintiendo, ¿verdad?

—¿Cómo dice, señor?

—No te veo muy entusiasta con el resultado que me cuentas de la misión.

—Estoy cansado, llevo mucho sin dormir y estoy apenado por la pérdida de tantos soldados.

—¿Cuántos han muerto?

—Hemos regresado pocos más de veinte.

—¿Crees que voy a creerme que has acabado con más de dos mil chicos y unas quinientas familias? ¿Me ves cara de idiota?

—No le comprendo, señor. ¿Por qué duda de mi palabra?

—Porque eres un viejo perezoso que se ha encontrado con mucha más resistencia de la esperada, ha fracasado en el ataque y ha decidido regresar huyendo como una rata.

—No le consiento…

—¿Cómo te atreves? Me consentirás lo que yo te diga, eres un simple guardián, un peón a las órdenes de la ciudad, a las mías. Yo soy Jericó, no lo olvides; te di una orden, si no la pudiste cumplir, podías haberte quedado y muerto con tus soldados. Eres un inútil y ahora tendré que buscar otro jefe de guardianes para que cumpla mis mandatos sin acobardarse ni inventarse los resultados.

—¿Así es como me trata tras doce años dedicados a la ciudad?

—No te hagas el digno, has estado todo este tiempo engordando con la buena comida que se te daba. En Jericó nunca ha habido trabajo para los guardianes hasta ahora.

—Soy sargento de los marines, debo mi vida a mi patria.

—Qué patéticos resultáis los soldados enfermos de guerra, tan dignos y a la vez tan cobardes.

—¡Se acabó! No pienso soportar una palabra más de desprecio.

—Termina de un modo honroso tus días como marine, toma tu arma y acaba con una carga para la ciudad, deja libre un cubículo y la comida que consumirás mientras sigues engordando y envejeciendo. Si de verdad te debes a tu pueblo y aceptas las órdenes, demuéstralo con un acto de honor tras tu derrota.

Arthur, que permanecía de pie ante Smith, tomó su arma del bolsillo del pantalón, quitó el seguro y lo apuntó a su sien.

—Vamos, no te hagas de rogar ni me hagas perder más tiempo, tengo muchas tareas y ya voy atrasado. —El alcalde bajó la mirada a las notas que tenía sobre la mesa y se comportó como si el sargento no estuviese ante él.

El arma pesaba más que nunca, los remordimientos por su fallo rondaban a toda velocidad por su mente, además de los recuerdos de su familia, de sus padres y su difunta mujer. Respiró hondo y comenzó a apretar el gatillo despacio, temblando, estaba más duro que nunca.

«He fallado a mi ciudad, a mi patria, merezco este final deshonroso. No se volverá a producir. Ahora he comprendido, ya demasiado tarde, que Jericó nunca fue Smith, ni Williams, siempre fueron los chicos, los que he atacado y matado aquí y luego ahí fuera. He atacado a mi propio pueblo y esa es mi deshonra. Pero puedo poner algo de remedio a la situación…».

De súbito, apuntó a Smith a la cabeza y lo mató de un disparo mientras el muy imbécil seguía leyendo papeles; le hubiera gustado que el alcalde lo mirase a los ojos en ese último instante. Luego se disparó a sí mismo.







Le costó dormir esa noche, se había precipitado en sus acciones y deseos. Jonas debió esperar unos días, crear un vínculo con una chica que no lo conocía ni sabía lo que él podría hacer por ella, ganarse su cariño con el paso de las horas y los días. Pero solo podía pensar en sus pechos, no lograba dormir, seguro que hacerle el amor y quedarse tumbado abrazado a ella le hacía recuperar el sueño, y dio el paso en falso.

Maldita sea. Quizás la chica aceptase sus disculpas tras el sofoco que se pilló y que la hizo marcharse llorando a toda prisa de su casa. Le costaría, pero quizás la sobornase con manjares y ropa bonita, alguna joya de su mujer podría gustarle.

Y fue precisamente su esposa la que se acercó a él.

—Jonas, ¿qué pasó anoche?

—No me molestes con tus tonterías, ponte a limpiar o hacer la comida.

—Me gustaría hablar contigo.

—No me apetece. Obedece y haz tus tareas.

—Llevo demasiados años oyendo a chicas llorar. He soportado que me trates como a una sirvienta, incluso con desprecio, pero creo que todo esto es cruzar el límite; esas niñas no merecen que…

Y la calló de una fuerte bofetada, la mujer tuvo que aferrarse a la mesa que tenía a su derecha para no caer al suelo.

—Te he dicho que hagas tus obligaciones. Todos tenemos las nuestras. Y no quiero volverte a oír en lo que queda de día, ¿te ha quedado claro?

La mujer agachó la cabeza y se marchó de la estancia.

«Lo que me faltaba, esa vieja arpía diciéndome lo que tengo que hacer, ¿cómo se atreve? Ahora estoy de mal humor, joder. Si no tenía ya demasiada tensión acumulada en el cuerpo después de lo de anoche, encima tengo que soportar reproches y lecciones de moral».

Se sirvió otra taza de té y salió al patio delantero, allí vio mucho revuelo en las casas de sus vecinos, demasiado para un día apacible como todos los que disfrutaban desde hacía doce años.

Tuvo el impulso de acercarse a la más cercana, pero no hizo falta, vio llegar a la numerosa comitiva desde su derecha. ¿Más problemas? Menudo día llevaba, solo esperaba que no fuese relacionado con Annie y lo ocurrido esa noche, pues no soportaría más sermones como el de su mujer.

Eddie Marley y otros recién llegados encabezaban el grupo, aunque había muchos vecinos tras él. No parecían enfadados, pero tampoco sonrientes. Llegaron a su puerta en menos de dos minutos.

—¿Sí? ¿Ha ocurrido algo?

—¿Podemos hablar sobre lo ocurrido esta noche con la chica que acogiste? —preguntó Eddie.

—No me apetece hablar de malentendidos.

—La chica no habla de malentendidos, te metiste en su cama durante la madrugada para pedirle sexo.

—Es su palabra contra la mía, esa chica es una desagradecida, y veo que no es la única, me acusáis cuando os he acogido en mi hogar.

—¿Tu hogar? Hablas de este lugar como si todas las casas te perteneciesen ¿también las personas que las habitan?

—Cuidado, chico, no me gusta ese tono. Yo puedo ser más duro y amenazante. No me da miedo que traigas a unas docenas de amigos.

—Aquí también hay vecinos tuyos, ¿acaso no te importa su opinión?

—Esos vecinos viven en paz y armonía, además de con abundante comida, gracias a mis decisiones.

—No hemos venido aquí para hablar de todas las decisiones que has tomado, solo de una, la de fecundar a las chicas jóvenes del lugar en contra de su voluntad, además de intentarlo con las que han venido ahora.

—No tengo por qué darte explicaciones, chico, pero te diré que la prosperidad de la colonia depende del nacimiento de nuevos habitantes.

—¿Es necesario hacerlo ahora que hay mil chicos y mil chicas? ¿Era necesario hacerlo con niñas de catorce años o menos?

—Los demás vecinos no se quejaron cuando se implantó esa norma.

—Te tenían miedo, y temían ser apartados de la comunidad.

—¿Hablas por ellos?

John dio un paso al frente.

—Sí, claro que habla por nosotros, porque fuimos demasiado cobardes para decirte que esto era una aberración.

—Pensaba que éramos amigos.

—Tú solo tienes a unos pocos amigos aquí, el resto te temíamos y aceptamos aun a riesgo del daño que hacíamos a nuestras hijas.

—No pienso consentir que me deis un sermón, marchaos a casa. Las normas son las que son, el que no quiera acatarlas es libre de marcharse de aquí.

—El pueblo tiene derecho a votar lo que considera justo o no, incluso a decidir quién o quiénes son sus líderes.

—Chico, me estás enfadando con esa actitud, no me hagas ir a por mi rifle.

—¿De eso se trata? Gobiernas con el miedo, amenazas para que te sigan. No solo has abusado de docenas de chicas, también atemorizas a sus padres. Y lo peor de todo es que no lo has hecho por el bien de tu comunidad, tus hijos han nacido con síndrome de Down, no te importa la procreación, solo satisfacer tu deseo sexual por niñas.

—Decidido, chico, voy a por el rifle y acabaré contigo.

—¿Rifles como estos?

A su espalda, los acompañantes de Eddie sacaron las armas que habían robado de las casas donde estaban acogidos, el más sorprendido de todos fue el propio John, que desconocía que habían estado desarmándolos al amparo de su hospitalidad.

—No queremos una guerra, no queremos que haya más muertes, solo acabar con esa norma y el abuso de inocentes. No hemos tomado las armas para usarlas, sino para evitar que las uséis contra nosotros. —Entonces Eddie sorprendió a todos los vecinos de Babilonia que allí estaban, incluido el propio Jonas—. Devolvedlas.

Y sus amigos entregaron los rifles y escopetas a sus acompañantes.

—Sois unos necios. Apuntadles, vamos, ya me habéis oído. —Nadie obedeció la orden de quien había sido su líder durante más de doce años—. ¿Qué hacéis? ¿No comprendéis que han venido para hacerse con el poder?

—No es lo que está pasando, aunque tú no lo veas —dijo John—. Ellos solo quieren vivir en paz, como nosotros, pero también con justicia.

—Estáis ciegos, vais a lamentar el haberles dado el control.

—En absoluto, eres tú el que se equivoca —tomó la palabra de nuevo el chico—. Se convocarán elecciones y los originarios de Babilonia decidirán quién es el alcalde o quiénes formarán un equipo de gobierno. Y los recién llegados no podremos ni votar ni ser elegidos.

—¿Acaso te parece eso una mala decisión? —preguntó John. A su espalda, todos los vecinos asintieron ante la idea de Eddie—. Corred la voz, que todos nuestros vecinos sepan que mañana habrá elecciones y que podrán votar todos los vecinos nacidos en la colonia.

—Me elegirán a mí, aún tengo más seguidores que detractores como vosotros, estúpidos.

—¡Propongo a John como candidato! —gritó un vecino, otros lo vitorearon ante el estupor de Jonas.

—Yo… yo no siento que pueda hacerme cargo de…

—Serías un excelente alcalde —le dijo Eddie— y podrás tener a quienes desees como acompañantes y asesores.

—El problema es que me gustaría que fueses tú mi principal asesor, chico.

—Yo no puedo formar parte del gobierno, pero siempre podremos ser amigos, incluso vivimos en la misma casa.

John sonrió.

—Gracias, gracias por haber llegado para abrirnos los ojos y darnos el valor que necesitábamos para hacer esto.

—Yo no he hecho nada, solo he dado mi opinión. O intentado ayudar, nada más.

—Es maravilloso lo que haces por los demás.

Jonas se había marchado a su casa sin que se diesen cuenta, pues todos estaban inmersos en el júbilo por lo que acababa de ocurrir.

—Deberíamos marcharnos —dijo uno de los vecinos—. Jonas está furioso y podría ocurrírsele disparar con su rifle desde la ventana, es muy buen tirador.

—No se atreverá, sería un suicidio contra tanta gente armada.

—No subestimes su orgullo. Acaba de ver cómo pierde el poder que tantos años ha ostentado, además de saber que podría no volver a acostarse con las chicas. Digamos que no tiene nada que perder.

—Entonces marchémonos y organicemos las elecciones.
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El resultado había sido muy justo, pero favorable a John. La celebración, por contra, fue unánime, lo que hizo pensar a Eddie que los que habían votado a Jonas lo habían hecho por miedo a sus represalias o coaccionados por él, o porque se beneficiaban de esa ley igual que su amigo. El caso es que por fin llegaba la paz a la colonia, se acabaron los miedos de las chicas y sus padres; y los recién llegados pudieron respirar aliviados al saber que obtendrían el paraíso tanto tiempo ansiado.

—Por fin conseguiste lo que querías, sabía que lograrías tu meta.

—¿Val? No sé a qué te refieres.

—A lograr la salvación de Jericó, a que encontrasen el lugar perfecto para vivir, a salvo de gobernantes corruptos, de smogs.

—Lo hemos hecho entre todos. Una pena que Mark, Adelaida y Bob no hayan podido verlo.

—Ellos estaban tan seguros como yo de que lo lograrías. Se fueron con la seguridad de que todo acabaría en un final feliz.

—¿Feliz? Ha muerto mucha gente.

—Pensaba que, como líder de esta revolución, no te importaba que unos pocos pagasen por el bien común.

—Ya ves que no soy ese líder que piensas.

—Dejemos el tema, eres demasiado cabezota para aceptar la realidad. ¿Qué va a pasar con Alice?

—No va a pasar nada.

—Ella te quiere, está enamorada de ti y querrá tenerte siempre a su lado.

—¿Me coaccionas porque es lo que tú querrías o es mi mente la que trata de convencerme?

—Sabes de sobra la respuesta.

—Yo solo quiero tenerte a mi lado, me gustaría que hubiéramos disfrutado de esto juntos.

—Seguimos juntos, así lo has decidido.

—Entonces, lo de Alice ya está zanjado, tendrá que buscar a otro entre los mil chicos llegados de Jericó.

—Terco…

—Tenemos noticias de Jonas —interrumpió la conversación un vecino. Todos quedaron a la espera de saber qué había pasado con el anterior líder.

—Adelante, no te quedes callado —le espetó John.

—Jonas ha desaparecido, no está en su casa.

—¿Y su mujer?

—La hemos encontrado malherida, Jonas le ha dado una paliza y se ha marchado con sus armas.

—Problemas, más problemas…

—¿Salimos en su búsqueda?

—Eso es un suicidio, si se refugia en el bosque, podría disparar a quienes le persigan.

—¿Qué hacemos, entonces?

—Dejemos que pase unos días perdido por el bosque, que sienta hambre, que se vea solo, que medite lo ocurrido en Babilonia y con su mujer. Quizás regrese y acepte que ya no tiene el poder.

—¿Y lo dejaremos estar como a un vecino más?

—No, lo que ha hecho a su mujer, además de a las chicas, merecerá un castigo. Albert Donald no tenía familia, ¿verdad?

—Así es.

—¿Hay refugiados acogidos en su casa?

—Dos.

—Recolocadlos junto a la esposa de Jonas y dejad la casa de Albert, ahora que ha fallecido, como cárcel. Colocaremos rejas en las ventanas y cerrojos exteriores en las puertas. Cuando Jonas regrese, si decide hacerlo, que se desprenda de sus armas y pase una temporada encerrado. No me fío de él.

—Así se hará.

John se sentía como un extraño en su nuevo cargo, sobre todo al ver cómo sus amigos y vecinos obedecían a cada palabra suya. Pero eso era mucho mejor que agachar la cabeza ante los deseos del anterior líder. Le reconfortaba tener a Eddie a su lado, además de a Peter Parker y a tres vecinos muy juiciosos. Solo esperaba ser un mandatario justo y que garantizase una vida mejor a sus vecinos y acogidos.

De Jonas no se supo nada en las dos siguientes semanas, mucho más tardaron en tener contacto con los habitantes de Jericó, pero ambos sucesos ya serán narrados en el futuro, porque en esos momentos solo había cabida para las celebraciones. Y mientras todos en Babilonia cenaban, tres chicos regresaban a sus calles sin tener idea de lo que había ocurrido.

—Tened cuidado, no sabemos qué ha ocurrido.

—Pero todos parecen celebrar algo, hay fiestas en cada casa.

—Sí, aunque desconocemos aún qué festejan, puede que el haber expulsado a los refugiados, y eso es precisamente lo que somos nosotros.

Andrea caminaba junto a Brad y Agatha, que iban agarrados de la mano y temerosos. Habían deambulado durante cuatro días por el bosque, agotando sus víveres y los que encontraron en las despensas de la casa de Andrea; sus padres seguían desaparecidos y ella no cejaría en su empeño de encontrarlos. Quizás, pensaba, habían llegado a Babilonia, aunque esa posibilidad era muy remota por lo que pensaban de sus normas.

Necesitaban preguntar a alguien y eso hicieron ante el primer chico que se encontraron por la calle, este les hizo un resumen y les dijo que debían hablar con John, el nuevo líder, indicándoles la forma de llegar a su casa. Durante el trayecto veían las mismas estampas en la mayoría de las casas, aún no se había puesto el sol y los aromas de las cenas abrían el apetito a los tres hambrientos recién llegados.

Ante la puerta principal se encontraron con un chico sentado que parecía hablar solo, un chico muy conocido por ellos tres.

Eddie se levantó como si estuviese ebrio, le faltaba el equilibrio y temblaba al mismo tiempo que no podía cerrar la boca por el asombro. Miró a Andrea y dijo:

—¿Val? ¿Valeria? ¡Dios mío, estás viva!




Agradecimientos







A mis correctores: Ramón Portalés, Eva Tendero y Patricia Puente. Gracias por dejar las novelas tan perfectas, sois los mejores amigos que se puede tener.




A mi madre, por soportar mi mal humor cuando brota el tauro que llevo dentro.




A mis lectores por apostar por esta novela, o por cualquier otra mía, o por cualquier novela de otro autor; el caso es leer y luchar contra esta lacra actual de orgullo de la ignorancia.




A África, porque has traído la luz en el momento más apropiado. Cambié el nombre de Jacob por el de Eddie por ese puñetero niño tuyo que se hace querer más cada día.




A mi padre, muerto hace dos semanas de cáncer de cerebro, y también a los padres de Noé Guerrero, mi amigo, mi hermano, muertos también de cáncer. Y a la madre de Silvia García, mi amiga, mi hermana, cuya madre, Esmeralda, lucha contra esa asquerosa enfermedad.




Espero que los beneficios de esta novela sean un granito de arena más en la batalla final contra esa lacra que es el cáncer, pues serán donados todos los obtenidos durante los meses del concurso a la Asociación Española Contra el Cáncer.


Avance de Wanda y el robo del cristal. Primera entrega de una saga de fantasía que te gustará si lo ha hecho esta novela:





Había llegado la primavera a la región de Silian y las flores cubrían todo el valle y la colina sobre la que se asentaba el poblado de la colonia Renzar. El sol se mostraba tímidamente sobre las copas de los árboles al este de esta bella zona del sur, un amanecer perfecto no solo para los que trabajaban en el campo, también para los que habían decidido no ir a la escuela y buscar una forma más divertida de empezar la mañana.

Tras el patio trasero de la casa de Friodor, el ganadero, escondidos tras sus jardineras, había dos adolescentes con ganas de hacer travesuras.

—Vámonos, no deberíamos estar aquí.

—¿Por qué?

—Porque tu padre volverá a enfadarse contigo, y los míos me castigarán otra vez.

—No seas cobarde, será muy divertido.

—No entiendo cómo me convences siempre para acompañarte en estas gamberradas.

—Sssshhh. Cállate, nos van a descubrir si no paras de hablar.

En ese momento observaron cómo un baco se separaba unos metros del resto del rebaño. Estos enormes animales de granja solían ser muy pacíficos, pero también asustadizos y corrían en estampida cuando se les molestaba. Los dos chicos lo sabían, no era la primera vez que se metían en líos con el ganado de su vecino, amén del resto de rebaños del poblado. Sin mediar palabra entre ellos salieron a toda prisa de su escondite, corrieron hacia el despistado animal y de un brinco subieron a su lomo. El pobre baco saltó asustado al sentir el ataque sobre su cuerpo. El resto del rebaño comenzó a moverse, nervioso, resoplando y pataleando con fuerza el suelo.

Wanda reía mientras trataba de mantenerse cabalgando sobre el desbocado animal. Ella y Pek permanecían agarrados al lanudo pelaje de su cuello. Aunque no todo eran risas, el chico seguía asustado por si alguien les descubría, pero más aún por si los otros bacos decidían acercarse y embestirles, tirándolos al suelo para pisotearles después.

—¡Vámonos! Ya te has divertido bastante. Nos van a descubrir con todo este jaleo.

—Calla y disfruta. ¡Yihaaaaa! —Wanda no podía evitar las carcajadas.

—El resto de bacos van a comenzar una estampida.

—No nos pasará nada mientras sigamos sobre este.

—Pero yo no puedo más, me estoy resbalando.

—Agárrate a mí. —Ella le tomó el brazo y lo colocó alrededor de su cintura.

Pek se aferró con fuerza, pero se sentía tan incómodo y avergonzado con la situación que acabó soltándose y cayendo al suelo. Estaba muy asustado, miró a su amiga y comprobó que esta le observaba en un ataque de risa descontrolada. El chico acababa de caer de culo sobre un buen montón de mierda de baco. Wanda saltó a su lado, le ayudó a levantarse y salieron de allí dando un salto mágico. Aparecieron de repente en las jardineras tras la casa del ganadero, el lugar desde el que habían iniciado la travesura. Con el corazón a punto de explotar, Pek recriminó a la chica su actitud.

—Estás loca, hemos podido hacernos daño. Y seguro que algún vecino nos ha visto.

—Anda ya, ha sido todo muy rápido.

—Además, hemos usado los saltos mágicos, no podemos hacerlo y eso significa un castigo aún mayor. Mis padres me encerrarán un año entero cuando se enteren.

—Eres un miedica. —La chica le provocó, dándole con el puño en su hombro, y corrió en dirección a la escuela. Pek permaneció asombrado unos segundos y luego salió tras ella.

—Ven aquí, verás cuando te pille.

—Eres demasiado lento para atraparme, ja, ja, ja.

Los chicos tenían dieciséis años y no habían asistido a la primera clase del colegio, él era el hijo mayor de un mecánico y ella la única hija del alcalde del poblado. Ambos vestían con la típica ropa terran, que se componía de pantalón y camisa de franela marrón ceñida al cuerpo, más un cinturón y botas realizados en piel de baco.

Ella era Wanda, muy alta para su edad y con el pelo largo y castaño oscuro, contrastando con una piel tan blanca como la nieve y unos enormes ojos azules como el océano sobre la pequeña constelación de pecas de sus mejillas. Sus gruesos labios rosados destacaban entre los marcados pómulos de su delgadez. Casi siempre recogía su pelo en una coleta no muy bien hecha, dejando algunos mechones por su cara que le daban un aspecto (como su padre siempre le recriminaba) que no era el que debiera tener una señorita bien educada.

Por su parte, Pek tenía el pelo rizado y de un castaño más claro que ella, tapando sus orejas y parte de la frente. Era un dedo más alto que Wanda y sus ojos color miel reflejaban su gran nobleza. Enfadaba a sus padres casi a diario por las travesuras en las que la caprichosa y problemática hija del alcalde le implicaba.

Los chicos permanecían escondidos tras un muro lateral del colegio, ocultos entre rosales de enormes flores rojas. Esperaban al momento oportuno para entrar y asistir al resto de las clases del día. Entrar por la ventana abierta del pasillo no era tarea fácil, debían ser sigilosos e invisibles. La chica, mientras esperaba a que el pasillo quedase desierto, se distrajo observando una rosa de la jardinera, la tenía justo frente a su cara.

—Qué maravilla —susurró ensimismada.

—¿Qué has dicho? —preguntó Pek.

—¿Ves esas gotas de rocío aún congeladas sobre la flor?

—Sí, las veo, ¿por?

—Son preciosas, parecen lágrimas de cristal. Qué pena que solo sobrevivan unos instantes. —Wanda había tomado con la yema de su dedo uno de los frágiles cristales de hielo y observaba cómo se derretía lentamente al contacto con el calor de su piel, dejando una perfecta y redonda gota de agua.

—No están mal —respondió el chico.

—¿No están mal? No están mal, dices…, cuando son lo más hermoso que se puede contemplar en esta colonia, y en mucho kilómetros alrededor.

—No, no son lo más hermoso… —fue menos que un susurro, casi un pensamiento convertido en inaudible hilo de voz que brotó de la boca del chico sin que pudiera contenerlo. El olor del cabello de la chica, a escasos centímetros de él, bajó las defensas que había fabricado desde el momento en que la conoció.

—¿Qué dices?

—Nada, que debemos entrar ya, ¡corre!







Pek llegaba a su casa a la vez que el ocaso sumía entre destellos ocres a la colonia, justo cuando cansados vecinos regresaban tras una dura jornada de trabajo y los saludos entre ellos eclipsaban el cantar de los pájaros sobre los arbustos frutales. El chico vivía en una calle a las afueras del poblado, junto a sus padres, su anciano abuelo y su revoltoso hermano de doce años, Siro. Su casa de dos plantas era de color almendra, con el tejado y las ventanas de un tono más oscuro, y estaba rodeada por un jardín de frondoso césped, al igual que el resto de casas del lugar. La forma hexagonal de la vivienda y la parcela, como las de todos los terran, formando una especie de panal de abejas, era un tributo a su número de la suerte, el seis, buscando con ello fortuna y felicidad.

El chico oyó a Darla, su madre, en cuanto atravesaba la puerta de la parcela, le llamaba desde el interior de la vivienda. Pek, como toda su raza, disfrutaba de un oído portentoso, algunos terran conseguían oír incluso el caminar de los insectos desde varios metros de distancia, y ese era el motivo de que hablasen siempre con un volumen de voz muy bajo. El chico se preocupó por el tono usado por su madre, parecía estar enfadada a pesar de estar haciendo su famoso pastel de nueces, el olor era inconfundible.

—¿De dónde vienes? Es un poco tarde para regresar de la escuela, ¿no? —preguntó con una sonrisa pícara, haciendo ver al muchacho que conocía perfectamente la respuesta.

—De dar una vuelta después de salir de clase —contestó Pek, con miedo a una más que segura reprimenda.

—¿Con Wanda?

—Sí.

—No me gusta que pases tanto tiempo con ella, siempre te mete en líos.

—Pero es mi amiga. ¿Prefieres que esté siempre solo?

—No es eso —el tono de su madre se dulcificó—, es que debes hacer otros amigos. Hay varios en esta misma calle, chicos como tú… Ella será alcaldesa después de su padre y tú serás mecánico como el tuyo. Pertenecéis a dos mundos diferentes, y cuanto antes los comprendas, más decepciones te evitarás.

—Es que está enamorado de ella. —Siro, que merendaba ante la mesa de la cocina y había permanecido mudo hasta ese momento, provocó a su hermano mayor como cada vez que tenía la oportunidad.

—¡Te voy a matar, sucio cordo! —gritó Pek mientras salía en su persecución.

Al cabo de unos segundos lo atrapó y logró propinarle unos coscorrones en la cabeza. El pequeño se quejó ante su madre y esta zanjó la pelea, como cada día. Darla pidió a Pek que dejase a su hermano en paz y fuese a ver a su padre, por si necesitase ayuda. No puso objeción, se limitó a asentir con la cabeza y marchó al jardín trasero; allí estaba Slak arreglando varias máquinas que se usaban en el pueblo para la fermentación de la cerveza y varios cerrojos de sus vecinos. El chico volvió a preguntarse una vez más por el extraño placer que parecía sentir su padre cuando trabajaba, hasta el punto de llevarlo a casa para realizarlo en sus pocos momentos libres. Aquel le parecía un trabajo tan aburrido y sin emoción, que a menudo pensaba en lo monótona y triste que sería su vida en el futuro si acababa por sustituirle, como era la tradición.

—Ya te ha dicho tu madre que no vayas con esa chica. No quiero tener que volver a castigarte —le dijo en el mismo instante en que pisó el césped, si apartar la mirada de un cerrojo que trataba de arreglar.

—No hemos hecho nada malo.

—Claro, ¿qué ibas a decirme? Si regresaras de hacer una gamberrada, te lo callarías. Antes eras un niño tímido y tranquilo, nunca mentías ni hacías travesuras; de hecho, ni siquiera tenías amigos, pero después de conocerla… Anda, pásame esa pinza que tienes a tu izquierda.

—Es que no me interesa la amistad con los niños del colegio, siempre están hablando de sus futuros oficios, o de cómo convencer a alguna chica para llevarla al río y ver si consiguen besarla y manosearla.

—Es lógico, es lo que se debe hacer a tu edad. —Su padre apartó la vista por primera vez de su trabajo y le miró.

—Pero yo me divierto más con Wanda.

—¿Aún no lo comprendes? Esas travesuras que hacéis son más típicas de niños pequeños. Algún día haréis un destrozo serio.

—Ya no hacemos travesuras. Nos hemos rehabilitado desde que robamos la mula del pescadero para ir a la playa. —Pek trató de parecer lo más convincente posible.

—Seguro que sí… Tú sabrás, yo ya te he advertido para que luego no te pille por sorpresa el castigo.







En el centro del pueblo, en una casa mucho mayor que la de la familia de Pek (y que el resto de construcciones del poblado), de piedra gris y tejado negro, vivía y trabajaba el alcalde de la colonia Renzar, Worbik. Un orondo señor algo más bajo que su hija, de pelo rizado, ya canoso, y con una barriga a juego con la papada que tapaba el cuello de su camisa. Desde el fallecimiento de su esposa siempre vestía de negro, portando su clásico sombrero de ala corta y, cuando salía de la casa, su fiel bastón, con el que se apuntalaba al caminar por las empedradas calles del pueblo.

Worbik estaba a punto de cenar, sentado a la mesa de un comedor demasiado grande para solo dos personas, cuando oyó entrar a su hija por la puerta principal. En unos segundos llegó a su lado y le dio un beso en la frente, como cada noche.

—¿Qué hiciste hoy, mariposa? Espero que ninguna travesura.

—No, papá, me he portado muy bien —respondió ella con una voz dulce. Sabía manipular a su padre a la perfección.

—Deberías venir directa a casa cada día, debes empezar a asumir tus responsabilidades. Pronto serás mayor de edad y tendrás que comenzar con tu formación para sustituirme en el ayuntamiento.

—Pero aún es pronto, te quedan muchos años como alcalde. Ya habrá tiempo para que me enseñes el oficio.

—No es un oficio, es una responsabilidad y un deber ante tus vecinos. Y no me importa que no quieras comenzar aún con la formación, pero siempre que te vea ocupar tu tiempo con algo productivo. Hacer gamberradas con el hijo del mecánico no me parece un uso inteligente de tu tiempo, ni lo más apropiado para una señorita.

—No soy una señorita, eso suena demasiado cursi. Y Pek es mi amigo, no hacemos gamberradas, como mucho son inocentes travesuras.

—¡Silencio! —Worbik se levantó con una clara muestra de enfado en su semblante. Comenzó a caminar despacio alrededor de la mesa y ante la atónita mirada de su hija—. Mírate, pareces un chico, el hijo de un labriego, vas sucia y ni siquiera estás bien peinada. ¿Qué formas y modales son esos, Wandaline?

—¡Es Wanda, papá! ¡Y qué pesado te pones! No quería que retrasases la cena para esperarme, por eso he entrado directamente aquí en lugar de subir a asearme y peinarme.

—Pues debiste llegar antes a casa y sacar tiempo para todas tus responsabilidades y obligaciones. Claro que deben de ser más importantes para ti esas actividades matinales.

—¿De qué hablas?

—De ir molestando a los bacos del bueno de Friodor. —Wanda enmudeció, aunque trató de mantener la compostura por si lograba idear la forma de escabullirse de las acusaciones—. Querida, ya no tienes edad para esas travesuras infantiles; y no debiste saltarte una norma tan seria como la de no hacer saltos mágicos. Ya deberías saber que es una responsabilidad demasiado grande como para tomarla como un juego.

—¿Te has enterado? ¿Cómo…?

—Pues claro que sí, ¿qué pensabas?

—Pero no incumplimos ninguna norma.

—¿Serás capaz de negarlo?

—Usamos los saltos mágicos para huir de los bacos que estaban en estampida y nos podían haber pisoteado. Lo hicimos para evitar un peligro, así que está perfectamente justificado.

—No sé qué hacer contigo, eres incorregible. Siempre tienes una justificación para todo, parece que la tengas pensada desde antes incluso de planificar la travesura. Pero eso no evita que luego vaya a hablar con los padres de tu amigo.

—¡No! Ni se te ocurra. Fui yo la que le obligó a venir conmigo. Sus padres le castigarán si haces eso.

—Jovencita, eso debiste pensarlo antes de hacer que te siguiera en tus planes.







El velo negro de la noche cubrió el cielo sobre el poblado, y una apacible calma se apoderó de sus calles mientras todos los habitantes dormían o se disponían a hacerlo. La rutina de los terran era muy básica: cada día, desde el alba, se levantaban para desayunar e ir a trabajar o al colegio, dependiendo de su edad; luego, tras realizar su cometido con la mayor eficacia y entusiasmo, regresaban para cenar, pasar unos momentos en familia y acostarse para afrontar una nueva jornada. Todo el mundo tenía una función en la colonia, y ese oficio era transmitido de padres a hijos. El primer hijo de un matrimonio se ocupaba del oficio del padre, mientras el segundo adoptaba el de su madre; en caso de haber más hijos, sus funciones eran asignadas desde el ayuntamiento y en función de las necesidades de la comunidad. Nadie permanecía sin un oficio, responsabilidades y deberes.

Renzar era un pequeño pueblo agricultor y ganadero al sudoeste de la región de Silian, bastante cerca del mar. En él vivían terran pacíficos y tranquilos que no llamaban la atención de los asentamientos froggs, así que estos no les molestaban para robarles comida ni para encontrar el trozo del cristal. Sus enemigos solían atacar a los pueblos medianos, que contaban con reservas de carne y cereales, o a las grandes ciudades, donde calculaban que la piedra podría estar custodiada por los soldados. Claro que la mayoría de los terran pensaban que esto último era una simple leyenda y que el poder de los saltos era algo que poseían por naturaleza. Otros sí creían que el trozo azul del Cristal de Arkhul era el que otorgaba la capacidad de saltar a la raza que lo custodiaba, una cualidad mágica que consistía en teletransportarse desde donde estuviesen hasta un lugar que se encontrase a la vista, sin más límite que ese. Los terran no usaban el poder salvo en casos de peligro, nunca para obtener un beneficio.

Desde que el trozo del cristal fue robado al malvado rey Sartan por el valiente Warlob, se comentaba que permanecía escondido y custodiado en un lugar secreto. Al menos, eso es lo que decían las leyendas.

Aunque las colonias medianas y las grandes ciudades disponían de soldados que se enfrentaban a los invasores, en los sitios pequeños como Renzar usaban los saltos para escapar de los ataques froggs. Antiguamente las acometidas se producían de forma muy esporádica, una o dos veces al año en toda la región, pero últimamente habían aumentado hasta ser frecuentes varios ataques en un mes; incluso había cercanos rumores de asaltos a pequeños poblados. Decían que los froggs habían creado un gran ejército que necesitaba numerosos recursos, principalmente comida, y para conseguirlos debían robar a los terran.

Las leyendas más antiguas contaban que eran los froggs los que podían saltar cuando tenían en su poder el fragmento del cristal, decían que la raza terran había estado a punto de extinguirse. Hasta que uno de ellos, Warlob, logró robar la piedra, y con ella también el poder de los saltos, equilibrando las fuerzas entre los ataques que sufrían.

Eran otros tiempos, en los que la mitad de la población terran de las colonias y ciudades eran soldados adiestrados para contener los ataques. Y fue un heredero de Warlob el que los reunió a todos en un gran ejército, decenas de miles en toda la región de Silian. Se enfrentaron al sanguinario Sartan, rey de los froggs, en una batalla terrible. Los dos bandos estaban muy igualados, ya que los terran usaban el poder de los saltos pero los froggs eran más numerosos, fuertes y adiestrados para el combate. Tras la lucha, que duró tres interminables días, quedaron las dos razas muy mermadas, así que los supervivientes regresaron decepcionados a sus colonias y asentamientos, sin que ninguno de los dos reinos lograse la supremacía sobre el otro. Desde entonces y hasta el día de hoy no ha vuelto a haber batallas, solo pequeños ataques para saquear.

Cuentan que el heredero de Warlob, malherido, consiguió poner a salvo el trozo del cristal, escondiéndolo con ayuda de su hijo, y quedando así su estirpe ligada a la tarea de conservarlo, ocultarlo y protegerlo con su propia vida. Sea cierto o no, eso cuentan las leyendas.

Los malvados discípulos de Sartan llevaban muchos siglos sin buscar con ahínco el cristal, pero se comentaba que sus sucesores habían recuperado los deseos de conquista de antaño, avivados por las leyendas que apuntaban al regreso del sanguinario monarca inmortal. Con un gran ejército y el poder del cristal, podrían dominar de nuevo la región de Silian y partir por mar para intentar de nuevo la conquista de las otras cuatro regiones.

Eso, al menos, es lo que contaban los abuelos a sus nietos para que se durmiesen cada noche.

—Entonces, ¿es cierto o es una leyenda? ¿Existe el cristal, abuelo?

—Eso depende de que tú creas en él o no. Mi abuelo me contaba esta historia, yo decidí creerla y por eso te la cuento a ti. Si tú crees también en ella, deberás contarla a tus nietos el día de mañana.

—Sí que la creo. ¿Me la contarás mañana de nuevo? ¿Algún día conoceré al heredero de Warlob? ¿Crees que yo podría robar el cristal de las manos de Sartan? ¿Crees que podré ver el cristal alguna vez?

—Esas son demasiadas preguntas y tu abuelo está ya muy cansado, mi pequeño Siro.

—Hasta mañana, abuelo. Una última pregunta, ¿podré ser un guerrero? Creo que me gustaría más que ser panadero como lo es mi madre.

—Yo soy mecánico, como lo era mi padre antes que yo, como lo es tu padre y como lo será tu hermano Pek. No hay nada malo en adoptar el oficio de sus progenitores, cada terran tiene su función valiosa para la colonia.

—Bueno, no me importaría ser mecánico, pero panadero es un rollo… Ya lo veremos, tendría que pensarlo.

—Ja, ja, ja. Claro que sí, pero ahora debes dormir, valiente guerrero, o vendrán los horribles froggs a devorarte.




Libros publicados por el autor que también podrían gustarte.





Tengo
tres sagas de novela negra: Alfil, Amurao y Lullaby.







Alfil
trata
sobre la vida de un asesino en serie desde su punto de vista, con la
policia trás el Fantasma,
como lo denominan por no dejar rastro.


Amurao
es una saga de 12 entregas que aborda casos de todo tipo y solución.
La brigada de homicidios de la Policía Nacional de Huelva se
enfrentará a los peores asesinos (incluído Alfil). Acompaña al
comisario Marcos Navarro y a la inspectora Cristina Collado y su
equipo.


Lullaby
es una saga protagonizada por un inspector de homicidios que ha
sufrido un accidente en el que ha quedado ciego. Su comisario decide
contratarlo como asesor para casos muy complicados y sin resolver,
pero deberá contar con la ayuda de Esther Gallardo, una agente
novata que tiene una memoria eidética, recuerda cada cosa que ve,
oye y huele con total precisión aún pasadas décadas.







También
tienes la saga de la bilogía de la madre:







El
otro lado del retrato:
Ivette, una joven de veintidós años, recibe una noticia inesperada
sobre su origen y decide viajar a París en busca de respuestas, allí
se verá inmersa en una persecución en la que hay más en juego de
lo que parece. ¿Son tan importantes la juventud y la belleza como
para matar por ello?


El
corazón del último ángel:
Audrey lleva el nombre de la actriz protagonista de la película
Vacaciones
en Roma,
se lo puso su madre ya fallecida. Ella viaja en su dieciocho
cumpleaños para cumplir con el sueño de su progenitora: visitar los
lugares mágicos de la película, pero no espera verse en el centro
de una lucha milenaria, una entre el bien y el mal que los simples
mortales no podrán ver.







También
tienes dos recopilatorios de relatos de terror y violencia.







Bloody
Mary 1:
11 relatos de unas 30 páginas cada uno, mini novelas, que abordan lo
más oscuro y sucio del alma.


Bloody
Mary 2:
24 relatos algo más cortos y con temáticas de lo más variadas,
ninguno te dejará indiferente.
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